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    Disfruta de la Lectura


    



    Somos un grupo de lectores compulsivos que de forma gratuita hacemos la traducción de este libro.


    No pretendemos perjudicar al autor, por eso te invitamos a seguirlo y apoyarlo adquiriendo sus libros en físico.


    También recuerda ser prudente y cuidar de los grupos de traducción.
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    Sinopsis


    



    



    Nunca he encajado, pero tampoco deseo destacar. Estaba perfectamente en la sombra, pero me han quitado la opción de permanecer en el anonimato.


    Estoy empujada hacia el centro de atención. Su centro de atención.


    Asher Beck es un dios dorado en Savage River High. Estrella de fútbol, inteligente y popular, no pertenecemos al mismo hemisferio, y mucho menos al mismo círculo. Pero debajo de esa perfección hay una oscuridad que solo me revela a mí.


    No tengo idea de lo que hice para captar la atención de Asher, pero él es implacable en su búsqueda. El problema es que no puedo decir si está tratando de quebrarme o de poseerme... y no sé qué quiero más.


    Chico roto conoce a chica rota.

  


  
    Nota de la autora


    



    



    Through the Ashes es un romance de acoso escolar con temas maduros y situaciones dudosas que algunos lectores pueden encontrar ofensivas. Si los héroes que son dorados por fuera pero oscuros como la noche por dentro no son lo tuyo, ¡este libro no es para ti!

  


  
    Prólogo


    Bex


    Traducido por Laurita


    Corregido por Sandra


    Je suis désolé1.


    Me desperté de un sobresalto, con las largas sombras de las ramas fuera de mi ventana arañando mis paredes y ropa de cama, y mis cortinas temblando por una ligera brisa.


    ¿Por qué mi ventana está abierta?


    Salté en mi cama y mi boca se abrió en un grito silencioso y aterrorizado. Un hombre se sentaba en el extremo, mirándome, meciéndose de un lado a otro. La luz y la sombra marcaron su rostro. Me tomó un momento de puro pánico, con la sangre rugiendo en mis oídos, darme cuenta de que el hombre estaba hablando.


    —Becky, Becky, je suis désolé, je suis désolé2.


    —¿Qué estás haciendo en mi habitación? —¿Por qué incluso pregunté? Sabía por qué. Cada dos meses, cuando se le acababa el dinero, se colaba en mi habitación y me suplicaba.


    Se frotó la cara, sus movimientos maníacos y espasmódicos. —Hice algo malo, malo, Becky. —Esto era nuevo. Normalmente, me arrullaría, me diría que me extrañaba tanto que no podía mantenerse alejado por más tiempo. Haría preguntas y fingiría estar interesado en mi vida, y yo fingiría que no noté que se tocaba la piel mientras sus ojos se dirigían a mi escondite una y otra vez.


    Miré mi cámara en mi mesita de noche. A veces, cuando se colaba así, le tomaba una foto a la luz de la luna como pago. Sin embargo, esta noche se sentía diferente.


    Me arrastré hasta el final de la cama, agarrando su brazo delgado como un riel. —¿Qué hiciste?


    Sus ojos se dirigieron a los míos, y por primera vez en años, desde antes de que él adormeciera todos sus sentimientos, vi miedo. Miedo profundo y turbulento. Mi estómago dio un vuelco, y algo de su miedo se filtró en mí.


    —¿Qué hiciste? —repetí con más fuerza.


    Se metió las manos en el pelo desgreñado y volvió a mecerse. —No sé, no sé. Solo necesito irme. No puedo quedarme Necesito irme. Je suis désolé3.


    —¿Alguien te va a lastimar? —Mi voz tembló ante el pensamiento. Lo odiaba, pero lo amaba más que a nadie en mi vida. Si podía salvarlo del daño, tenía que hacerlo.


    —No sé, no sé. Quizás. Debo irme, Becky. Necesito tu ayuda para poder irme.


    Tomé sus manos entre las mías y nuestros temblores coincidieron por una vez. —Tengo dinero de Navidad.


    Su mano apretó la mía. —¿Cuánto?


    —Quinientos. Si lo usas para un boleto de autobús y un lugar para quedarte, podría durarte un tiempo.


    Sus ojos salvajes se iluminaron. —Eso es todo para lo que lo usaré, lo prometo. Conozco a alguien con quien puedo quedarme en Oregón. Solo tengo que llegar allí. Je t’aime4, Becky. Je suis désolé5. Diles eso. Cuéntaselo por mí.


    —¿A quién? ¿A quién debo decirle? ¿Por qué lo sientes?


    No respondió. Su enfoque se había desplazado hacia donde guardaba mi dinero. El estante superior de mi armario en una vieja lata de galletas. Ya debería haberlo movido. Darle dinero solo le permitía lastimarse a sí mismo, pero cuando aparecía en mi habitación en medio de la noche, nunca podía decirle que no.


    Tenía miedo por él, que se lastimara a sí mismo o que alguien lo lastimara. Pero también me daba miedo saber: ¿por qué estaba tan arrepentido?


    Metió el dinero en efectivo en sus bolsillos y volvió a colocar la lata en mi estante, menos frenético ahora. Me levanté y él vino hacia mí, abrazándome tan fuerte que no pude respirar por un segundo. Ya no olía a sí mismo. Había tomado un olor empalagoso que no podía soportar.


    —No le digas a nadie que estuve aquí. Ni siquiera a ellos. —Agarró mis hombros, clavándose en mis huesos con sus dedos afilados—. Por favor.


    Negué. —No puedo prometer eso si no sé por qué.


    Sus ojos se cerraron de golpe, apretando fuertemente. —Lo sé, lo sé, lo sé. No debería haber preguntado. No debería haber venido aquí. Es solo que... eres la única, Becky. La única.


    No nos habíamos abrazado en mucho tiempo, lo apreté contra mí otra vez, aferrándome a su cuerpo frágil y huesudo. Pensé... que tal vez no lo volvería a ver. Y en la parte más oscura de mi mente, me preguntaba si eso no era algo tan malo.


    Se alejó, dejándome ir sin otra palabra, y se dirigió a mi ventana. En el último segundo, antes de salir, miró hacia atrás.


    —Cuéntales, Becky. Je suis désolé6.


    Mientras escapaba a la noche, respondí—: Je ne te pardonne pas7.

    


    
      
        1 Perdón.

      


      
        2 Lo siento, lo siento.

      


      
        3 Perdón.

      


      
        4 Te amo

      


      
        5 Perdón

      


      
        6 Perdón

      


      
        7 yo no te perdono

      

    

  


  
    Capitulo 1


    Bex


    Traducido por Laurita


    Corregido por Sandra


    Nada bueno nunca viene de una llamada telefónica en medio de la noche.


    Esa declaración básica probablemente no era estrictamente cierta. Sin duda, había una abuela en algún lugar que se había emocionado al ser sacada de la cama por el anuncio del nacimiento de un nuevo nieto. Y, no lo sabía, tal vez también había otras razones. Razones que ni siquiera podía imaginar.


    Pero la llamada telefónica que llegó a las cuatro de la mañana hace seis días no fue una de las raras excepciones. El timbre de nuestro teléfono fijo nunca utilizado bien podría haber sido un toque de difuntos. Nadie de mi familia estaba muerto, pero alguien sí murió.


    Mi hermano mayor, Parker, lo había matado.


    Los últimos seis días habían estado llenos de escuchar a mis padres hacer innumerables llamadas telefónicas seguidas de interminables visitas de abogados y lanzarse acusaciones entre ellos como la causa de los giros equivocados de mi hermano en el camino. En sus momentos libres, me miraban con recelo. ¿Estaba a punto de inyectarme heroína en las venas y tomar un arma? ¿Estaban mis ojos inyectados de sangre por llorar o el THC estaba inundando mi sistema?


    Si me hubieran hablado o incluso me hubieran mirado, sabrían la respuesta. Sin embargo, no lo hicieron. En cuanto recibimos la llamada de que Parker había sido arrestado, me volví aún menos visible para ellos. Tuve suerte al menos de levantar sospechas. La mayor parte del tiempo, yo era un fantasma en mi propia casa.


    Esta noche, solo quería salir. Mi casa era grande para los estándares de casi cualquier persona, pero las paredes se estaban cerrando y no podía aguantar ni un segundo más.


    —No puedo esta noche.


    Odiaba esas palabras en un día normal. Pero hoy, viniendo de él, el chico que se había deslizado en el lugar de mi primer novio sin que me diera cuenta, eran clavos en una pizarra. No tenía mucho con lo que compararlo, pero si me hubieran preguntado hace siete días, habría dicho que Elijah Silverstein era un novio decente.


    Eso fue hace siete días.


    —Por favor. Ni siquiera tenemos que ir a una fiesta. Podemos ir a dar una vuelta. Cualquier cosa.


    Las voces elevadas de mis padres me hicieron estremecer. Nunca habían gritado, pero últimamente solo se detenían en presencia de otras personas. Yo, obviamente, no contaba.


    Elijah suspiró. —Bexie, nena, lo haría si pudiera, pero mis padres me están molestando por todo el tiempo que he pasado contigo últimamente. Tengo que jugar tranquilo este fin de semana.


    Respiré temblorosamente, tan cerca de las lágrimas que podía sentirlas acumularse detrás de mis párpados. Elijah y yo íbamos a diferentes escuelas, pero tenía la sensación de que la noticia del crimen de mi hermano había llegado a oídos de sus padres.


    —Podría conducir hasta Sunvale y podríamos simplemente hablar en tu entrada… —Oh, me odiaba más de lo normal en este momento. Hace unos meses, ni siquiera quería un novio, y mírame ahora, rogando de rodillas por su compañía. Esto fue una verdadera tontería.


    —El próximo fin de semana, lo prometo. Estamos haciendo una fogata en la playa. Tú, yo, cerveza, mimos junto al fuego… será de lujo.


    Decepcionada, pero aceptando, abrí la boca para decirle que no se preocupara por eso cuando escuché una risa de fondo seguida por el nombre de Elijah siendo lloriqueado por una voz distintivamente femenina.


    Elijah debe haber tapado su teléfono con la mano, pero su voz no estaba lo suficientemente amortiguada como para que no me diera cuenta. —Cierra la boca por un minuto. Estoy hablando con Bex.


    Esa voz femenina quejumbrosa tuvo la audacia de preguntar—: ¿Quién es Bex? —No pude escuchar la respuesta de Elijah, pero estaba bastante segura de que no había nada que pudiera decir que fuera lo suficiente bueno que pudiera arreglar este momento.


    —Oye. —Si una sílaba podía ser una disculpa, esa lo era. Su voz se había vuelto suave, y el ruido de fondo se desvaneció un poco. Debe haberse alejado de su pequeña fiesta.


    —Parece que te estás divirtiendo.


    Se aclaró la garganta. —Sí, vinieron un par de personas de la escuela. Solo estamos viendo una película. Algo muy tranquilo.


    Y ninguna invitación para mí. Hace siete días, habría sido la primera persona a la que llamaba para un lugar de reunión muy discreto. Eso fue antes de convertirme en la hermana de un asesino.


    —Oh. —Me negué a decirle que estaba bien. No cuando picaba de esta manera.


    —Bex... —Hizo una pausa, esperando que yo llenara el silencio y lo absolviera de este confuso comportamiento, luego pareció darse cuenta de que no iba a suceder—. Mira, entiendo que estés estresada en este momento. Sé que la mierda está jodida en casa. Pero esta noche no es una buena noche para mí. Mis padres están observando cada movimiento como si fuera a…


    —¿Qué? ¿Matar a alguien porque lo hizo el hermano de tu novia? ¿De verdad?


    —Lo siento —murmuró—. No hay nada que pueda hacer al respecto. Intentaré trabajar en ellos un poco más, ¿de acuerdo?


    —Claro, bien. Disfruta de la noche de cine. —El sarcasmo goteaba tanto en mi tono que no me habría sorprendido si su oído se hubiera mojado al otro lado del teléfono.


    —Bexie, realmente lo siento. El próximo fin de semana, pase lo que pase, te veré.


    Asentí, pero él no podía verme, y realmente no me importaba. —¿Honestamente? No te molestes, hemos terminado. Adiós, Elijah.


    Las paredes se cerraron aún más cuando colgué. Tenía que salir de aquí, aunque eso significara pasar la noche sola en la playa. Habría llamado a mi amiga, Grace, pero estaba visitando una universidad este fin de semana con su novio, del cual estaba estúpidamente enamorada.


    Metiendo el teléfono en mi bolsillo trasero y bálsamo labial en el frente, corrí escaleras abajo. Mis padres estaban en medio de una conversación tensa en la sala de estar. Me detuve allí en la entrada curvada, esperando un minuto completo antes de que me vieran.


    —¿Sí? —Mi madre inclinó su rostro finamente conservado en mi dirección—. ¿Necesitas algo?


    —Voy a ver a Cassie. —Crucé los brazos sobre mi pecho, desafiándolos a negarse, pero también esperando que lo hicieran. O que me vieran.


    —¿Por qué? —Mi padre paseaba frente a la elegante chimenea de mármol, mirándome, pero sus ojos tenían un brillo lejano. Eso no era nuevo para él, no realmente. Como médico, cirujano, sus horas con la familia eran cortas. La mayor parte del tiempo, su cabeza estaba en un caso, planeando su próxima cirugía o pensando en una que había hecho.


    —Umm... ¿ella es mi amiga? —Cassie y yo habíamos sido amigas durante años, pero luego ella se perdió en la tierra de los novios durante el verano y todavía no volvió. Dije su nombre más que nada por capricho, pero también porque me había invitado a una fiesta con los amigos de su novio. Me negué, pero ahora...


    Mi madre exhaló un profundo suspiro. —Cassie es una buena chica de una buena familia. Ella no consume drogas, ¿verdad?


    Negué. —No. Es una buena chica de una buena familia. —Igual que yo, excepto que estaba cansada de ser la buena, especialmente cuando la única vez que mis padres me vieron fue para chequear que me mantenía recta.


    Mi padre se giró, finalmente mirándome, haciendo su mejor impresión de un padre severo. —Estarás en casa a medianoche. Si huelo, aunque sea una bocanada de alcohol, tus llaves serán mías.


    Mi madre logró poner los ojos en blanco con elegancia. —Puedes tomar una copa, Rebecca. Simplemente no te emborraches. Y estar en casa a la una.


    Como me gustó más su respuesta, me acerqué rápidamente a la puerta del garaje, pero no pude salir lo suficientemente rápido. Mi papá estaba rugiendo, lanzando palabras como ‘socavar’ y ‘estropear’ mientras me precipitaba al garaje y abría la vieja minivan de mi mamá, que se había convertido en mía hace exactamente dos años.


    En mi decimosexto cumpleaños.


    Si hubiera sabido que pasaría mis dieciocho así, sola, sin ser vista, sin celebrar, podría haber conducido mi camioneta directamente contra una pared de ladrillos. Sin embargo, no estaba de humor para hacer eso esta noche.


    En cambio, conduje mi camioneta hacia la fiesta a la que Cassie me había invitado. Posiblemente una mala decisión, pero ¿y qué? Si cometo un error, me emborracho demasiado y beso a un chico que no era mi novio, ¿cómo podrían enojarse mis padres? No era como si fuera a matar a alguien.

  


  
    Capítulo 2


    Bex


    Traducido por Laurita


    Corregido por Sandra


    Grace: Feliz cumpleaños, nena. Soy una amiga de mierda por no estar ahí. Te haré el pastel más grande cuando llegue a casa.


    Me estaba paralizando. Sentada en mí camioneta frente a una casa llena de chicos de mi escuela. Chicos populares. Los deportistas y sus aduladores. Cassie se había convertido en una de ellas mientras yo permanecía igual: la extraña, pequeña y artística chica asiática que vestía demasiado de negro y veía anime los fines de semana.


    Había sido valiente, estúpidamente valiente en el camino. Ahora que estaba aquí y tenía que enfrentarme a caminar sola... bueno, como dije, lo estaba dilatando. El mensaje de texto de mi chica llenó un globo de helio en mi pecho, haciéndome sentir más ligera de lo que me había sentido en días. Seis días para ser exactos.


    Yo: No eres una amiga de mierda. Me has enviado mensajes de texto de feliz cumpleaños cuatro veces hoy. Eso es cuatro veces más de lo que mis padres lo han dicho.


    Grace: Acabo de hacer una mueca. Lo siento cariño. Eso duele.


    Yo: Sí... y estoy a punto de hacer algo que probablemente sea estúpido.


    Grace: ??? Como que…


    Yo: Estoy sentada afuera de una fiesta a la que Cassie me invitó. Pensando en entrar.


    Grace: ¡Entra! Si es tan estúpido cómo crees, entonces vete. ¿Podría ser divertido?


    Yo: Hay una posibilidad.


    Grace: Entonces, ve. Ve a burlarte si eso ayuda.


    Yo: ¿Como hicimos en la fiesta de bienvenida?


    Grace: Exacto. Ríete de todas las perras tomándoselo en serio.


    Yo: Gracias por la charla de ánimo. Estoy abriendo mi puerta ahora.


    Grace: ¿Estás yendo por el camino de entrada ahora?


    Yo: Estoy llegando.


    Grace: Ve y conquista, niña. Ahora eres un adulto legal. No dejes que esas perras cobardes te intimiden. (Esa última parte fue de Sebastián, por cierto).


    Me reí en voz alta. Sonaba exactamente como algo que Sebastián, el psicópata, pero dulce novio de Grace, diría.


    Yo: Gracias, Bash. Te amo, Grace. Me dirijo hacia la fiesta.


    Grace: ¡Mátalos, cumpleañera!


    El novio de Cassie estaba en el equipo de fútbol de nuestra escuela y esta casa pertenecía a uno de sus compañeros de equipo. ¿O tal vez un amigo? Honestamente no lo sabía. Los chicos salían al largo porche y los graves filtraban el aire cada vez que alguien abría la puerta principal. Nadie me prestó atención cuando subí los escalones y entré. El vestíbulo se abría a la enorme sala de estar. Había bastante gente, pero no estaba lleno, había mucho espacio.


    Reprimiendo mis nervios, me dirigí directamente a la cocina, donde el alcohol solía tener su sede. Si tomo un trago, podría relajarme y tal vez incluso divertirme.


    Al pasar por la sala de estar, gritaron mi nombre. Esa fue mi única advertencia antes de que Cassie se abalanzara sobre mí, envolviéndome en un fuerte y oscilante abrazo.


    —¡Viniste! —chilló ella.


    —Aquí estoy. —Salí de su agarre y di un paso atrás—. Gracias por invitarme.


    Apretó mis mejillas, sonriendo ampliamente. Cassie siempre había sido la bonita y brillante de nosotras, incluso cuando estábamos en la escuela secundaria. Desde que comenzó a salir con Aiden, su cabello se había vuelto más rubio y su ropa más diminuta. Se veía bien, siempre lo hizo, pero la forma en que había cambiado por fuera era una representación visual de lo diferente que éramos por dentro.


    —¡Es tu cumpleaños! ¿Cómo no podríamos pasarlo juntas?


    Hice lo mejor que pude para igualar su sonrisa. —¡No sé! Pero ahora que estoy aquí, necesito un maldito trago.


    —Por supuesto. —Enganchó su brazo con el mío, le hizo un gesto con el dedo a su novio y me acompañó a la cocina.


    Chicos altos y atléticos se apiñaban alrededor de la isla cubierta de botellas de licor, golpeándose el pecho y la espalda. Cassie empujó dos de ellos a un lado para que pudiéramos preparar bebidas para nosotras, pero tan pronto como tomó una botella, una gran mano aterrizó en su brazo.


    —No no, nena. Yo estoy a cargo esta noche. —Gabe Fuller, la ruina de mi existencia, nos sonrió como un maníaco a las dos—. Rebecca, te ves muy gótica-chic esta noche. ¿O eres más una Scene-girl? Nunca tengo clara tu versión de Alt.


    —Deja de hablar y dame alcohol, Gabriel. —Intenté mi mejor gruñido, pero se rio como el loco que era. Sus dientes blancos y brillantes resplandecieron bajo las luces de la cocina, y un hoyuelo perfecto apareció en su mejilla. Objetivamente, era guapo. Caliente incluso, con su cabello oscuro y rizado y su alto cuerpo de jugador de fútbol. ¿Subjetivamente? Me hizo querer apuñalarme los oídos para no tener que escuchar su voz. Y escuché su voz con demasiada frecuencia ya que era el mejor amigo del novio de Grace.


    —Es el cumpleaños de Bex, así que hazlo más fuerte —agregó Cassie, chocando caderas conmigo.


    Gabe ladeó la cabeza y luego usó sus manos como un megáfono, llamando más la atención.


    —¡Rebeca! Mi pequeña dama apenas legal, ven con el tío Gabe para recibir el mejor abrazo de cumpleaños de tu vida. —Mantuvo los brazos abiertos, pero retrocedí aterrorizada. El día que abrace a Gabe Fuller será el día en que renunciaré a la vida. Todavía me quedaba un poco más de lucha, así que eso no sería hoy.


    —Nunca.


    Asintió sabiamente. —Ya veo. Prefieres recibir unas nalgadas. Puedo con eso. La próxima.


    Fui por la botella de vodka que estaba sobre la mesa, ya sea para beberla o para usarla en el cerebro de Gabe, no lo había decidido. Él llegó primero, vertiendo una cantidad generosa en dos vasos, haciendo unas mezclas. Nos pasó las bebidas a Cassie y a mí con orgullo.


    —Disfruten. —Me lanzó un guiño—. Ven a buscarme cuando estés lista para esas nalgadas.


    Cassie soltó una risita en su bebida mientras sorteábamos a la gente para volver a la sala de estar.


    —Oh, Dios mío, ¿ustedes dos son algo o buscan convertirse en un algo? —preguntó ella.


    —¿No sentiste mi odio eterno? —La miré por encima de mi taza, bebiendo un gran trago del brebaje de Gabe. El chico no estaba del todo bien de la cabeza, pero podía preparar una buena bebida.


    —Escuché que el sexo de odio es el mejor. —Movió las cejas hacia mí—. Ve a perforar esa tarjeta V como un regalo para ti misma.


    Resoplé tan fuerte que me ardió la nariz. —Necesitaría alrededor de un galón de vodka puro para que eso sea remotamente posible con él. —Tomé otro largo trago de mi bebida, casi vaciando la taza.


    Se encogió de hombros. —Hay muchos otros candidatos.


    No tenía ni idea de cómo responder a eso, pero me salvé de pensar en algo que decir cuando Aiden, el novio grande, rubio y jugador de fútbol de Cassie, se abalanzó y la levantó por la cintura. Ella chilló y su bebida se derramó por el borde de su taza cuando él la hizo girar y le comió el cuello como un oso salvaje.


    Finalmente la puso de pie de nuevo, sosteniéndola con fuerza contra su costado. —Encantado de verte, Bex. Feliz cumpleaños, por cierto. —Aiden sonrió ampliamente cuando Cassie lo arrulló por lo dulce que era con sus amigos.


    —Hey gracias. —Señalé mi taza casi vacía—. Voy a ir a buscar una recarga. —Corrí de regreso a la cocina, prefiriendo pasar más tiempo con Gabe que mirando a la pareja dorada tocándose.


    Afortunadamente, había desaparecido, junto con la mayoría de los chicos que habían estado dando vueltas por la isla de alcohol. Lo vi fácilmente a través de las puertas de vidrio del patio, jugando al beer pong y metiendo la mano en los jeans de una chica.


    Recogí las botellas que Gabe había usado para hacer mi bebida original e intenté recrearla. Realmente no tenía idea de cuánto de cada una había vertido, así que solo miré y recé.


    Un tipo apoyado contra el mostrador al otro lado de la cocina siseó, y levanté la cabeza. Me había fijado en él cuando entré, pero como no tenía planes de hacer nuevos amigos esta noche, no le había prestado atención.


    —¿Pasa algo?


    —Tu bebida va a saber a líquido para encendedores, eso es todo. —Se encogió de hombros, observándome desde debajo de unas cejas rectas de color marrón claro y una frente arrugada. Reconocía a Asher Beck a pesar de que apenas habíamos interactuado en la escuela.


    —Roba Nachos.


    Levantó su cerveza, sus labios arqueándose. —Ah sí. No fue mi mejor momento, pero estoy un poco contento de que realmente me recuerdes.


    Asher Beck encaja en esta fiesta. Jugador de fútbol, popular, convencional: este era su equipo. La única vez que me prestó atención fue cuando su amigo, Nate, estaba acosando a Grace en un partido de fútbol. Asher se encargó de robar los nachos que acababa de comprar y que tenía muchas ganas de comer.


    —Para que lo sepas, te guardo rencor y estoy de mal humor. —Olí la bebida que acababa de hacer, tomé aire para armarme de valor y me la bebí. Era tan fuerte e intensamente dulce, mis pestañas se curvaron y me dolieron los dientes. Asher estaba mirando, así que dominé mi reacción, colocando tranquilamente mi vaso en la isla y tarareando como si fuera la cosa más deliciosa que había probado en mi vida.


    Se rio por lo bajo. —¿Esta bueno?


    Mis ojos se encendieron. —Tan bueno. No hay nada como el líquido para encendedores.


    Asher se alejó del mostrador y cruzó la cocina, deteniéndose en el lado opuesto de la isla. Extendió sus largos brazos, apoyándose en el frío granito. Incluso inclinado así, era alto e imponente. En lugar de mirarlo, estudié las botellas de licor frente a mí.


    —¿Qué te tiene enojada? —preguntó.


    —Ni una cosa. Solo partiendo. —Recogí mi taza del mostrador y me giré para buscar a Cassie de nuevo.


    —¿De verdad te estás alejando en medio de una conversación? Bastante grosero.


    Me di la vuelta, confundida. —¿Estábamos en medio de una conversación?


    Se pasó los dedos por el costado de su corto cabello castaño claro. —Más bien como en un comienzo, supongo. Estaba trabajando en presentarme para que ya no tengas que llamarme Roba Nachos.


    Negué. —No tengo que llamarte nada. Apenas hemos hablado antes de esta noche.


    —Cierto. —Ladeó la cabeza, mirándome—. ¿Y por qué?


    Me hice señas a mí misma, vestida completamente de negro, con botas de plataforma y anteojos transparentes, y luego a Asher con su polo blanco ajustado y pantalones cortos verde kelly. No éramos iguales. Habíamos tenido una clase o dos juntos a lo largo de los años, pero nuestra escuela era tan grande que era muy posible pasar los cuatro años sin conocer ni siquiera a la mitad de los alumnos de nuestro grado. No conocía a Asher Beck, pero sabía de él, y eso fue suficiente para mí.


    Los ojos verdes de Asher se posaron en mí. —¿Lo que estás diciendo es que eres superficial? Ya veo. Sí, eso no es realmente lo mío. No vamos a ser amigos.


    No sabía por qué, pero eso me hizo reír. —Si hubo una oportunidad para nosotros, se arruinó cuando me robaste los nachos, los estuve esperando toda la noche.


    Se inclinó hacia atrás, cruzando sus brazos bronceados sobre su pecho. —No tenías que tirarlos. Solo comí unos pocos.


    Abrí los brazos. —Los mordiste y los volviste a mojar. No hay vuelta atrás de eso.


    Se rio suavemente, pero no duró mucho. Volvió a desplegar los brazos, dejándolos caer sobre el mostrador. —Soy Asher, por cierto. Ya sabes, en caso de que quieras hacer un muñeco vudú y maldecir mi nombre algún día.


    Presioné mis labios juntos, tratando de sacar mi molestia hacia este chico hermoso y perfecto que inexplicablemente me hablaba. Parece que no pude encontrar ninguna. Incluso el hecho de que se presentó cuando era una de las estrellas del equipo de fútbol de Savage River High y básicamente un dios dorado en los pasillos fue algo encantador.


    —Rebecca, pero todos me llaman Bex. Tuvimos juntos francés en tercer año.


    —Te recuerdo. —Ésbozó una sonrisa—. Corregiste a Madame Eisel cuando conjugó mal un verbo y casi se vuelve loca.


    Mis mejillas ardían de mortificación. —¿Podemos fingir que no fuiste testigo de eso?


    —No podemos. Sus mejillas estaban aún más rojas que las tuyas ahora. Sin embargo, te queda mejor.


    Oh, este chico estaba coqueteando conmigo. Mis sospechas se elevaron como antenas. Gabe tuvo que haberlo incitado. O tal vez era una novatada del equipo de fútbol. Había un cero por ciento absoluto de posibilidades de que estuviera coqueteando porque pensaba que yo era demasiado adorable para resistirse.


    En lugar de responder, vertí un generoso chorrito de tequila en mi vaso. Si iba a emborracharme esta noche, también podría hacerlo bien. Tomé un gran trago y luego escupí fuego.


    Asher negó. —Deberías dejarme hacerte una bebida decente.


    Rodé los ojos. —Puedes parar ahora.


    Su frente bajó. —¿Parar qué?


    Sacudí mis dedos hacia él mientras tomaba otro trago más lento. —Actuando como si estuvieras interesado. Ni siquiera me importa cuál es tu motivo. No estoy interesada en ser una broma.


    Se golpeó el corazón con el puño cerrado. —Maldita sea, eso duele, Bex. Ni siquiera está cerca de ser verdad.


    —Entonces, ¿qué está pasando? ¿Por qué me hablas?


    —¿Por qué no lo haría?


    —Nunca lo has hecho —respondí.


    —Cierto. Pero he sentido curiosidad por ti desde el incidente de francés. Pensé que tal vez con un trago o dos en ti, en realidad podrías estar abierta a la conversación.


    Resoplé. —Dudo que tengas problemas para que las chicas sobrias te hablen.


    —Estoy hablando acerca de ti. Nunca me has hablado. Ni siquiera cuando te robé los nachos.


    —Si eso fue un tema de conversación, tengo malas noticias para ti.


    —Ese era yo siendo un idiota. —Agarró la botella de tequila, arqueando una ceja—. ¿Puedo hacerte una bebida decente ahora?


    Todavía no me creía del todo que este chico eligiera hablarme sin algún motivo oculto, pero el fuego líquido en mi taza no era muy atractivo.


    —Bueno. Sí. Gracias. —Empujé mi taza lejos de mí—. ¿Por qué has sentido curiosidad?


    Levantó la vista de la botella de licor que tenía en la mano. —¿Cómo sabes francés tan bien?


    Solté una carcajada. —¿En serio? ¿Eso es lo que has estado deseando preguntarme?


    —Esa es mi primera pregunta. Hay muchas más de donde vino esa.


    Sus manos eran tan grandes que me cautivó la forma en que envolvían las botellas, preguntándome cómo se verían envueltas… está bien, no. No necesitaba pensar en Asher Beck de esa manera.


    —Mis padres querían que fuéramos trilingües. Hablamos coreano en casa con ellos, inglés en la escuela y tuvimos una niñera que hablaba francés hasta que comencé la escuela secundaria.


    Su frente se arrugó. —¿Nosotros?


    —Mmmmmmm. Mi hermano mayor y yo.


    Asintió con fuerza y, por un instante, todo su cuerpo se tensó y luego se relajó. Pensé que lo había imaginado porque un segundo después, estaba agitando mi bebida. Si se puso tenso, probablemente fue porque había oído hablar de Parker. La noticia del crimen de mi hermano aún no se había extendido por toda la escuela, y estaba más que agradecida por ello. Razoné que, al ser seis años mayor, nunca coincidimos en la escuela. Todos los días durante la última semana, contuve la respiración, esperando que alguien lo señalara. Todavía no había sucedido, pero no tenía dudas de que llegaría.


    —Entonces, ¿me estás diciendo que eres trilingüe?


    Agité mi mano frente a mí. —Obviamente tengo el inglés bajo control. Mi francés es más que decente también. Pero resulta que el plan de mis padres tenía un defecto fatal. En realidad, nunca estuvieron lo suficientemente cerca como para que el coreano se asimilara, así que tengo el vocabulario de un niño de cuatro años.


    Asher hizo una mueca, aspirando fuerte un aliento. —¿Trauma infantil en la primera conversación, Bex? Realmente debes sentirte cómoda conmigo.


    Me encogí de hombros, dejando que mi cabello cayera hacia adelante para ocultar las llamas en mis mejillas. —Debo hacerlo —murmuré.


    En lugar de darme mi bebida, Asher rodeó la isla y se detuvo frente a mí. Incluso en las plataformas, tuve que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo. Era treinta centímetros más alto que yo, y parecía el doble de mi ancho. Mis chicos de fantasía habituales eran delgados y malos. Asher era exactamente lo contrario, pero por alguna razón, esta noche, me estaba provocando mariposas.


    —Me gusta que te sientas cómoda conmigo. —Me pasa el vaso—. Bébelo.


    Me lo acerqué a los labios y dejé que el líquido frío se asentara en mi lengua antes de tragar. Era fuerte, pero sabía que había sido hecho con un propósito.


    —Es mejor que el mío. —Sostuve el vaso frente a mí como un escudo.


    Su boca se abrió en una sonrisa lenta y perezosa. —No te conozco bien, pero creo que podría ser un gran elogio viniendo de ti.


    Ironice hablando dentro del vaso. —Dios, sueno como una verdadera perra.


    —No, no creo que lo seas. Tal vez un poco cerrada, pero no hay nada de malo en eso.


    Algunas personas entraron en la cocina, tropezando por las bebidas, y Asher se acercó a mí para apartarse de su camino. Retrocedí, apretándome contra el mostrador, pero el pecho de Asher aún rozaba el mío. Apoyó una mano en el mostrador al lado de mi cadera, casi cerrándome, pero dejándome una ruta de escape si la quería. Tal vez mis bebidas se me estaban subiendo a la cabeza, pero realmente no quería alejarme de este chico en el corto plazo.


    Levanté mi bebida. —¿Quieres probar tu creación?


    Miró hacia mí, estudiándome. —¿Lo tirarás si lo toco con mis labios?


    Apretando mis labios y negué lentamente. —No. Estoy ofreciendo esta vez.


    En lugar de quitármelo, envolvió sus dedos alrededor de mi mano y levantó el vaso hasta sus labios, ayudándome a meterlo en su boca. Tuve que contenerme para no apoyarme en él. Ver cómo se le movía la garganta mientras tragaba me hizo temblar las rodillas. Era una sensación tan extraña, una que nunca había experimentado antes. No tenía idea de por qué lo estaba experimentando ahora, pero la emoción era embriagadora.


    Bajó nuestras manos, lamiendo una gota de líquido de su labio inferior y sonriendo de nuevo.


    —Wow, estoy impresionado conmigo mismo ya que no tenía idea de lo que estaba haciendo.


    Me reí y empujé su pecho. —Mentiroso. Me tenías convencida.


    Me miró de nuevo. —Puedo ser bastante convincente cuando lo intento.


    Mis dientes se clavaron en mi labio inferior. —Deberías usar ese poder para el bien, no para el mal.


    La puerta del patio se abrió y entró Gabe, montando la espalda de otro jugador de fútbol, gritando al cielo. Tampoco miraban por dónde iban, solo se dirigían por instinto que guiaba el licor. En el último segundo, Asher se acurrucó a mí alrededor, protegiéndome mientras Gabe y su vehículo chocaban contra la espalda de Asher, aplastándolo contra mí. Mi vaso se aplastó entre nosotros, líquido frío roció mi camisa y la suya.


    —Oh, mierda, matamos a mi Rebecca —canturreó Gabe mientras saltaba de su amigo—. Di algo, cualquier cosa, hazme saber que todavía estás viva.


    —Te odio —murmuré mientras el alcohol corría por mi ombligo.


    Asher empujó a Gabe y agarró mis brazos, levantándome para que ya no estuviera inclinada hacia atrás sobre la isla. —¿Estás bien? —preguntó, bajo y preocupado.


    Asentí. Aunque empapada hasta los huesos.


    Gabe asomó la cabeza entre nosotros. —¿Que está pasando? ¿Una conexión amorosa?


    Asher se movió, bloqueándome de Gabe con su espalda. —Tengo algo para cambiarte si quieres.


    Fruncí el ceño. —¿De verdad?


    —Sí. —Señaló hacia el techo—. En mi cuarto. Puedo prestarte una camiseta.


    El ceño fruncido se deslizó de mi rostro cuando comprendí. —¿Esta es tu casa?


    Sus labios se curvaron suavemente. —Sí, Bex, esta es mi casa. ¿Quieres conseguir algo de ropa seca?


    Asentí, sin siquiera considerar por qué no lo haría. —Sí, por favor.

  


  
    Capitulo 3


    Bex


    Traducido por Laurita


    Corregido por Sandra


    Asher tomo mi mano en la suya, zigzagueando entre la multitud. Gabe aulló mi nombre cuando salimos de la cocina, pero yo estaba demasiado concentrada en el calor de la palma de Asher para pensarlo dos veces.


    Arriba, la música y las voces de abajo se convirtieron en un murmullo silencioso. El largo pasillo estaba oscuro, con solo una luz tenue proveniente de una habitación al final. Asher me llevó allí, y resultó ser su dormitorio. La lámpara al lado de su cama estaba tenue, por lo que apenas podía distinguir los detalles, pero sabía que era su habitación. Olía a él, limpio y jabonoso, pero cálido también.


    Soltó mi mano para cruzar la habitación hacia su tocador y luego me miró por encima del hombro. —¿Tus pantalones también están mojados, o solo tu camisa?


    Pasé mi mano por el frente y me encogí. —La parte superior de mis pantalones está un poco húmeda, pero viviré. No creo que pueda usar tus pantalones de todos modos. Se caerían enseguida.


    Se volvió hacia mí con una camiseta en sus manos. —¿Y eso es algo malo?


    Arrugué la nariz mientras le quitaba la camiseta. —¿Realmente nos conocemos lo suficientemente bien como para estar bromeando acerca de perder la ropa?


    Dejó escapar una risa corta y suave. —¿Por qué crees que estoy bromeando? —No esperó una respuesta antes de caminar de regreso a su tocador, tirando su propio polo mojado sobre su cabeza mientras caminaba. En la penumbra, pude distinguir su forma, ancho en sus hombros, estrechándose en una cintura prieta. No tenía idea en qué posición jugaba en el equipo de fútbol, pero parecía que estaba diseñado para la velocidad y lanzar pelotas a largas distancias.


    Dios, probablemente desaparecería si estuviera debajo de él.


    Sacudiendo ese pensamiento, pregunté—: ¿Dónde puedo cambiarme?


    Se dio la vuelta, todavía sin camisa. —Hay un baño al otro lado del pasillo. O daré la vuelta hacia el otro lado y tú puedes cambiarte aquí.


    Se me puso la piel de gallina en los brazos y se me secó la boca. Asher era impresionante. Nunca antes había estado tan cerca de un chico a medio vestir. Al menos no solos, en su habitación. Y había bebido suficiente alcohol esta noche para no ocultar la forma en que dejé que mis ojos viajaran sobre él.


    —Aquí está bien —emití.


    Asher giró para quedar de frente a la pared y, por un segundo, me quedé congelada. ¿Qué estaba haciendo? ¿Babeando por un chico que apenas conocía? ¿Desvestirme en su habitación? Esta no era yo. Por otra parte, no me gustaba mucho mi vida en este momento, así que tal vez estaba bien, solo por esta noche, ser esta chica, la que encantó al chico popular, la chica que no estaba tan nerviosa que estaba sudando porque estaba sola con él.


    Me quité la parte superior empapada y descubrí que a mi sostén no le había ido mucho mejor, así que también lo quité. La camiseta de Asher era lo suficientemente oscura y holgada como para que no importara. La tela ondeaba alrededor de mi cuerpo delgado, colgando hasta la mitad de mis muslos. Realmente, podría quitarme los pantalones húmedos y nadie podría ver nada, pero me los dejé puestos.


    —Ya terminé.


    Asher me miró de nuevo, su ceño fruncido cuando me vio en su ropa. Dio dos pasos hacia mí, luego se detuvo y apoyó la mano en el pie de la cama.


    —Tú solo… —Negó—. Me gusta cómo queda en ti.


    El calor se acumuló en mis mejillas y mi pecho. Tiré del algodón suelto. —¿En serio? —Me acerqué a él y observó cada paso que daba. Todavía no se había puesto una camiseta, así que cuando me paré frente a él, pude sentir el calor de su cuerpo—. ¿Deberíamos volver abajo?


    —¿Quieres?


    Mordí mi labio inferior. —¿Tal vez en un rato? Tu habitación es bonita.


    Arqueó una ceja. —¿Y las fiestas no son tu escena?


    Puse mi mano en la madera, a una pulgada de la suya. —Lo son. Simplemente no… de este tipo.


    —¿Qué tipo de fiesta te gusta?


    —El tipo con… —No estaba segura de cómo explicarlo de una manera que no ofendiera a Asher. No había sido más que amable conmigo desde el momento en que empezamos a hablar esta noche. No había ninguna razón para que yo fuera una imbécil ahora.


    —¿Gente diferente? —Sonrió, como si supiera que había dado en el clavo.


    —Sí. Lo siento, sueno como una perra otra vez. Probablemente estoy siendo una perra. No eres tan malo. No eres nada malo y…


    Ahuecó la parte de atrás de mi cabeza. —Tú tampoco eres mala, Bex. —Su cabeza se inclinó, dudando, pero me puse de puntillas, inclinando mi rostro hacia él, y esa fue toda la invitación que necesitaba para cubrir mi boca con la suya. Fue lento al principio, sus labios deslizándose sobre los míos, dándome una degustación y tomando un poco de mí. Se le escapó un gemido, casi de dolor, y se echó hacia atrás cuatro o cinco centímetros para mirarme a los ojos. Un millón de pensamientos revolotearon detrás de su intensa mirada, pero ninguno pude leer. La duda empujó mis bordes hasta que un respiro después, y su boca se estrelló contra la mía.


    Asher Beck me besó como si fuera el fin del mundo y su último deseo fuera probar mis labios. Gruñó en nuestros labios, lamiendo la comisura hasta que se separaron y se zambulló dentro. Tiró de mí más cerca, al ras contra él. Era tan amplio y cálido que estar tan cerca se sentía como cobijarse en una manta eléctrica, acogedor, pero con el potencial de prenderme fuego si algo salía mal.


    Nuestra diferencia de altura hizo que nuestra posición fuera más difícil, así que me hizo retroceder hasta el costado de su cama y me levantó sobre el colchón. Mis piernas se abrieron, invitándolo a pararse entre ellas. Los dedos de Asher se enredaron en mi cabello, inclinando mi cabeza hacia atrás para besarme aún más profundo.


    Nunca me habían besado de esta manera. Dudaba que alguien alguna vez lo hubiera hecho. De ser así, la sociedad habría dejado de existir hace mucho tiempo. Sus labios eran más intoxicantes que el alcohol que había consumido esta noche. Éramos prácticamente extraños, pero no se sentía así. Me besó como si me conociera, como si conociera mis secretos y deseos.


    Los dientes de Asher mordieron mi labio inferior, tirando hasta que emití sonidos que apenas reconocí como propios. Quito mis manos de donde agarraban la manta de su cama y las llevó a su pecho, presionándolas allí, luego agarró mi cara con ambas manos, su frente sobre la mía, jadeando en mi boca.


    —¿Es esto demasiado? —preguntó.


    —Debería serlo, pero no lo es. —Deslicé mis palmas a sus hombros—. No te detengas.


    No sabía exactamente lo que quería decir. Si quería que siguiera besándome o que no se detuviera hasta el final. La boca de Asher aterrizó en la mía de nuevo, tomando mi aliento y mis pensamientos con el empuje de su lengua contra la mía.


    Sus manos se deslizaron por mis brazos y a lo largo de mis costillas, rozando los costados de mis senos hasta el dobladillo de mi camiseta prestada. Dudó de nuevo, agarrando mi muslo, pero sin moverse más arriba.


    —Está bien, Asher. —Solté su hombro para levantar la tela de mi camiseta, alzándola para exponer mi vientre—. Puedes tocarme.


    Frotó mi labio con su pulgar. —¿Te la puedo quitar?


    Mi corazón tronó en mi pecho mientras asentía. Asher deslizó mi camiseta por encima de mi cabeza, dejándome completamente desnuda en la parte superior. Nadie me había visto de esta manera antes. Ahuecó mis pechos mientras besaba mi mandíbula y cuello, eliminando cualquiera de mis nervios y reservas.


    El titubeo entre nosotros también fue borrado. Asher presionó su gruesa erección contra mi núcleo y me mecí contra él. Nunca antes había estado en esta posición con un chico. Besarlo era lo más lejos que había llegado. Mi pulso rugió, pero no realmente por los nervios. La presencia fría y tranquila de Asher me tranquilizó.


    Levantó la cabeza, nivelándome con una mirada ligeramente enardecida, y suspiró. —Joder, Bex.


    Me aferré a su cuello, manteniéndolo cerca. —Lo sé. Pero no te detengas.


    Sus dedos fueron al broche en mi cintura. —¿Está bien?


    —Por favor. —Prácticamente gemí, pero me contuve. Mil pensamientos surgieron en mi mente, pero los alejé. No quería pensar en cómo no debería estar haciendo esto, o que debería decirle a Asher que era virgen, o que probablemente deberíamos reducir la velocidad de todo.


    Ser mala una vez en mi vida no haría daño a nadie. Asher Beck es mi regalo de cumpleaños para mí.


    Me quité los zapatos mientras él desabrochaba mis pantalones y los bajaba por mis piernas. Los arrojó detrás de él y me levantó en sus brazos, arrastrándome más hacia el centro de la cama antes de ponerse encima de mí. Mis piernas se cerraron alrededor de su cintura, devolviendo la cima de su erección a mi centro.


    Asher me besó de nuevo, más duro ahora, más desesperado, y me comí cada caricia de su lengua. Deslizó su mano por mi torso y debajo de la tela de mi ropa interior, jugueteando ligeramente con mis pliegues exteriores. Mis caderas se levantaron, buscando más, y él me lo dio. Sus dedos se sumergieron en mi calor y gimió. Tenía que estar empapada de lo adolorida que estaba entre mis piernas.


    Con la yema de su dedo, Asher rodeó mi clítoris hinchado, casi enviándome al techo. Él me miró mientras me tocaba, y me aferré a sus hombros. Su expresión se había oscurecido, y había un fuego ardiendo detrás de sus ojos verdes.


    —¿Te gusta esto? —gruñó, trabajándome con los dedos.


    Asentí y mis dientes apretaron mi labio inferior para evitar liberar todos los sonidos vergonzosos que sabía que haría.


    —Dilo, Bex. Di que te gusta.


    Dejando ir mi labio, asentí. —Me gusta. Estoy tan cerca —dije con voz áspera.


    Asher jugó con mi cuerpo de manera experta. Me tocó como yo me tocaba a mí misma, golpeando el lugar correcto sin ninguna guía. Me tomó minutos romperme en su mano. Girando mi cara hacia un lado, traté de ahogar mis gemidos en la almohada, pero Asher capturó mi mandíbula con su mano libre, sin dejarme ocultar nada de eso.


    Tan pronto como comencé a bajar, mis bragas fueron descartadas, dejándome desnuda. Asher se quitó los pantalones y tomó un condón de su mesita de noche. Lo vi rodarlo sobre su polla, los nervios revoloteando en mi vientre. De repente, quise tomarlo dentro de mí y correr y esconderme, todo al mismo tiempo.


    —¿Estás lista para mí, Bex? —Metió la mano entre mis muslos y metió un dedo dentro de mí. Apretando la mandíbula, me miró fijamente, notando cada parpadeo en mi expresión. Sus cejas se fruncieron cuando deslizó su dedo adentro y afuera, lento y tortuoso, exactamente como lo necesitaba.


    —Mmm. —Mi columna se arqueó—. Sí, estoy más que lista.


    Deslizando su dedo, se metió entre mis piernas. Su pene provocó mi abertura, empujando ligeramente. Era ancho y, según mi experiencia muy limitada, pensé que era más grueso que el promedio, por lo que incluso esa pequeña intrusión fue exagerada. Levanté mis caderas hacia él, pidiéndole sin palabras que siguiera adelante. Dejó caer la cabeza para poder verse empujarse dentro de mí poco a poco. —Eres tan apretada. Maldita sea, te sientes demasiado bien. —De repente, sin previo aviso, se impulsó dentro de mí, destrozándome con un golpe brutal—. Sí —gimió—. Sí, sí, sí.


    Grité por el dolor agudo y la plenitud intrusiva, aferrándome a sus hombros para soportarlo. Asher no me dio ni un segundo para acostumbrarme a su cuerpo dentro del mío. Salió casi por completo y se estrelló de nuevo, su piel chocando contra la mía. Las lágrimas pincharon detrás de mis párpados, pero las contuve. Me moriría de mortificación si me viera llorar.


    —¿Puedes reducir la velocidad un poco? —Mi voz salió débil y sin aliento, pero su pene era tan grande que se sentía como si estuviera comprimiendo mis pulmones cada vez que empujaba.


    La cabeza de Asher se levantó de nuevo mientras sus movimientos se ralentizaban. Sus rasgos se habían endurecido hasta convertirse en piedra. Sus ojos eran más oscuros, un poco salvajes. Solo duró un segundo, pero fue suficiente para hacerme clavar mis uñas en sus hombros. Luego, sus labios hinchados por los besos se curvaron en un atisbo de sonrisa y fue el Asher de la cocina otra vez, sexy y dulce.


    —Lo siento. Me dejé llevar. Quiero hacerlo bien para ti. —Sus palabras eran ásperas y espesas, pero decían la verdad. Sus caderas se movieron hacia mí, tomándose su tiempo. Todavía dolía. Estaba inimaginablemente llena. Pero el pánico ya no estaba arañando mi pecho. Mi cuerpo se relajó, aceptándolo en mi profundo interior.


    Mientras se movía sobre mí, deslizándose hacia adentro y hacia afuera, comencé a disfrutarlo, y pensé que, si seguíamos intentándolo, lo hacíamos unas cuantas veces más, realmente me encantaría.


    Asher montó mi cuerpo a un ritmo interminable. No tenía idea de cuánto tiempo pasó, pero no importaba. Sus brazos sujetaron mi cabeza, encerrándome en un espacio que era todo él y yo. La presión se acumuló en mi vientre, el calor y el placer se unieron y se mezclaron. Asher metió su brazo entre nosotros para frotar mi clítoris.


    —Vamos. Córrete para mí. Déjame sentirte, Bex. —Estudió mi reacción, mis jadeos y gemidos bajos.


    Esta vez, llegué tan fuerte que lo sentí en mis huesos. Cada músculo debajo de mi piel se licuó, y me quedé sin fuerzas. Asher gruñó, bajando la cabeza para chupar mi garganta. Tomo velocidad de nuevo, pero no tan brutal como lo había sido al principio. Sostuvo mi trasero en sus manos mientras se hundía en mí.


    Una estocada final y profunda, y echó la cabeza hacia atrás, rugiendo hacia el techo. Me golpeó mientras se corría, su pelvis completamente al ras con la mía. Podría haber sido la peor compañera del mundo, pero no podía moverme, ni siquiera para abrazarlo o limpiar la mirada de dolor en su rostro con mis dedos.


    Finalmente, salió y se dejó caer en la cama a mi lado, recuperando el aliento. Quería acurrucarme contra él, recuperar algo de la sensación de cuando me había besado por primera vez, pero me quedé en mi lado de la cama. Apenas nos conocíamos. No era tiempo de acurrucarse solo porque habíamos tenido sexo.


    Además, estaba demasiado cansada para moverme. Por debajo de mis párpados revoloteando, le sonreí. Miró hacia atrás con una mirada que no pude leer bien, pero eso fue probablemente porque me había jodido hasta el estupor.


    Desde algún lugar lejano, me pareció escuchar a Asher decir—: No lo olvidaré. —Sin embargo, mis ojos se negaron a abrirse. Solo un poco de descanso...
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    Me desperté presa del pánico, palpando las sábanas en busca de mis gafas. Las había perdido en algún momento durante el frenesí de quitarme la ropa, y las encontré en la almohada fría a mi lado. Estaba sola y desnuda en la cama de Asher Beck, adolorida entre los muslos y entumecida en todo lo demás.


    El reloj de la mesita de noche de Asher marcaba las doce y veintinueve a.m. Me había saltado el toque de queda de mi padre, pero aún estaba en horario para mamá. Hice una mueca cuando me puse de pie, me puse mi ropa interior y me la subí por las piernas. Mis pantalones y mi camiseta prestada estaban al otro lado de la habitación. Tomé pasos cautelosos para recuperarlos, vistiéndome lo más rápido que pude. Después de meter mis pies en mis zapatos, alisé mi cabello y respiré profundamente. No había tiempo para estar nerviosa por bajar las escaleras oliendo a sexo y usando la camisa de Asher. Dudaba que alguien se diera cuenta de todos modos.


    Fuertes vítores subieron por las escaleras mientras yo bajaba. La sala de estar se había llenado y alguien había traído un barril. Muchachos altos se apiñaron a su alrededor. Me puse de puntillas, mirando por encima de las cabezas para tratar de encontrar a Asher.


    No fue difícil de detectar. Justo en el centro de la multitud, levantó el puño mientras Gabe le echaba cerveza por la garganta. Su brazo estaba sobre los hombros de una chica rubia. Elena Sanderson, reina perra de nuestra escuela. Asher se rio y giró la cabeza para presionar su rostro contra sus rizos.


    Mi estómago se revolvió, las náuseas me golpearon tan fuerte que tuve que tragar un par de veces para evitar vomitar. Salí corriendo de la habitación, andando directamente hacia la puerta principal. El aire fresco del exterior calmó mis entrañas retorcidas.


    Irse sin hablar con Asher podría haber sido un error, pero quedarse podría haber sido peor. Estaba tan alterada por absolutamente todo en mi vida, ¿qué era una cosa más?


    Al menos eso fue lo que me dije a mí misma para lograr llegar a casa. No me importaba que Asher me hubiera dejado sola en su cama. Tampoco importaba que hubiera estado saliendo con Elena, la humana más desalmada que existe.


    Por unas pocas horas, había sido capaz de olvidar el mundo exterior. Sin saberlo, ese había sido el regalo de cumpleaños de Asher para mí.


    Pero ya era bien pasada la medianoche. Mi cumpleaños había terminado. Es hora de volver a la realidad.

  


  
    Capitulo 4


    Bex


    Traducido por Laurita


    Corregido por Sandra


    Grace me encontró en los escalones que conducían a la entrada principal de nuestra escuela como lo hacíamos todos los días. Era tan alta e increíblemente hermosa y quería tener celos de ella, pero nunca parecía encontrarlos. Era tan deliciosamente rara y completamente humilde que era imposible que no me gustara.


    Y a diferencia de Cassie, Grace no me abandonó cuando consiguió novio. Bash estaba loco por ella, literalmente, pero se las arregló para retroceder y darnos tiempo juntas.


    —Oye. —Golpeó mi costado mientras subíamos los escalones—. No supe nada de ti ayer.


    —Lo siento. Estaba teniendo una fiesta de lástima con resaca. Era súper exclusivo.


    —Oh sí. He tenido suficientes de esas. ¿Tus padres alguna vez recordaron que el sábado era tu cumpleaños?


    —No. Y eso está bien. Lo entiendo. Están pasando muchas cosas.


    —No está bien. —Grace sonaba enfadada por mí, pero en realidad ella no lo entendía. Tenía una madre que participaba activamente en su vida, y antes de que su padre muriera durante el verano, había sido el centro de su mundo. Sería difícil para ella imaginar tener padres que fueran apáticos con sus hijos, pero yo no conocía nada diferente. No podía imaginar cómo se sentiría ser tan importante para alguien, que lo dejarían todo por mí.


    —¡Rebeca! —Gabe Fuller estaba en lo alto de los escalones, bloqueando nuestro camino, con los brazos abiertos. Sebastián lo empujó a un lado antes de que pudiera abrazar a Grace, pero no me ofreció la misma protección.


    Gabe me abrazó con fuerza, meciéndome de un lado a otro como si fuera un bebé quisquilloso. Empujé su pecho, a pesar de que olía bastante bien, y honestamente, podría haber tomado un abrazo... pero no de él.


    —¡Bájame! —chillé.


    Siempre el caballero, me soltó. —Oye, chica fiestera. Estás fuera de tu jaula, pero ¿estás bien?


    —Completamente. ¿Y tú? La última vez que te vi, te estaban echando cerveza por la garganta. ¿Ninguna intoxicación por alcohol?


    —No. —Me mostró una sonrisa de Joker—. Sin embargo, me preguntaba dónde habías desaparecido. Me pareció ver tu cabecita subiendo las escaleras con Ash, pero luego pensé, nah, mi Rebecca no.


    Tuve que preguntarme si alguien más nos había visto subir las escaleras. Pero en verdad, en el gran esquema de las cosas, tener sexo con un chico en una fiesta no ocupaba un lugar destacado en la escala de escándalos. Al menos no con mi vida en este momento.


    Grace enganchó su brazo con el mío. —Deja a Bex en paz. Te burlas demasiado de ella.


    Gabe sacó su labio inferior. —Pero, mamá, ella empezó.


    Grace le lanzó un beso a su novio y yo le lancé puñales con mis ojos a Gabe y luego entramos, serpenteando a través de los pasillos llenos de gente hasta mi casillero. Comenzamos a compartir hace un par de meses desde que el de Grace estaba en el fondo y no cambiamos. Se apoyó en el casillero adyacente al mío mientras yo giraba la combinación en la cerradura.


    —¿Desapareciste con Asher Beck en la fiesta? —susurró-gritó ella.


    Mis dedos se congelaron en el dial. —Así que sí. Lo hice.


    Por el rabillo del ojo, vi que movía la cabeza. —Está bien. Eso es sorprendente. ¿Tuviste…?


    —Sí. Lo hicimos. —Abrí el casillero y metí la cabeza adentro, como deseando que fuera un horno para no tener que hablar de esto. Grace no me juzgaría, pero yo me juzgaba a mí misma con bastante dureza.


    Sacudió mi brazo. —¿Y tú estás...?


    —¿Qué? —Si ella me preguntaba si me gustaba o lo quería, ardería en un montón de cenizas.


    Miró por la puerta del casillero. —¿Estás bien con lo que pasó? ¿Necesito patearle el trasero?


    Me desplomé contra el frío metal de mi casillero, finalmente mirando a mi feroz amiga. —Estoy bien. Todavía no puedo creer que lo hice... pero fue consensuado. —No había forma de que le dijera que me desperté sola y luego encontré a Elena envuelta en Asher menos de una hora después de que él había estado dentro de mí.


    —Está bien, estoy aliviada. Tengo la fuerza de un flamenco, pero sabes que lo haría por ti de todos modos.


    Resoplando, me hice a un lado para que Grace pudiera sacar sus libros del casillero. Los chicos pasaban en tropel, revisando sus horarios y tratando de evitar chocar entre sí mientras avanzaban por el pasillo. Era el primer día del nuevo semestre, así que teníamos todas clases nuevas por el resto del año.


    Empecé a preguntarle cómo había ido su visita a la universidad, pero mi garganta se secó cuando mi mirada se encontró con Asher Beck apoyado contra los casilleros directamente al otro lado del pasillo. El flujo constante de personas solo me permitió verlo por breves momentos antes de que lo bloquearan nuevamente. Elena y sus perras porristas junto con algunos chicos del equipo de fútbol estaban reunidos a su alrededor, pero él parecía estar en un mundo aparte. Allí, pero no realmente.


    Tres o cuatro metros nos separaban, pero se sentía como si un agujero negro se hubiera abierto entre nosotros. No volvería a cruzar esa línea, no con la mirada fría con la que Asher me golpeó. La curva de enojo de su labio me heló hasta los huesos, y no pude evitar preguntarme qué había hecho para merecerlo.


    Grace golpeó mi hombro. —¿Lista, nena?


    —Sí. —Enganché mi mochila más alto en mi hombro, apartando mí mirada del chico-tempano—. Vamos.
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    Mi clase del segundo período estaba justo al otro lado del pasillo del tercer período de francés, afortunadamente tuve a Madame Bonair este semestre, no más a la bruja malvada Madame Eisel, así que fui la primera en llegar. Tomé un asiento cerca de las ventanas y revisé mi teléfono zumbando.


    Elijah: Lo jodí todo. Lo siento mucho. Necesitamos hablar. Realmente no quiero romper, y realmente espero que tú tampoco quieras. Fui un imbécil, pero te prometo que estoy aquí para ti. Llama o envía un mensaje de texto cuando tengas la oportunidad. Te echo de menos.


    Mi estómago cayó como botas de cemento en el océano. Elijah no había enviado mensajes de texto ni llamado el domingo, y yo tampoco, así que supuse que habíamos terminado. Me dolió, me decepcionó, pero no era como si pudiera volver a acostarme con Asher, así que decidí que era lo mejor.


    Pero la... culpa me envolvió, haciendo encovar mis hombros hacia adelante. Escribí una respuesta rápida, luego la borré antes de que estuviera cerca de enviarla. No sabía qué decirle.


    Alguien se dejó caer en el asiento a mi lado, pero no levanté la vista. No hasta que se inclinó y miró mi pantalla. Con un grito ahogado, lo presioné contra mi pecho y me giré, quedando cara a cara con una sonrisa fría.


    —¿Problemas de novios? —entonó Asher.


    —Sin problemas. —Mi respuesta fue igual de plana, pero todo lo que pude pensar fue que este chico es la única persona que ha estado dentro de mí y ni siquiera lo sabe—. Todo esta perfecto.


    —Entonces, ¿le gusta compartir a su chica?


    Ignorándolo como lo había hecho los últimos tres años y medio, guardé mi teléfono y saqué mi carpeta de francés de mi mochila. La mano de Asher atravesó el pasillo angosto y agarró el borde de mi escritorio.


    —Te hice una pregunta. —Algún sentimiento se había filtrado en su voz, pero no era nada cálido.


    Le di una mirada de soslayo sin responder. No tenía sentido, ahora no. Asher y yo no estábamos destinados a ser amigos ni nada más. No le debía ningún detalle sobre mi vida personal. No conocía a Elijah ni cómo era nuestra relación, y no había ninguna razón por la que debería hacerlo.


    Sus dedos se pusieron blancos cuando su agarre en mi escritorio se hizo más fuerte, luego lo sacudió con fuerza, tirando mis lentes por mi nariz.


    —Contéstame —gruñó—. ¿A tu novio le gusta compartir?


    —No sé. —Levanté la cabeza, muy consciente de que muchos ojos estaban sobre nosotros—. Tendré que preguntarle.


    Asher soltó su agarre en mi escritorio y con cuidado empujó mis gafas a su lugar correcto.


    —Nah, realmente no me importa. No planeo volver a repetir. —Se giró de costado en su asiento, inclinándose hacia adelante de manera que su cálido aliento quemó el caparazón de mi oído—. La primera vez me curó de cualquier curiosidad sobre follarme a una chica alternativa. Absolutamente nada especial.


    Mi cabeza se movió un poco para poder sisearle. —Es gracioso, estaba pensando que esas dos empujadas que me diste solo contaban como la mitad en la casilla de verificación de ‘deportista cliché’ de la lista de chicos mujeriegos que imprimí de Internet.


    Dejo que su áspera mejilla rozara la mía, pero lo que sea que iba a decir se perdió cuando nuestra maestra llamó la atención de la clase. Mi corazón retumbaba en mi pecho, incluso cuando Asher retrocedió y miró hacia adelante en su asiento.


    No tenía idea de lo que estaba pasando o por qué Asher se estaba comportando así conmigo, pero mi confusión no significaba que lo toleraría. Asher Beck tenía que buscar otra cosa si pensaba que podía avergonzarme por lo que pasó en la fiesta. Mi cuerpo, mi elección, y había elegido tener sexo con él esa noche. Si realmente yo había sido un polvo terrible, mal por él. Me había corrido dos veces, así que él podría irse a la mierda la próxima vez.


    Sin embargo, mi bravuconería era sólo superficial. El cambio drástico de Asher y sus amargas palabras me habían herido profundamente. Mi relación con Elijah había estado en un área gris el sábado por la noche, pero no tan gris como para haberme acostado con otra persona. Elijah se sentiría legítimamente herido si se enterara, porque no, no estaba interesado en compartir.


    Sin embargo, no entendía por qué a Asher le importaba. Había dejado bastante claro que no quería tener nada más conmigo, tanto en la fiesta como en el pasillo esta mañana. Debería haberse alegrado de que ya tuviera un chico en mi vida para que no tuviera ninguna noción romántica por él solo porque nos habíamos visto desnudos.


    Dos veces durante la lección de Madame Bonair, encontré la mirada de Asher fija en mí. Cada vez que me volvía hacia él, sus cejas claras estaban inclinadas y enojadas y su boca se torcía hacia abajo en una mueca profunda. No lo conocía bien, pero lo había observado lo suficiente a lo largo de los años para saber que normalmente no se comportaba de esta manera. Tal vez había recibido demasiadas lesiones en la cabeza en el campo de fútbol y eso había afectado su corteza prefrontal.


    Cuando sonó el timbre, Asher estaba junto a mi escritorio, claramente esperándome. Coloqué mi mochila sobre mis hombros, sin importarme si lo golpeaba. Se rio por lo bajo mientras esquivaba mi pesada bolsa, luego agarró el asa en la parte superior, manteniéndome a su lado mientras me sacaba del salón de clases, saludando cortésmente a nuestra maestra en el camino.


    Parecía pensar que me iba a arrastrar fuera del aula como un hombre de las cavernas, pero se había equivocado de chica... Planté mis pies, girando para enfrentar a Madame Bonair.


    —Excusez-moi, Madame8.


    Madame Bonair me dedicó una amplia sonrisa, su mirada demorándose en el agarre de Asher por un momento antes de posarse en la mía. Le di un sutil movimiento de cabeza.


    —Monsieur Beck9, ¿no tiene una clase a la que ir? —preguntó ella.


    Asher respiró hondo por la nariz, inflexible, luego inclinó la cabeza en deferencia a nuestra maestra, quien, para ser justos, era una de los mejores de la escuela y agradaba a casi todos. Tenía la sensación de que a él le importaba más la opinión de ella sobre él que la mía. Su agarre sobre mí se desvaneció, moviéndose hacia abajo para apretar mi cadera.


    —Te veré más tarde, Bex. —Retrocedió hacia la puerta—. Au revoir, Madame Bonaire.10


    Madame Bonair volvió a hablar en francés y me preguntó si estaba bien. Le aseguré que sí, pero ahora que Asher y yo estábamos en su radar, esperaba que estuviera atenta si él se comportaba como lo había hecho hoy. No era una soplona, pero tampoco iba a dejar pasar ni aceptar ningún tipo de mierda de un chico estúpido que pensaba que el mundo era suyo para tomarlo. Si necesitaba la ayuda de mi maestra para eso, que así sea.


    Charlamos durante unos minutos en francés rápido sobre el plan de estudios y mi último semestre en la escuela secundaria. No tuve que fingir que tenía una razón real para pedir hablar con ella, y ella nunca preguntó. Antes de irme, me preguntó sobre el tema que esperaba evitar.


    —¿Cómo estás, Bex? Leí las noticias y lo siento mucho. No tenía idea de que Parker se había puesto tan mal… —Se cubrió la boca con la mano y sus bonitos ojos marrones se llenaron de una emoción que simplemente no podía manejar en este momento.


    Madame Bonair también había sido maestra de mi hermano. Cuando estaba en la escuela secundaria, su francés había sido incluso mejor que el mío. Solíamos hablarlo frente a nuestros padres para volverlos locos ya que no sabían nada del idioma.


    Mi pecho se contrajo ante el recuerdo. Había pasado tanto tiempo desde que éramos esos niños, unidos contra nuestros padres prácticamente ausentes. Parker había sido un extraño para mí los últimos tres o cuatro años. Había cambiado tanto que ya casi no lo reconocía.


    —Estoy bien. Mis padres están muy ocupados tratando de ayudarlo ahora, pero solo deseo… —Mi boca se torció y Madame Bonair asintió.


    —¿Desearías que lo hubieran ayudado antes?


    —Sí. —Tuve que aclararme la garganta para volver a hablar—. Gracias por preguntar.


    —Por supuesto. Si necesitas algo, siempre estoy aquí.


    Le di las gracias de nuevo y le dije adiós. Me había perdido la campana para el próximo período, pero como ahora almorzaba, no estaba preocupada por eso. La mayoría de los pasillos se habían despejado, pero en el extremo opuesto de la dirección en la que estaba a punto de girar, Asher Beck estaba justo en el medio, con las piernas abiertas y las manos metidas en los bolsillos. No se movía y no parecía que planeara acercarse a mí. Quizá quería que supiera que estaba allí, observándome. Todavía no podía reconciliar a este imbécil con el dulce chico de la fiesta, pero él me había advertido de lo convincente que podía ser, así que eso podría haber sido todo: un acto para tener sexo.


    Bueno, lo veo en realidad ahora. Y aunque mi estómago se revolvió un poco por lo oscuro y peligroso que se veía, caminé en la dirección opuesta como si no tuviera ningún efecto en mí.

    


    
      
        8 disculpe señora

      


      
        9 Señor Beck

      


      
        10 Adiós, Señora Bonaire.

      

    

  


  
    Capitulo 5


    Bex


    Traducido por Laurita


    Corregido por Sandra


    Grace deslizo la mitad de su brownie a mi lado de la mesa, y le pasé la mitad de mi bollo de cereza. Habíamos estado tomando café juntas en nuestra pequeña tienda favorita en Main Street desde que comenzó la escuela hace unos meses y ya teníamos una rutina tácita. Pedíamos dos postres diferentes y compartimos cada vez.


    No habíamos tenido muchas oportunidades de hablar realmente ayer, no con privacidad. Sabía que Grace se moría por escuchar los detalles sucios, por lo que se requería privacidad.


    —Está bien, tienes que decirme cómo terminaste con Asher Beck. —Masticó su brownie, con los ojos muy abiertos e iluminados con interés.


    Levanté un hombro, suspirando. Pasaron días, y honestamente no podía recordar cómo terminé con él. Yo tampoco sabía si podría ponerlo en palabras.


    —Estábamos solos en la cocina, su cocina, y hablamos un rato. Dijo que sentía curiosidad por mí desde que corregí a nuestra antigua profesora de francés el año pasado. Y, no sé, su atención se sintió realmente bien después de que mis padres y Elijah la cagaran.


    Grace se atragantó con su brownie, tosiendo un pulmón para desalojarlo. —¿Elijah? —graznó ella.


    Le conté sobre nuestra llamada telefónica el sábado por la noche y lo completamente rechazada que me había sentido. —Prácticamente nos separamos. No dijimos las palabras, pero las sentí. Y luego Asher… como dije, la atención se sintió bien y estaba enojada con Elijah, así que ni siquiera dudé en subir con él.


    —¿Y el sexo? —Las cejas de Grace se dispararon.


    Me encogí un poco. —Fue raro. No sé. Me corrí y fue un poco dulce, pero no le dije que era mi primera vez y…


    Grace golpeó la mesa. —¿Espera? ¿Por qué no?


    —No quería que fuera algo importante. La virginidad es una construcción social perpetuada por el patriarcado.


    Grace asintió e hinchó las mejillas. —Todo eso es cierto, pero eso no significa que no duela la primera vez. ¿No tuvo cuidado?


    Negué. —No, era un poco... quiero decir, en ese momento, no me di cuenta, pero mirando hacia atrás, fue algo vil. Él simplemente golpeó su gran polla dentro de mí. He leído suficiente fanfic y he visto mucho Hentai para saber que podría haber sido mucho mejor. Redujo la velocidad cuando se lo pedí, pero toda la experiencia fue simplemente... inadecuada. —Me golpeé la frente—. Y eso es lo que me pasa por tratar de ser una chica mala. Simplemente no lo tengo en mí.


    —Eso suena como un problema de Asher, no un tuyo. Puede que sea terrible en la cama.


    Saqué un puchero de labios. —Dijo que yo era un mal polvo.


    —¿Qué? —Sus fosas nasales se ensancharon con rabia—. ¿Cuándo diablos dijo eso? No en la cama, ¿verdad?


    —No. —Me froté la frente, compadeciéndome por haberme metido en esta situación—. Está en mi clase de francés este semestre. Dijo que se sacó a una chica alternativa de su sistema.


    Grace hizo una mueca. —Guau. Qué completo idiota. Quiero decir, podría haberlo predicho ya que él es amigo de Nate Bergen, pero carajos. Debe haber montado un espectáculo realmente bueno para que quieras tener sexo con él.


    —Probablemente no ayudó que viera un mensaje de texto de Elijah, pero eso fue después de que básicamente me gruñó en el pasillo. No sé qué le hice. Tal vez solo está enojado porque fui terrible en el sexo.


    Grace se inclinó sobre la mesa y me apretó las mejillas. —No hay absolutamente ninguna manera de que seas un mal polvo. Eres toda sexy, linda y picante. Te lo haría si fueras mi tipo.


    Eso me hizo reír. —Se lo voy a decir a Bash.


    —Ni siquiera lo intentes. Te llamara por FaceTime para demostrarte que es el único para mí.


    Mi rostro se contrajo en confusión. —¿Cómo probará eso?


    Grace me miró. Una mirada aguda y significativa. Y me di cuenta de lo que ella estaba tratando de transmitir. Resoplé con fuerza, casi ahogándome con las migas. —¿Estamos hablando de un desnudo completo?


    Se rio, meciéndose hacia adelante en su silla. —No sé qué tan serio es, pero prefiero no tentar mi suerte.


    —Comprensible. —No entendí nada, ya que mi novio no era exactamente del tipo alfa. ¿Elijah era incluso mi novio?—. Entonces, hemos hablado lo imbécil que es Asher Beck. Tengo que decidir qué diablos voy a hacer con Elijah.


    El cambio de tema la tranquilizó. Agarro su café helado, haciendo girar el líquido cremoso con su pajita. —¿Qué vas a hacer?


    —Me envió un mensaje de texto ayer, diciéndome cuánto lo sentía y que no quería terminar. Luego me envió un par de mensajes más y finalmente le dije que necesitaba un poco de tiempo para pensar en lo que quería hacer. —Soplé una bocanada de aire a mi largo flequillo—. No soy esta persona, Grace. No me gusta el drama con los chicos. Ni siquiera quiero la atención de los chicos populares. Esta no soy yo, y ahora con todo lo de mi hermano, es demasiado a la vez.


    Grace me lanzó una mirada de simpatía. —¿Parker...?


    —Sí. Era arresto domiciliario o rehabilitación. Eligió rehabilitación, así que ahora está allí. A mis padres no les gusta tener conversaciones directas conmigo, pero por lo que he recopilado, estará en rehabilitación hasta el juicio, si es que lo hay. Creo que podrían aceptar un acuerdo con la fiscalía, pero no tengo idea de cómo funciona eso.


    —Yo tampoco. Dios, ¿por qué tus padres no pueden concentrarse en más de un hijo a la vez?


    Me encogí de hombros. —Así ha sido mi vida entera. Fui el ultimo pensamiento hasta que Parker se convirtió en una causa perdida para ellos hace unos años, luego me convertí en su única esperanza, lo cual fue un poco molesto después de hacer lo que quise durante tanto tiempo. Ser ignorada por ellos es tan familiar que casi no echo de menos su atención.


    Casi. Me gustaba poder ir a donde quería y que no me cuestionaran mis elecciones de vestuario, pero aún no había superado el amargo dolor de que se olvidaran de mi cumpleaños. No pensé que alguna vez superaría eso.


    —Mi mamá te colmaría de atención si le dieras una oportunidad. Puedes tomarla prestada en cualquier momento —dijo Grace.


    Me reí, pero por dentro, su oferta se sintió como una hoja sin filo en el estómago. Su corazón estaba en el lugar correcto, casi siempre lo estaba, pero la sobreabundancia de afecto de su madre no era realmente un consuelo para mí. Sólo sirvió para recordarme lo que no tenía.


    —De todos modos, suficiente de esto. Necesito un consejo para Elijah. No podemos permanecer juntos, ¿verdad? No después de acostarme con Asher… —Me mordí el labio inferior, indecisa sobre cómo quería que respondiera.


    —¿Quieres quedarte con él? ¿Estar con él suma en tu vida? —Grace chupó su pajilla, con las cejas levantadas mientras esperaba mi respuesta.


    —No lo sé. Es por eso que esto es tan difícil. El sábado terminé con él. Pero ahora que ha sido tan dulce y me ruega que lo perdone... bueno, lo conoces. Es tan agradable y me hace reír.


    Sostuvo un trozo de brownie en sus labios. —Una vez me dijiste que los chicos buenos no eran para ti.


    —Pero deberían, ¿verdad? Sebastián es probablemente la excepción a la regla del chico malo. Es como el único chico malo legítimo que trata bien a su chica y no quiere tener nada que ver con ninguna otra mujer en el planeta.


    Grace se secó los labios con el dorso de la mano. —Bex, mi amor, creo estás respondiendo tu propia pregunta. —Se frotó las palmas de las manos—. Ahora, dime qué vamos a hacer con Asher Beck. ¿Debería enviar a Gabe a patearle el trasero? Él lo hará, ya sabes.


    Resoplé. —De ninguna manera. Mantén a ese lunático lejos de mí. Me defenderé de Asher por mi cuenta. Todo lo que hizo hoy fue enviarme miradas sucias cuando Madame Bonair no estaba mirando. Ni siquiera me habló. Se cansará, cualquiera que sea su problema, más temprano que tarde.
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    Me las arreglé para pasar la mayor parte de la semana sin otra confrontación con Asher. Oh, siguió sentado a mi lado en la clase de francés, y cada vez que nos cruzábamos, me miraba como si fuera a desollarme viva con sus ojos o se envolvía alrededor de la chica sexy más cercana.


    El viernes eso cambió. Madame Bonair nos dio veinte minutos para practicar una conversación informal con la persona que estaba sentada a nuestro lado. Como había ventanas en mi lado izquierdo, eso significaba que Asher era mi único vecino.


    Volteamos nuestros escritorios para quedar uno frente al otro. Asher llenó su asiento con su cuerpo musculoso, sus largas piernas estiradas a ambos lados de las mías, y se pasó una mano por su rostro desaliñado. Hice todo lo posible por no mirarlo de cerca durante toda la semana, pero ahora no podía dejar de notar las sombras de color púrpura oscuro debajo de sus ojos.


    No me importaba por qué parecía que no había dormido en una semana. Supuse que probablemente pasaba las noches chupando lentamente las almas de vírgenes involuntarias en sus sueños.


    —Bonjour 11—gruñó prácticamente.


    En un francés preciso, le pregunté—: ¿Te arrepientes de sentarte a mi lado ahora? No pensaste en ser emparejado, ¿verdad?


    Su francés era más inestable, pero se las arregló para responder. —¿Por qué me arrepentiría de haber sido emparejado contigo?


    —Porque obviamente me odias.


    Se agarró la barbilla, mirándome de arriba abajo. —Cierto. Pero, ¿cómo puedo transmitir eso sí estoy al otro lado de la habitación?


    Madame Bonair se detuvo junto a nuestros escritorios, así que cambié a un tema más apropiado, aunque sentí que me acababan de dar una bofetada. Pensar que Asher me odiaba y que él lo confirmara eran dos cosas completamente diferentes.


    —¿Cómo estás en este hermoso día? —canté en francés, reprimiendo mis sentimientos heridos. Como siempre.


    Asher se incorporó en su silla, ladeando la cabeza. —Bien. ¿Y tú?


    —También estoy bien. ¿Dormiste bien anoche?


    Madame Bonair asintió, indicando que le gustaba mi pregunta, y esperó a nuestro lado para escuchar su respuesta.


    —No lo hice. Los espíritus de mi habitación me mantienen despierto toda la noche. —Apoyó la barbilla en su puño, levantando una ceja en señal de desafío.


    Madame Bonair colocó una mano en cada uno de nuestros escritorios. —Si bien disfruto la creatividad en su conversación, intentemos mantenerla dentro de las pautas. Continúen. —Pasó al siguiente par, dejándome a solas con Asher una vez más.


    Decidí desafiarlo de nuevo en lugar de seguir las instrucciones de nuestra maestra. —¿Oh? ¿Son las almas de tus víctimas? ¿Dónde escondes los cuerpos?


    Asher se transformó justo en frente de mí. Atrás quedó la fachada arrogante, brillante y perfecta. Frente a mí estaba el chico del que había visto destellos cuando tomó mi cuerpo como un salvaje, follándome tan fuerte que no podía sentarme bien al día siguiente. Estaba segura de que este era el verdadero Asher, el que no mucha gente veía. Estaba enojado y amargado, y la violencia batallaba con desmoronarlo.


    Dejo de intentar hablar en francés y se inclinó hacia adelante para poder susurrarme por lo bajo. —¿Realmente deberías estar haciendo ingeniosas bromas sobre esconder cuerpos cuando tu propio hermano es un asesino? Me parece que tu familia es la experta. ¿Por qué no le preguntas a tu hermano cuál es el mejor lugar para esconder a sus víctimas?


    Jadeando por aire, me tambaleé en mi asiento. Asher Beck bien podría haber inyectado veneno en mis venas con sus colmillos. Mi visión se agudizó y la negrura se cerró en los bordes.


    —Yo no… fue un accidente.


    Asher se burló. —¿Realmente crees eso?


    Y entonces, la oscuridad me llevo.

    


    
      
        11 Buenos días.

      

    

  


  
    Capitulo 6


    Asher


    Traducido por Laurita


    Corregido por Sandra


    Bex Lim pesaba casi nada en mis brazos. Se rompería tan fácilmente. Me pareció bastante divertido que Madame Bonair me confiara que la llevara a la oficina de la enfermera. Por otra parte, mi reputación en esta escuela era dorada.


    Mis calificaciones me colocaban en el diez por ciento superior de mi clase, lo cual era impresionante, dado que había casi mil estudiantes de último año en Savage River. Empecé como línea defensiva en el equipo de fútbol y me había asegurado una beca completa en la USC, tenía el tipo de rostro que las señoras mayores confiaban, a pesar de mi tamaño. Seguro que no lo tenía todo, pero tenía mucho. Desde afuera, parecía que mi camino estaba pavimentado en oro.


    Miré a la chica que llevaba. Sus huesos eran delicados y finos. Podría envolver mis dedos alrededor de sus muñecas dos veces. Una piel suave e impecable, unos tonos más pálidos de lo normal, cubría unos pómulos altos y una barbilla que se estrechaba hasta convertirse en un punto suave. Toda expresión había sido borrada de su rostro y sus labios de capullo de rosa estaban separados mientras tomaba aliento.


    Su reputación también era dorada.


    Las reputaciones no significaban una mierda. Eran lo que la gente decía de ti. Lo que suponen al observarte. No eran una representación de quién era realmente una persona, solo lo que permitían que el mundo exterior viera.


    Apuesto a que Madame Bonair no vería a Bex de la misma manera si supiera que se metió en la cama con un tipo que apenas era más que un extraño. Ese novio nerd y escuálido con el que la había visto salir un par de veces realmente no vería a su novia de la misma manera. Bex puede parecer una pequeña artista peculiar por encima de todas las tonterías de la escuela secundaria, pero abrió las piernas para mí más rápido que cualquier otra chica.


    Comenzaron rumores sobre lo que había hecho su hermano. Los pasillos murmuraban sobre lo que habían escuchado, pero yo sabía la verdad. Y una vez que se supiera que su hermano era un asesino adicto a las drogas y que sus padres estaban arrojando dinero al fiscal para barrer su crimen debajo de la alfombra, Bex no podría volver a mostrar su rostro en esta escuela. No si reaccionaba así, desmayándose como una dama victoriana cuyo corsé estaba demasiado apretado.


    Yo estaría viendo como ella se rompe. No me traería alegría, no tengo mucha recientemente, pero compensaría una necesidad profundamente arraigada que ardía dentro de mí.


    La enfermera de la escuela estaba esperando que llegáramos. Me hizo pasar y me dijo que acostara a Bex en una estrecha cama.


    —Gracias Asher. Puedes volver a clase. —La enfermera tomó un manguito de presión arterial y lo envolvió alrededor del brazo de Bex.


    —Si está bien, me gustaría quedarme y asegurarme de que mi amiga esté bien. Saldré cuando ella se despierte. —Utilicé mi mejor voz para complacer a los maestros, que también parecía funcionar con las enfermeras escolares. Dijo que podía quedarme y me indicó la dirección de un taburete del tamaño de un niño en la esquina. Me senté en él, con la esperanza de que no se rompiera bajo mi peso, y observé cómo se ocupaban de Bex.


    Después de un minuto o dos, Bex comenzó a retorcerse en la cama, emitiendo silenciosos lamentos. Sus ojos se abrieron, desenfocados sin sus gafas, que sostuve en mi mano.


    —¿Dónde estoy? —balbuceó, sonando borracha y letárgica.


    La enfermera le explicó lo que había sucedido y dónde estaba. No le dijo a Bex cómo había llegado a la enfermería. Esperaba poder hacer eso.


    —Simplemente recuéstese allí por un tiempo y vea si comienza a sentirse mejor. Cuando estés lista para sentarte, quiero que bebas este jugo de naranja. —La enfermera levantó una pequeña botella de jugo—. Si crees que no estarás bien por el resto del día, podemos llamar a tus padres.


    —Tengo dieciocho años, así que... —Bex se frotó los ojos mientras la enfermera revisaba su tableta en busca de los registros de Bex.


    —Oh, acabas de cumplir años. ¿Hiciste algo especial el sábado para celebrar?


    Los ojos de Bex se posaron en los míos, luego volvieron a la ropa de cama de algodón en la cama. —Fui a una fiesta, pero no pasó nada especial. Fue solo otro día.


    —Oh, eso es una lástima. —La enfermera apretó el bíceps de Bex—. Suenas mejor y menos adormecida. Esperemos que tu desmayo haya sido una casualidad y no te estés enfermando.


    Bex levantó los dedos cruzados. —Esperemos.


    —Bueno. —La enfermera me miró y luego volvió a mirar a su paciente—. La dejaré descansar un poco y luego volveré a ver cómo está. No intentes levantarte hasta que yo esté aquí.


    Estábamos solos en la habitación pequeña y estéril, con la puerta entreabierta.


    —¿Por qué estás aquí? —Se quedó boca arriba, mirando al techo. Al principio, pensé que estaba evitando mis ojos, luego consideré que no podía verme muy bien al otro lado de la habitación sin sus gafas.


    —Yo te traje aquí. —Cruzando el linóleo brillante, me agaché junto a la pequeña cama y descrucé las patillas de sus gafas. Las sostuve sobre su rostro para asegurarme de que supiera lo que estaba haciendo antes de deslizarlos sobre sus orejas y colocarlos en su linda y pequeña nariz—. Caíste como un globo de plomo, Bex. ¿Qué fue eso? ¿Olvidaste comer durante la semana pasada?


    Ese fue un tiro bajo y por debajo de mí. Bex era una chica pequeña, pero no emitía ninguna alarma por un trastorno alimenticio. No sucedía a menudo, pero con Bex, parecía tener problemas para controlar lo que salía de mi boca.


    Decidí tomarme un respiro, considerando todos los factores estresantes que están sucediendo en mi vida en este momento.


    Gruñó, alejándose de mí mientras se sentaba con la espalda contra la pared. Eso solo me dio espacio para tomar lugar a su lado. La cama no era cómoda, pero cualquier cosa era mejor que el taburete en el que me había sentado.


    —Vete. —Se frotó los brazos, manteniéndose contenida y alejada de mí.


    —Lo hare. —Mi cabeza se inclinó hacia atrás, descansando en la pared detrás de mí—. No tengo ganas de volver a clases ahora mismo. Además, estoy esperando un agradecimiento.


    —¿Por qué? ¿Por qué debería agradecerte?


    —Te cargué todo el camino hasta aquí después de atraparte antes de que golpearas el suelo. Tendrías la cabeza abierta si no fuera por mí.


    Se giró para mirarme, sus labios se fruncieron como si las palabras que acababa de decirle supieran desagradables. El color inundó sus mejillas, y sus ojos ardían detrás de sus lentes como si quisiera quemarme hasta la nada.


    Si tan solo supiera que ya no era casi nada por dentro.


    —Gracias por salvarme la cabeza, Asher. Fue amable de tu parte no permitir que me lastimara después de que me dijiste cosas horribles y de mierda. Y no, no he estado comiendo bien ni durmiendo mucho, porque como pareces saber, mi hermano hizo algo realmente terrible. No sé por qué me odias así, pero definitivamente has encontrado el lugar correcto para presionar y lastimarme. La próxima vez, ve directamente al grano con el hermano asesino en lugar de andar con rodeos. Nos ahorrará tiempo.


    —Mmm. —Eso no era lo que esperaba de ella. Según lo que sabía, pensé que lucharía por la reputación de su familia hasta el amargo final. Lo habría hecho si estuviera en su lugar. Por otra parte, nunca lo estaría—. Bueno, cuando me das permiso, lo hace menos interesante.


    Puso los ojos en blanco. —¿No soy inteligente? Siempre puedes volver a llamarme puta. Eso no pasa de moda todavía.


    —No recuerdo haber usado esa palabra. ¿Es eso lo que piensas de ti, Bex?


    —No —lo dijo con tanta firmeza que no tuve más remedio que creerle.


    —Supongo que nuestra escala de moralidad es un poco diferente. Para mí, una chica que tiene sexo con un chico que apenas conoce mientras tiene novio es bastante baja.


    Bex ahuecó su cabeza entre sus manos, su brillante cabello negro se deslizó hacia adelante y cubrió parcialmente su rostro. El impulso de empujarlo hacia atrás para poder ver cada emoción jugando en sus rasgos hizo que mis dedos se crisparan.


    —Lo entiendo. Pensé que habíamos terminado, o de lo contrario nunca habría… —Negó—. No tengo que darte explicaciones, en el momento en que te fuiste y me dejaste allí para ir a seducir a tu próxima conquista de la noche. No creo que seas mejor que yo, así que para tu caballo a pastar porque no mereces montarlo.


    No tenía ni idea de lo que estaba hablando. Dejé a una chica dormida y ebria de sexo en mi cama, y cuando vine a verla, todo lo que encontré fueron sábanas frías.


    —¿Eso te hace sentir mejor contigo misma? ¿Crees que estoy al mismo nivel que tú?


    No obtuve mi respuesta. La enfermera asomó la cabeza y sonrió al vernos sentados uno al lado del otro como viejos amigos. —¿Te sientes mejor, Rebeca?


    —Empezando a… Sin embargo, me duele la cabeza —respondió.


    Recogí el jugo de naranja del piso y se lo tendí. —Deberías beber esto. No queremos que te desmayes de nuevo.


    Arqueó una ceja y me lo arrebató de la mano. —Oh, ¿no?


    La enfermera golpeó la puerta con sus largas uñas. —Bueno, quédate aquí todo el tiempo que necesites. Volveré en un rato.


    Estábamos solos de nuevo, y Bex bebió su jugo de naranja mientras yo miraba. No volvió a respirar hasta que toda la botella estuvo vacía, luego se limpió la boca con el dorso de la mano y suspiró.


    —¿Cuándo fue la última vez que comiste? —pregunté.


    —No es asunto tuyo. Vete ahora.


    —Dime y lo haré —respondí, cruzando mis brazos sobre mi pecho.


    Se volvió hacia mí y su mirada inquebrantable me recorrió. —Ayer. Compartí un brownie y un bollo con Grace.


    —Tienes que comer. —Me cabreó que no comiera. No porque me preocupara por su bienestar, sino porque ella estaba tomando una decisión que mucha gente no tenía. Se fue sin comer cuando no tenía que hacerlo.


    —No jodas, Sherlock. Por supuesto que tengo que comer. Soy consciente de cómo funciona el cuerpo humano. Es solo que tengo náuseas la mitad del tiempo, así que lo último que quiero hacer es meterme una cena de microondas por la garganta. —Levantó un dedo—. No, espera. Lo penúltimo. Lo último que quiero es desmayarme en tu presencia para que tengas una excusa para tocarme. Quién sabe qué harás con mi cuerpo inconsciente.


    Me reí por lo bajo. —Te lo dije, he estado allí, no voy a volver.


    —Bien, porque no estás invitado a volver. Si quiero algo que me golpee hasta el olvido sin siquiera hacer contacto visual, iré a dar un paseo en un martillo neumático.


    —Una comparación barata de la chica que yacía allí como un cadáver. —Ella no lo había hecho. El eslabón débil en la cama esa noche había sido yo. Había estado demasiado ensimismado en mi cabeza y mi ira como para traer alguna delicadeza conmigo.


    Me miró, parpadeando y barriendo su mirada sobre mi cara. —Dios, eres realmente horrible, ¿no? ¿Cómo ocultas eso tan bien?


    Me encogí de hombros. —Mucha práctica. Soy quien ellos quieren que sea. —Tomé la botella de jugo de ella, aplastándola en mis manos—. Feliz cumpleaños, por cierto. Me siento honrado de que hayas elegido pasarlo conmigo, un completo extraño, en lugar de tus seres queridos.


    —Gracias. —Me dio ojos muertos—. Ya que pareces saber tanto sobre mi familia, es posible que tengas una idea de por qué no pasé mi cumpleaños con ellos.


    Bex se deslizó hacia adelante en el catre, sus pies tocaron el suelo como si estuviera a punto de correr. La agarré del brazo, deteniéndola en seco.


    —Quédate aquí. Asegúrate de no morir —ordené.


    Dejó escapar un pequeño resoplido. —No voy a pasar ni un segundo más contigo. Ya siento que necesito bañarme con lejía de este encuentro.


    Levanté mis manos en derrota. Ya había tenido suficiente de este encuentro también, a pesar de que discutir con Bex fue más entretenido de lo que imaginaba. Detrás de su estética de niña artística alternativa cuidadosamente conservada había una mente inteligente e ingeniosa. Tendría que recordar eso.


    Le mostré mi sonrisa de chico dorado y un guiño y me levanté de la cama. —Nos vemos en francés, Bex.
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    Después de la escuela, el último lugar donde quería estar era mi casa. No porque fuera un infierno, sino porque no lo era. Si viviera en un basurero con pedazos de mierda por padres, me habría revolcado en el lodo. Eso era lo que necesitaba en este momento, no felicidad brillante.


    El fútbol había terminado, pero tenía que mantenerme en forma durante la temporada baja. El futbol universitario no iba a ser un chiste. Si me descuido ahora, viviría en un mundo de dolor. Generalmente corría unos tres kilómetros después de la escuela y, la mayoría de las veces, Gabe Fuller se unía a mí.


    Ya estaba estirando cuando dejé caer mi bolsa de deporte al lado de las gradas. No éramos amigos cercanos, pero lo encontré un poco más que tolerable. Sobre todo, porque estaba loco como la mierda y no parecía importarle lo que los demás pensaran de él.


    —¿Cómo va todo? —saludó.


    —Mal día. Voy a tener que salir a toda velocidad de la pista. —Me apoyé en las gradas, estirando los isquiotibiales—. ¿Estás listo para esto?


    Gabe respondió con una sonrisa maníaca. —Sabes quién soy. Simplemente no esperes que participe en una conversación sincera mientras corremos. Eres semi-cool, pero necesito que subas a la categoría de completamente cool antes de ir allí contigo.


    Presumiendo, crucé mi brazo sobre mi pecho. —Voy a tener que adquirir un corazón primero, luego me ocuparé de ser más cool.


    Gabe sacudió sus manos. —Oh, pequeño bribón, aportando una mierda alarmante como si fuera casual. Bien, seré tu oído solo por esta vez. Pero si necesitas un abrazo, será extra.


    Casi riendo, empujé su hombro y me dirigí a la pista. —Cierra la puta boca.


    Corrimos en silencio durante dos vueltas completas, empujándonos uno al otro para ir más rápido. Como jugador de fútbol soccer, Gabe corría durante períodos más largos durante sus juegos, por lo que tenía ventaja, pero yo me mantuve en buena condición física, por lo que no tuve problemas para mantener el ritmo.


    Cuando dimos la tercera vuelta, no pude evitar mencionar el tema que me quemaba la punta de la lengua.


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    Giró la cabeza ligeramente en mi dirección. —Sí… dale con todo.


    —¿Cuál es el trato con Bex Lim?


    Ya sabía mucho sobre ella, más de lo que ella imaginaba, pero no era suficiente. Recientemente, noté que Gabe y Bex se convirtieron en dos guisantes en una vaina. La curiosidad me mordió. ¿Sabía él sus secretos? ¿Le susurró ella en la oscuridad?


    Sus pasos tropezaron durante medio segundo antes de recuperarse. —¿Por qué?


    —Sólo me preguntaba. Hablamos en mi fiesta el sábado pasado. Siempre te veo cerca de ella.


    El silencio latió entre nosotros durante tanto tiempo que pensé que no me iba a dar una respuesta. Cuando finalmente respondió, su voz era plana y no admitía discusión.


    —No, no voy a hablarte de Rebecca. —Se calló, acelerando su ritmo. Seguí con él, pero apenas.


    —¿Por qué? ¿Sientes algo por ella? —Ese pensamiento se me había ocurrido más de una vez. Si lo hiciera, estaría en mi camino. Especialmente si ella sentía lo mismo por él.


    El movimiento de su cabeza fue apenas perceptible en mi periferia.


    —Ella es una buena chica que está pasando por algo difícil. Lo último que necesita es a alguien como cualquiera de nosotros tratando de joderla. —Sus manos se cerraron en puños apretados, y algo en su posesividad sobre Bex hizo que las mías hicieran lo mismo.


    —Me parece que sientes algo por ella.


    Sacudió la cabeza con más fuerza. —No. No lo hago, eso no significa que debas ir husmeando.


    —¿Qué pasa si ya husmeé?


    Tomó un par de golpes de sus zapatos en el pavimento para que Gabe dejara de correr. Caminó hacia un lado de la pista, con las manos en puños en las caderas. Me quedé en mi carril, mirándolo y recuperando el aliento. Finalmente, se dio la vuelta, con su cara brillante y roja.


    Señaló con un dedo en mi dirección. —Tendrás que mantener esa información bajo llave. Si escucho que difundes cualquier cosa para difamar la reputación de Rebecca, tendremos unas muy jodidas palabras, Asher. No juegues conmigo.


    Levanté una ceja hacia él, en desafío. Quizá lo que yo necesitaba era una nariz rota y un labio ensangrentado. Podría sentirme mejor si mi puño palpitaba luego de golpearlo en las costillas un par de veces.


    Sin embargo, Gabe era más inteligente que yo. Sacudió la cabeza, saliendo de la vía sin esperar una respuesta. Eso fue algo bueno porque no tenía una. No tenía idea de lo que planeaba hacer con Bex, pero tenía la sensación de que Gabe cumpliría su promesa antes de que esto terminara.


    Cuando llegara ese momento, recibiría el dolor con los brazos abiertos.

  


  
    Capitulo 7


    Bex


    Traducido por Laurita


    Corregido por Sandra


    Cuando entre a mi camioneta después de la escuela, estaba agotada y exhausta para toda la semana. Todo lo que quería era meterme en mi cama para ver un anime que ya había visto una docena de veces. Comodidad de visualización. No fue una sorpresa que mis padres no estuvieran en casa todavía. Mientras que mi papá trabajaba muchas horas, pero algo fluctuantes, como cirujano, mi mamá pasaba un mínimo de doce horas encerrada en su oficina en su firma de contabilidad. La última vez que compartimos juntos una cena fue durante los pocos meses de esfuerzo que dedicaron a la crianza de los hijos antes de que arrestaran a Parker.


    Sin embargo, el auto de Elijah en mi camino de entrada me sorprendió. Su figura alta y larguirucha estaba apoyada en un tronco, un enorme ramo de flores acunado en sus brazos. Un sentimiento tan profundo de pavor me atravesó el estómago que casi puse mi camioneta en reversa.


    No pude hacerlo. Sobre todo, porque ya me había visto. Entonces, estacioné y agarré mi mochila del asiento del pasajero. Me dio espacio, esperándome junto a su auto.


    Me acerqué con cansancio. —Oye.


    Curvó una pequeña sonrisa. —Oye. Sé que dijiste que necesitabas tiempo para pensar, pero yo necesitaba verte.


    —Lo necesitabas, ¿eh? —murmuré.


    Ladeó la cabeza. —¿Qué fue eso?


    Exhalé lentamente, alejando mi mal humor para poder ser amable con el dulce chico que estaba parado en mi camino de entrada con flores.


    —Lo siento, nada. Ha sido una semana larga y tenía muchas ganas de seguir vegetando el resto del día. Tal vez el fin de semana también.


    —¿Tal vez podría holgazanear contigo? —Elijah se enderezó, acercándose a mí y extendiendo el ramo de rosas y el aroma de las flores—. Estas son para ti. Lo siento por ser el peor novio de todos. Realmente lo siento, Bex.


    Aunque en particular no quería estar con Elijah en este momento, tampoco quería pasar otra noche sola. Podría haber llamado a Grace y ella me habría incluido en lo que sea que ella y Bash estuvieran haciendo, pero estaba cansada de ser la tercera rueda.


    Acepté las flores, enterrando mi nariz en los suaves pétalos para inhalar el aroma. —Gracias. Son realmente hermosas. Nadie me ha comprado flores antes.


    Elijah extendió la mano y acarició un lado de mi cabeza. —De nada. Me siento honrado de ser el primero. ¿Crees que puedo trabajar duro para ganarme tu perdón?


    Lo miré, y mi estómago se retorció con culpa. No porque me hubiera acostado con Asher, bueno, no solo por eso, sino porque no sabía si alguna vez querría ir allí con Elijah. Llevábamos juntos un par de meses y no nos habíamos acercado.


    —No quiero que hagas eso. —No lo hago, la idea de Elijah haciendo lo imposible por mi perdón me inquietaba—. ¿Podemos simplemente... pasar el rato como amigos hoy y ver cómo nos sentimos?


    La expresión feliz de Elijah se cerró por un momento. —¿Amigos? Yo... uh, quiero decir, sí, supongo. Si eso es lo que necesitas. Odio que mi jodida situación nos haga dar un paso atrás.


    Negué. —Te dije que necesitaba tiempo.


    Inclinó levemente la cabeza. —Sí, y no te di mucho. Lo entiendo. Salgamos y veamos a dónde nos lleva eso.


    Entramos en mi casa hacia la cocina. Busqué un jarrón para poner mis bonitas flores, pero me quedé quieta.


    —Mierda. —Saqué mis brazos—. No tengo idea de dónde mi mamá guarda sus jarrones.


    Elijah se rio entre dientes, inclinándose sobre la isla de la cocina. —Pon una pistola en mi cabeza, yo tampoco podría decirte dónde guarda mi mamá los suyos. ¿Qué tal una jarra?


    Levantando un dedo, me giré. —Una jarra. Si yo fuera una jarra, ¿dónde estaría?


    Después de abrir todos los gabinetes de la cocina, finalmente encontré una jarra de cristal en el último. No tenía ni idea de si se trataba de una elegante que mi madre guardaba para invitados especiales. Si lo fuera, tendría mi cabeza, si es que se diera cuenta.


    Llené la jarra con agua y dejé caer las rosas en ella. Tuve que reírme del arreglo al azar. —Está bien, no sé lo que estoy haciendo. ¡Ayúdame!


    Elijah estaba a mi lado en el mostrador, moviendo flores y riéndose conmigo. No se molestó porque arruiné su ramo. Tampoco trató de invadir mi espacio personal más que rozando su hombro contra el mío.


    —Un ciego ayudando a otro —bromeó—. Tal vez deberíamos haberlo dejado en el plástico y esperar lo mejor.


    —Mi madre probablemente tendría un aneurisma si viera eso.


    Resopló, sacudiendo la barbilla ante nuestro arreglo un poco menos desordenado. —¿Crees que esto está aprobado por la Sra. Lim?


    —Probablemente no. Los llevaré a mi habitación y ella nunca lo sabrá.


    Elijah recogió mi jarrón improvisado. —Yo los llevaré por ti.


    Arqueé una ceja. —¿Ya estás tratando de entrar en mi habitación? Llevas aquí diez minutos.


    Sus ojos se agrandaron detrás de sus gafas de montura oscura. —No. Mierda, no, lo siento.


    —Oh Dios mío. —Presioné mi mano en su pecho—. Te estoy tomando el pelo. Y deja de disculparte conmigo. Lo juro, ‘lo siento’ está perdiendo todo significado.


    Su pánico se alivió un poco, pero sus mejillas permanecieron sonrojadas. —Quiero hacer las cosas bien, Bex. Supongo que estoy un poco nervioso en este momento.


    —No hay problema. Estoy muy nerviosa la mayoría de los momentos. —Enganché mi brazo con el suyo—. Vamos, vamos a buscar un lugar para mis flores.
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    Un par de horas más tarde, pedimos y arrasamos con una gran pizza vegetariana. Nos acurrucamos en la sala, viendo Hunter x Hunter. Elijah no era realmente un fanático del anime, pero parecía contento de dejarme descansar la cabeza en su pecho y mirar mientras jugueteaba con su teléfono.


    Inclinó la cabeza, depositando un suave beso en el borde de mi cabello. —Me gusta esto —murmuró, acariciando arriba y abajo de mi espalda.


    —A mí también. Me alegro de que tus padres te hayan dejado venir. —Aplasté mi nariz contra su pecho, inhalando su limpio aroma. No me dio mariposas, pero era cómodo. Me hizo sentir cómoda. Esto, abrazar y tocar, era algo que había estado deseando sin siquiera saberlo.


    Elijah se puso rígido y su mano se congeló en mi espalda. Se movió debajo de mí. Fue sutil. Pero me di cuenta.


    Levanté la cabeza y miré su expresión de culpabilidad. —¿No saben que estás aquí?


    Sus labios se apretaron en una línea plana mientras negaba. —No. Les dije que estoy con un par de chicos de mi escuela. No han dicho nada más sobre ti, pero no quería lidiar con ningún drama. Vendría a verte sin importar qué.


    La decepción cubrió mi piel como un residuo pegajoso. No solo no me había defendido, sino que ni siquiera había querido intentarlo. Yo no valía la pena para él.


    Así como así, mi humor de abrazos se evaporó. Me senté, deslizándome sobre un cojín. Llevé mis rodillas a mi pecho y envolví mis brazos alrededor de ellas.


    —¿Es así como va a ser de ahora en adelante?


    Elijah también se sentó, pasándose una mano por su cabello oscuro. —No, obviamente no. Pero las cosas son delicadas en este momento y, sinceramente, creo que están equivocados aquí. Si no van a aceptar eso, entonces sí, les mentiré para verte.


    Me hormigueaba la nariz por las lágrimas que contuve. Estaba tan cansada. Ya no tenía ganas de pelear, ni con Elijah ni con nadie más.


    —Ojalá no tuviera que ser así —dije con voz áspera.


    Acorto la distancia entre nosotros, envolviendo sus brazos a mi alrededor. —Pienso igual. Una decisión estúpida y los efectos dominó siguen y siguen.


    Esperaba que eso no fuera cierto porque últimamente había tomado varias decisiones estúpidas. Ya estaba abrumada por las consecuencias de la enfermedad de Parker, no creía que pudiera manejar mucho más.


    Aunque no estaba segura de lo que sentía por Elijah, me apoyé en su abrazo, dejando que la tranquilidad de su calidez me calmara. No trató de besarme ni de tomarlo más allá de abrazarme, y por eso, estaba agradecida.


    Nos acurrucamos en mi sofá un rato más, ignoré a Elijah pasando la mayor parte del tiempo enviando mensajes de texto a personas que no conocía de su escuela mientras yo absorbía la cercanía de un ser humano vivo y que respiraba.


    Mi madre llegó a casa en algún momento, pero no se asomó a la sala. Sus tacones resonaron en la entrada, y después de que se los quitó, percibí los sonidos de sus movimientos en la cocina, seguido por las escaleras a su dormitorio. Escuché el tintineo de una copa de vino contra una botella cuando pasó por la puerta, no tenía dudas de que estaría arriba por el resto de la noche.


    Se me encogió el estómago cuando ni siquiera me miró, pero debería haberme acostumbrado. No habíamos tenido mucha conversación desde el fin de semana pasado y no esperaba que eso cambiara.


    Elijah gimió debajo de mí. —Será mejor que me vaya o me quedaré dormido aquí.


    Ambos nos pusimos de pie, estirando los brazos sobre nuestras cabezas exactamente de la misma manera. Cuando nuestros ojos se encontraron, nos reímos juntos y caímos en un abrazo. Elijah inclinó la cabeza para besar mi frente, luego se movió lentamente hacia mi mejilla, y cuando levanté mi rostro hacia el suyo, presionó su boca contra la mía. No había tenido la intención de pedir un beso, solo había sido una reacción natural, pero la equivocación de sus labios sobre los míos chisporroteó en mi vientre y me aparté antes de que pudiera profundizarlo.


    —Lo siento —susurré.


    Ahuecó mi cuello, rozando su pulgar a lo largo de mi mandíbula. —No lo sientas. No has hecho nada malo, Bex.


    Asentí, cerrando los ojos, deseando poder retroceder a un par de semanas atrás cuando besar a Elijah había sido un nuevo pasatiempo.


    Lo acompañé hasta la puerta donde se detuvo para mirarme de nuevo. —¿Puedo verte mañana? Javi está teniendo una fiesta —dijo.


    Mordí mi labio inferior, insegura. Cuando miré dentro de mí, la única razón por la que realmente quería decir que sí era porque me garantizaba que no estaría sola. A la mierda mi necesidad de conexión humana. Si tan solo la vida fuera mejor sola.


    —Okey. Sí, eso será divertido. —Miré hacia los sinceros ojos marrones de Elijah, preguntándome por qué no podía sentir más por él.


    Su rostro se iluminó con una sonrisa. —Diablos, sí lo será. —Besó mi mejilla una vez más, prometió enviarme un mensaje de texto cuando llegara a casa, y luego prácticamente brincó en mi camino de entrada.


    Entonces supe, con una seguridad que rara vez sentía, que iba a romper el corazón de este chico y me odiaría a mí misma por eso.

  


  
    Capitulo 8


    Bex


    Traducido por Laurita


    Corregido por Sandra


    Grace vino a mi casa para arreglarse a pesar de que las fiestas de Javi siempre eran súper informarles. No había necesidad de ir a lo zorra, no es que tuviera suficientes tetas o culo para mostrar adecuadamente, pero siempre es más divertido una previa con mi chica, incluso si solo consistía en Coca-Cola Zero y palomitas de maíz mientras intentaba un delineado de ojos perfecto.


    Me aparté del espejo del baño. —Creo que lo tengo. Está un poco borroso sin mis gafas. —Parpadeé hacia Grace, que estaba metiéndose un puñado de palomitas de maíz en la boca—. ¿Qué opinas?


    Después de tragar, hizo un beso de chef. —Perfección. Elijah no sabrá cómo manejarte.


    Apoyando mi trasero en el mostrador, la enfrenté. —Entonces... voy a romper con él.


    Sus ojos se abrieron con sorpresa. —¿Pensé que se arreglaron ayer?


    Rodando el delineador de ojos entre mis palmas, mordí el interior de mi mejilla. —Lo hicimos, más o menos. Lo conoces, es como el chico más agradable. Es difícil permanecer enfadada. Y después de lo que hice con Asher, no tengo valor para enfadarme de todos modos.


    Levantó un puñado de palomitas de maíz. —Básicamente rompiste cuando sucedió lo de Asher.


    Mi nariz se arrugó. —Básicamente no cuenta.


    —Cierto. Pero obviamente esta relación no está funcionando para ti. El mayor problema quizá es que es tan condenadamente agradable. Ambas sabemos que te gustan los chicos un poco psicópatas.


    Resoplando, me volví hacia el espejo para mirarme de nuevo. Mi delineado estaba de lujo, si lo dijera yo misma. Mis gafas cubrían el efecto, pero los lentes de contacto no eran lo mío.


    —No creo que haya usado esas palabras exactas.


    —Oh, sí. —Grace se tocó la mejilla—. ¿Creo que mencionaste algo sobre Ted Bundy, pero con menos encanto?


    Mis ojos se movieron de un lado a otro. —Yo no fui. Estas equivocada, perra. —Negaría haber dicho eso hasta el día de mi muerte.


    Riendo, Grace plantó su barbilla sobre mi cabeza y miró nuestros reflejos en el espejo. Donde yo era linda, Grace era hermosa. Su rostro era una mezcla perfecta de la chica pixie de California de su madre y los rasgos indios más oscuros de su padre. Sus piernas medían diez kilómetros de largo, y sus pechos... bueno, a veces quería recostar mi cabeza sobre ellos, se veían tan malditamente suaves. En resumen, mi mejor amiga era impresionante. Ella lo sabía, pero no era fundamental para su personalidad. Nunca había estado resentida con ella, pero hubo momentos, como tal vez ahora, en que mi pecho se llenó de envidia.


    —Bex, me dirás si no estás bien, ¿verdad? Voy a seguir preguntando, porque no puedo evitarlo, pero quiero asegurarme de que no debería estar acosándote para sacarte la verdad.


    —Estoy bien. Quiero decir, no lo estoy, pero lo estoy. —Le saqué la lengua a nuestro reflejo—. Si me haces llorar con mi delineado de ojos perfecto, no vas a estar bien.


    Envolvió sus brazos alrededor de mis hombros, apretándome fuerte por detrás. —Solo me estoy asegurando. Soy muy buena escondiendo cosas difíciles, pero quiero que sepas que no tienes que hacerlo.


    Asentí, deseando poder apartar las dos últimas semanas. —Lo recordare.


    Satisfecha con mi respuesta, me dio una buena palmada en el trasero. —Vamos a salir de aquí. Estoy segura de que Bash y Gabe están esperando afuera.


    Mi mamá estaba parada en la isla de la cocina con una copa de vino en una mano y su teléfono en la oreja en la otra. Levantó las cejas hacia Grace y hacia mí que pasábamos.


    —¿Recuerdas? Grace y yo saldremos esta noche —susurré.


    Asintió, pero estaba ausente. Estaba bastante segura de que se estaba quedando en blanco en la conversación que tuvimos esta mañana. Se quitó el teléfono de la oreja y me miró de arriba abajo. —Regresa a casa a la una. Por favor, no hagas un desastre.


    —Así será. —Le di el pulgar hacia arriba más sarcástico que pude, pero apenas me miró mientras tomaba su conversación telefónica en coreano.


    Gabe estaba estacionado en la acera afuera de mi casa. Le había dicho a Elijah que no se molestara en conducir hasta mi casa para recogerme ya que vivía más cerca de la de Javi. Supuse que conduciría yo misma, pero para mí mayor alegría se me permitió sentarme al lado de Gabe mientras Grace y Bash se toqueteaban en el asiento trasero.


    Gabe me dedicó una amplia sonrisa cuando me deslicé en el asiento del pasajero. —Hola, Rebeca. ¿Estarás rompiendo corazones esta hermosa noche?


    Le soplé un beso. —Solo el tuyo.


    Se alejó de mi casa, conduciendo como si tuviera policías siguiéndolo y acabara de robar un banco. Había estado en su auto lo suficiente como para saber que siempre conducía así, sin importar cuántas veces le rogué que redujera la velocidad.


    —Ya está roto. —Se golpeó el pecho—. ¿Qué hay de Asher? ¿Vas a romper el suyo también?


    Eso me hizo mirarlo fijamente. —¿Por qué preguntarías eso? ¿Va a estar en casa de Javi?


    Gabe se encogió de hombros, sus manos sueltas en el volante. —No tengo idea de dónde está Asher. ¿Estas interesada?


    Crucé los brazos sobre mi pecho. —Tú lo mencionaste, ¿recuerdas? Eso sucedió hace cinco segundos.


    —Cierto. Pero ahora tengo curiosidad porque nunca respondiste mi pregunta. ¿Fue tu cabeza la que vi subiendo las escaleras con Ash el fin de semana pasado? —Sus dedos golpeaban el cuero que cubría el volante mientras me miraba.


    —No es asunto tuyo, Gabriel, así que deja de preguntarme. —Esa falta de respuesta probablemente solo agregaría más combustible para su fuego, pero eso era todo lo que obtendría de mí. Afortunadamente, Grace y Bash estaban demasiado ensimismados como para prestar mucha atención a esta ridícula línea de conversación.


    Chasqueó la lengua. —No los veo a los dos juntos. No, el tío Gabe no lo aprueba.


    —Qué lindo. Tengo un novio de todos modos. —Algo así como. Probablemente no después de este fin de semana una vez que me armé de valor para romper con él.


    —Nah, tampoco te veo con Elijah. No me malinterpretes, ustedes dos usando gafas es adorable, pero eso es todo.


    Mis uñas se clavaron en mis bíceps para evitar tirar del cabello de Gabe. ¿Ha existido alguna vez una persona más molesta? Era como si hubiera sido especialmente diseñado para meterse debajo de mi piel. Y no en un “oh, son tan adorables, fingiendo odiarse cuando realmente quieren arrancarse la ropa”. No. Realmente me volvía loca, y estaba bastante segura de que se deleitaba con eso.


    —Voy a arrepentirme de preguntar, pero ¿quién es mi tipo, si no Asher o Elijah, los cuales considero muy diferentes entre sí?


    Se estiró y alborotó la parte superior de mi cabello con su enorme palma. —Todavía no me he dado cuenta de eso, Rebecca. ¿Crees que te ocultaría esa información, mi mejor chica?


    Prendí su radio. —¿Podemos tener un momento de tranquilidad ahora?


    Me miró de nuevo. —¿Herí tus sentimientos?


    —No. —Odiaba admitir que lo había hecho. Pero eso se debió principalmente a que últimamente era una herida andante.


    —Cuando yo…


    Levanté mi mano, cortándolo. —Tiempo de tranquilidad, ¿recuerdas?


    Su cabeza asintió con fuerza y apretó el pedal aún más fuerte, conduciendo más rápido que el viento. Subí el volumen de la música, ahogando cualquier posibilidad de que Gabe diera su opinión no solicitada sobre mí.
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    Javi era... bueno, no sabía exactamente como era Javi. Tenía fiestas tranquilas en su casa en un lago cada dos fines de semana más o menos. Me gustaba ir a ellas porque las cosas nunca se salían de control y rara vez me encontraba con los chicos populares. La multitud generalmente consistía en una mezcla de chicos de arte, delincuentes, fanáticos del teatro, patinadores y drogadictos. Un grupo extraño, pero funcionaba.


    Le envié un mensaje de texto a Elijah diciéndole que estábamos cerca, así que me estaba esperando en el porche con dos vasos rojos en sus manos. Con una sonrisa, tomé mi bebida y él depositó un suave beso en mis labios. Cuando Gabe me rozó en su camino a la casa, chasqueó la lengua en señal de desaprobación.


    —Estás preciosa. —Elijah me echó un vistazo largo y satisfecho, alegrándome de haber elegido los pequeños pantalones cortos de cuero de los que no estaba segura y la camiseta corta de Kiss que mostraba mi sostén cuando me movía de cierta manera. Era agradable ser mirada de esa manera de vez en cuando.


    —Gracias. Tú también te ves bien. —Eso me valió otro beso en los labios. Tuve que contenerme para no limpiarlo. Ya no se sentía bien, sin importar cuánto lo deseara.


    Elijah bebió su licor, colocando su vaso sobre la superficie plana más cercana. —Vayamos adentro. Tal vez pueda convencerte de que bailes conmigo. ¿O saltar a la piscina?


    —Bailar, tal vez. Piscina, nunca. —Señalé mis ojos—. Mira mi delineado de ojos. Si lo arruinas, te arruinaré.


    Elijah se rio, fingiendo tomar notas en su mano. —Solo tira a Bex a la piscina si estás preparado para arruinarte. Entendido. —Cerró de golpe su libreta imaginaria y envolvió su brazo alrededor de mi cintura, guiándome dentro de la casa. Había mucha gente aquí, pero dado que la casa era tan abierta y dispersa, nunca se sintió abarrotada. Elijah tomó otro trago, luego salimos donde estaban Grace y Bash. No vi a Gabe, pero traté de bloquearlo.


    Elijah me empujó hacia la mesa del patio. —¿Quieres fumar?


    Había un par de pipas de agua en el centro de la mesa y unos cuantos porros pasándose de mano en mano. El aire estaba enturbiado por el humo. Si me quedara aquí el tiempo suficiente, probablemente me drogaría.


    —No, no estoy de humor. Tú sigue adelante, sin embargo.


    Normalmente, habría participado, sin dudarlo. Pero últimamente había estado pensando en la caída de Parker en la adicción. ¿Había comenzado con hierba y luego pasó a cosas más fuertes cuando eso no fue suficiente? No era algo de lo que hubiéramos hablado nunca, pero sabía que no quería terminar donde él terminó. Si la adicción corría por nuestra sangre, y no tenía ninguna duda de que así era, solo mira a mi madre y su vino, entonces tenía que tener más cuidado. Nunca sería capaz de fumar un porro de forma casual sin imaginarme a Parker recogiendo esa pistola y...


    Elijah dejó que su mano bajara hasta mi trasero y apretó. —¿No te importa si lo paso bien mientras tú no?


    Salí de su agarre, lanzándole una sonrisa que no sentí del todo. —Mientras no te importe que me ría de ti.


    Nos unimos a los fumadores y acercamos las sillas para sentarnos alrededor de la mesa. Hable con Helen, una de las buenas amigas de Bash y Gabe, mientras Elijah fumaba y se reía con el resto del grupo.


    Esto se sentía tan normal, podría haber pasado hace tres semanas. Entonces todo cambio. Mi hermano había sido un drogadicto, mis padres estaban casi siempre ausentes y yo había sido demasiado ambivalente con respecto a mi novio, pero al menos nadie había muerto. No había sabido lo que se sentiría ser la hermana de un asesino. Estaba tan nostálgica por el pasado, nunca lo hubiera predicho.


    Mientras Elijah se drogaba, terminé mi bebida, luego agarré una nueva y me acerqué a la piscina. Nadie estaba nadando a pesar de que estaba templada. Le doy una o dos horas más, y apuesto a que algunas personas estarían chapoteando.


    Quitándome las botas, me senté en el borde y hundí mis pies. El agua se sentía bien corriendo por mis piernas, tibia como una tina. Solo estuve allí uno o dos minutos antes de que Elijah se sentara a mi lado con las piernas cruzadas para que sus pies no tocaran el agua.


    Puso su brazo alrededor de mi cintura, besando mi hombro y cabello. —Te extrañé todo el camino hasta aquí —dijo arrastrando las palabras. Su voz se volvía áspera y lenta cuando estaba drogado, lo que solía encontrar adorable. Ahora, solo deseaba haber terminado las cosas anoche. No era como si pudiera romper con él en la fiesta de Javi.


    —¿Sí? —Pegué una sonrisa—. Parecía que te estabas divirtiendo.


    Tiró de mí más cerca. —Me divierto más cuando estás ahí. —Se estiró a través de mi cuerpo para tomar mi cuello y girar mi rostro hacia el suyo. No lo detuve cuando inclinó la cabeza para besarme, y separé mis labios para que su lengua ahondara dentro.


    Pero fue demasiado. Ya no podía hacer esto. No fue era para Elijah, pero tampoco para mí.


    Rompí el beso, apartándolo tan suavemente como pude. Tal vez demasiado suavemente porque volvió a por más, plantando húmedos y descuidados besos alrededor de mi boca. Encogiéndome, empujo su pecho con más fuerza.


    —Elijah, no. No quiero.


    Sus ojos nublados se abrieron y exhaló un largo y frustrado suspiro. —Joder, Bex. Mierda.


    —Lo lamento. No lo siento esta noche. Están pasando muchas cosas y…


    Se volvió hacia mí con una expresión afligida. —Siempre están pasando muchas cosas. Hemos estado juntos durante meses y he sido tan jodidamente paciente contigo. Cada vez que nos acercamos a algo más que besarnos, me cortas. Últimamente, incluso besar es demasiado pesado para ti. ¿Incluso te gusto? Porque tengo que decirte que duele un poco el ego cuando mi propia novia apenas puede soportar que la toque.


    Bien podría haberme golpeado en la cara. Sabía lo completamente inexperta que había sido antes que él. Fue desgarrador escuchar cómo lo hice sentir. ¿Era realmente una perra frígida y poco cariñosa?


    —Por supuesto que me gustas. No sé qué decir o si deberíamos estar hablando de esto aquí. Estás drogado y yo he tomado un par de copas. —Saqué su mano de mi rostro—. No quiero lastimarte. Nunca.


    —Ignórame, Bex. Solo estoy… —Frotó su pulgar sobre las yemas de mis dedos, sin mirarme a los ojos—. Realmente tengo que decirte algo. No quiero, pero tengo que hacerlo.


    —Okey. —Retiré mi mano, preparándome para lo que sea que estaba a punto de desatarme—. Sólo dime. —Saqué los pies de la piscina y metí las rodillas debajo de la barbilla para poder girarme y enfrentarlo.


    Elijah se frotó la frente, gimiendo de frustración. —El fin de semana pasado, la cagué peor de lo que sabes. Yo... eh, me enrolle con Lark. No significó nada, y recuperaría cada jodido segundo si pudiera, pero solo necesito que lo sepas para…


    Esto duele. No debería haberlo hecho, ya que había estado haciendo lo mismo, pero lo hizo. Elijah fue mi primer novio. Él era el buen tipo consumado, el que nunca traicionaría a nadie, que nunca lastimaría a una mosca y, sin embargo... aquí estábamos. Ninguno de nosotros con excusas para nuestro comportamiento miserable.


    —¿Fue esa la única vez?


    Sus ojos llorosos se posaron en los míos y lo supe. Lo vi por todas partes. Tal vez inconscientemente lo supe por un tiempo y por eso me había estado alejando.


    —Hubo otra vez. Estaba deprimido, ella estaba allí, tú no. No tuvimos sexo, pero sé que eso no importa.


    Volvió a tomar mi mano y le dejé tomarla. Estaba tratando de procesar el hecho de que él no solo me había engañado, sino también con una chica que hizo twerk con canción de la banda alternativa Dashboard Confessional el día que la conocí.


    Asentí. —Okey.


    Por un segundo, se volvió esperanzado, las comisuras de su boca se levantaron. —¿Okey?


    —Ya no puedo estar contigo. Tienes que saber eso, ¿verdad? —Me temblaba la barbilla, pero contuve las lágrimas. Habría un mar de ellas más tarde, en la privacidad de mi propio dormitorio. Por ahora, me mantuve firme, mantuve alta mi barbilla temblorosa.


    —Sí, supongo que sí. —Llevó nuestras manos unidas a su boca, besando mis nudillos—. Lo siento, Bex. Soy un idiota. Eres una chica tan buena, y simplemente no pude mantener mi mierda en orden por ti.


    Me encogí de hombros, cambiando mi mirada a la piscina. —Mi mierda tampoco está exactamente junta. Ojalá me lo hubieras dicho la primera vez. ¿Para qué insistir en la relación si no podías esperar hasta que estuviera lista?


    Llevó nuestras manos a su frente, respirando pesadamente. —No quería perderte. Todavía no lo sé, pero entiendo que eso es imposible ahora.


    La ira burbujeaba en mi pecho, pero no la soltaría. Si no me hubiera acostado con Asher Beck el fin de semana pasado, le estaría diciendo a Elijah lo sucio que era. Tenía la sensación de que había más cosas que él no me estaba contando, pero no quería saber. Esto fue más que suficiente.


    —Sí. Creo que necesito irme a casa ahora, yo no quiero mirarte más. —Empujar esas palabras fue doloroso a nivel físico. Esto era demasiado, excesivo por demás.


    Los dedos de Elijah se apretaron alrededor de los míos, y la mirada que me dio estaba tan llena de tristeza que fue una flecha en mi corazón. —Bex…


    Sacudiendo mi mano de la suya, salté sobre mis pies. No odiaba a Elijah, pero necesitaba alejarme de él. Metí los pies en mis botas, dejándolas desatadas. Si no podía encontrar a Gabe, llamaría a un Uber, pero tenía que irme. Si Elijah descargara una cosa más sobre mí, gritaría y nunca me detendría.


    Elijah se puso de pie y enroscó su brazo alrededor de mi hombro. —Vamos a buscar a Grace.


    Aliviada de que no me obligara a hablar más de esto, apoyé la cabeza en su hombro y cerré los ojos por un momento. Extrañaría más esto, la cercanía y los abrazos. Esto iba a ser lo más difícil de abandonar.


    Un aclaramiento de garganta cerca hizo que mis ojos se abrieran. Desorientada, me tomó un segundo o dos encontrar la fuente. Cuando finalmente lo hice, realmente deseé no haberlo hecho.


    Asher Beck había llegado.

  


  
    Capitulo 9


    Asher


    Traducido por Laurita


    Corregido por Sandra


    No tenía planeado ir a la fiesta de Javi. Había estado cómodo en mi habitación en casa, ignorando la interminable serie de mensajes de texto de Elena y su alegre camada de brujas, rogándome que saliera. La concepción de esas chicas era más atractiva que la realidad. No me caían bien ni disfrutaba de su compañía, y no me sorprendería que yo tampoco les gustara a ellos.


    Desplazándome sin pensar a través de mi teléfono, casi me perdí el Snap que publicó una chica al azar, pero como una polilla a una maldita llama, mis ojos se dirigieron a Bex Lim en el fondo, sonriendo con su carita bonita.


    Parecía feliz, como si estuviera pasando el mejor momento de su vida, y maldita sea, eso simplemente no funciona.


    Si yo tenía que ser un pequeño gatito perdido y miserable, Bex iba a estar igual de perdida y miserable.


    No tenía un plan de cómo lograría esto. Basado en nuestras últimas interacciones, mi mera presencia arruinaría su noche. Entonces, cuando llegué a la casa de Javi, pasé por alto las bebidas y las miradas de enojo de algunas chicas que querían mi atención, y me dirigí directamente afuera.


    Detectar a Bex no debería haber sido tan fácil como lo fue, pero de nuevo, polilla, llama. Fui estúpidamente atraído.


    Estúpido porque la odiaba.


    Estúpido porque estaba coqueteando con su novio, con el que claramente no había roto. Él la estaba abrazando, y ella estaba tan condenadamente cómoda en sus brazos, con los ojos cerrados mientras se acurrucaba con él.


    Este pobre tipo no tenía idea de qué tipo de perra intrigante era su chica.


    —Hola, Bex. —Con la fiesta a mis espaldas, los tres podríamos tener una agradable conversación privada.


    Se apartó de su novio, sus diminutos e inútiles puños cerrándose a los costados. —Asher, no pensé que esta fuera tu escena.


    —Seguro. Conozco a un par de personas aquí. Estás aquí y te conozco. —Arqueé una ceja y le lancé una sonrisa de suficiencia que no sentí más allá de la superficie.


    —Bueno, diviértanse. Estoy saliendo. —Miró al pálido chico nerd a su lado—. Voy a buscar a Grace.


    Elijah, para su crédito, me miró con atención. Nunca nos habíamos conocido oficialmente, pero habíamos estado en el mismo espacio tantas veces que estaba bastante seguro de que me reconoció.


    Levanté mi barbilla hacia él. —Soy Asher. Tu chica y yo vamos juntos a la escuela. Estás en Marshall, ¿verdad?


    El chico hinchó el pecho a pesar de que todavía parecía inseguro como el infierno. —Lo estoy. Juegas al fútbol, ¿no?


    Resoplé. —Sí. La temporada ha terminado ahora, así que puedo pasar el rato. De hecho, pasé el fin de semana pasando el rato con Bex. —Mis ojos se encontraron con los suyos de nuevo. Ella vaciló, como si apenas tuviera los pies debajo de ella. Ambos sabíamos a dónde iba esto. Si ella no estaba de pie al final, entonces mucho mejor.


    Las fosas nasales de Elijah se ensancharon. —¿Qué quieres decir? ¿Dónde pasabas el rato?


    Bex se acercó a él, pero dejó caer su mano antes de tocarlo. —Después de llamarte, fui a una fiesta con Cassie. Asher estaba allí.


    —Cierto. Yo estaba allí, dado que era en mi casa. Hice compañía a Bex porque era su cumpleaños y se veía muy sola.


    La cabeza del chico cayó hacia atrás, las manos tirando de su cabello. —¿Qué diablos, Bex? ¿Era tu cumpleaños? Ni siquiera me lo dijiste.


    Se tapó la cara con la mano. —Lo sé. Debería haberlo hecho, pero con todo... dios, no sé por qué no te lo dije, pero tampoco se lo dije a Asher. Se enteró por casualidad.


    —Es verdad. —Saqué mi teléfono de mi bolsillo, pasé mi pulgar por la pantalla, dándole vida. Acercándome a Elijah, giré la pantalla hacia él. —Tomé algunas fotos especiales del cumpleaños de tu chica. Puede que te gusten.


    Bex gritó mi nombre, apresurándose a ver mi pantalla también. Me moví, bloqueando su vista, pero Elijah echó un vistazo. Estaba fascinado con la imagen de su novia durmiendo desnuda en mi cama. Nunca tuve la intención de mostrar esto a nadie, no realmente. Pero mi papá siempre me dijo que nunca ignorara una oportunidad cuando tocaba a mi puerta.


    Quitando mi teléfono, lo metí de nuevo en mi bolsillo. Elijah todavía miraba el espacio vacío, con el pecho agitado. Bex me palmeó la espalda, golpeándome con todas sus fuerzas.


    —¿Qué hiciste, Asher? ¿Qué fotos? ¿Qué hiciste? —lloró.


    Dándome la vuelta, agarré sus manos agitadas. —Tú estabas ahí. Sabes lo que hice. Y lo que hiciste. Ahora Elijah también tiene una muy buena idea.


    —Bex —gruñó Elijah—. Vas a tener que explicar. Te acabo de confesar mi mierda y actuaste como si fueras inocente. ¿Es esto una jodida broma?


    Dejó de pelear conmigo, enfocándose en el chico que parecía que acababa de comer sus propias tripas para el desayuno. —Elijah... ya habíamos terminado. No quería decirte algo que te lastimaría solo por sacarlo de mi pecho.


    Se quitó las gafas y se secó los ojos con los nudillos. —¿De verdad te lo follaste? ¿Tuviste sexo con este chico?


    Tiró de mi agarre, pero no quería soltarla. Ella correría si lo hiciera, y esto era algo que necesitaba enfrentar. Cada acción tenía una reacción igual y opuesta, todos estábamos siendo testigos de eso, golpe a golpe.


    Su asentimiento fue casi imperceptible. —Estaba enfadada contigo por no defenderme y mis padres se olvidaron…


    —¿Defenderte? —El interruptor de Elijah había sido invertido. Había pasado de ser un nerd abatido y con el corazón roto a un toro furioso, muy furioso, preparado y listo para atacar—. Estoy jodidamente feliz de no haberte defendido. Me retracto cuando dije que eras una buena chica. Te estoy viendo claramente ahora, Bex. Eres una puta barata e infiel.


    Se marchitó en mi agarre y su cabeza se inclinó bajo sus furiosas acusaciones. Para ser honesto, me sorprendieron un poco las garras de este chico. No había pensado mucho en su reacción cuando aparecí aquí, pero no me encantaba que fuera él quien destrozara a Bex. Ese era mi trabajo.


    —Si soy una puta sin valor, entonces supongo que tú también lo eres. —Pateó el adoquín de piedra bajo sus pies.


    —Gracioso. —Elijah extendió los brazos, gritando a la luna. El chico estaba drogado, eso era obvio. También estaba llamando la atención sobre nuestro pequeño trío. En mi periferia, vi a Gabe y Sebastián Vega caminando a grandes zancadas por el césped, con Grace Patel detrás de ellos.


    —Detente, Elijah. Por favor.


    Él la miró de nuevo, y su boca se torció en una forma fea, preparándose para escupirle más acido. Antes de que pudiera, Gabe lo alcanzó y le puso una mano en el hombro.


    —¿Cuál es el alboroto, amigos? —Los ojos de Gabe se movieron alrededor, evaluando la situación. Aterrizó en mi mano esposando la muñeca de Bex, e incluso en su estado medio borracho, sus ojos brillaron en advertencia—. ¿Qué diablos estás haciendo aquí, Beck?


    Solté a Bex para que Gabe no me tirara al suelo. No es que no pudiera manejarlo, pero me superaban en número, y romperme la mandíbula no sonaba como lo más divertido que podía estar teniendo.


    Elijah se soltó del agarre de Gabe, empujándolo para llegar a la cara de Bex. Las lágrimas rodaron por sus mejillas, y cuando comenzó a gritarle, la saliva voló sobre sus labios húmedos.


    —Te lo follaste, Bex. Me dijiste que nunca lo habías hecho. Dijiste que no estabas lista. ¿Qué carajo? ¿Quién eres?


    Negó, sus delicadas facciones se contrajeron en agonía. —No estaba preparada para algo más contigo. No significó nada con él. Lamento mucho haberte lastimado, pero tú y yo ya habíamos terminado, Elijah. No eras dueño de mi virginidad. Era mía y decidí qué hacer con ella. Sólo yo.


    Estaba asimilando todo esto, pero no realmente. Escuché lo que decían, pero no se registró en mi cabeza. Esta confrontación había ido más allá de mi control. Las cosas que sucedieron no era nada lo que pudiera haber predicho. Si mi corazón fuera menos negro, podría haberme sentido mal por comenzar esto, pero realmente no pude encontrar algo en mí que me importara una mierda. Ahora no. Tal vez más tarde, cuando la sangre en mis oídos dejara de rugir.


    Virgen.


    La mano de Elijah salió disparada, agarrando su mandíbula y sacudiendo su cabeza. —Eres tan jodidamente fría, Bex. Una perra de corazón frío.


    En una fracción de segundo, antes de que pudiera decidir si quería reaccionar, Sebastián Vega apartó la mano de Elijah del rostro de Bex y Gabe clavó su puño en la mandíbula de Elijah. Cayó hacia atrás y Gabe encima de él, golpeándole la cara y el pecho. Los brazos de Elijah quedaron atrapados debajo de las piernas de Gabe. No tenía forma de contraatacar más que intentar sacudirse al tipo más grande, más fuerte y más enfadado que estaba encima de él. Sin embargo, no funcionó. Ni siquiera cerca. Gabe era un hombre en llamas, y si no lo detenían, quemaría a Elijah hasta los cimientos.


    Esta voz lejana en mi cabeza me gritó que actuara. Debería ser yo quien destrozara a Elijah. Las cosas que le dijo a Bex no las podía soportar. Debería ser yo quien lo castigue por este abuso.


    Pero las rodillas de la pequeña Bex se doblaron y lo único que le impidió caer al suelo fue que Grace la sujetó por debajo de los brazos. Bash estaba demasiado ocupado tratando de sacar a Gabe de Elijah para que no lo matara para notar que su chica luchaba con su mejor amiga.


    Gimiendo, me incliné y saqué a Bex de los brazos de Grace, sosteniendo su cuerpo inerte contra mi pecho. No se había desmayado, pero el fuego en sus ojos se había apagado hasta convertirse en un pequeño humo.


    —¿Ella vino contigo? —le pregunté a Grace.


    Asintió, con los ojos muy abiertos, su atención oscilando entre Bex y Sebastián. —Gabe nos trajo.


    Levanté a Bex más alto en mis brazos. —Diles que voy a llevar a Bex al auto de Gabe. Necesita irse a casa y dudo mucho que quiera irse conmigo.


    —Tienes razón. —Me señaló con un dedo—. No la toques.


    Riendo, ladeé la cabeza. —No tienes otra opción a menos que quieras que la deje caer.


    Grace me despidió, terminó conmigo. —Solo vete. Te seguiremos en un par de minutos.


    Cargué a Bex por el patio, dejando atrás los sonidos de Elijah siendo maldecido por Gabe y Bash. Para cuando llegué a la casa, Grace se había unido al coro.


    Bex se retorció contra mí. —Puedo caminar. No tienes que llevarme. —Me abofeteó el pecho y los hombros, golpeando más fuerte de lo que una persona de su tamaño debería poder—. En serio, Asher. No necesito que me carguen. Bájame.


    Avanzando, me negué a escucharla. Estaba aún más enojado con ella de lo que había estado cuando entré. Si hablaba ahora, cuando era más vulnerable, probablemente terminaría dejándola caer sobre su trasero en el camino de asfalto.


    Encontré el auto de Gabe fácilmente, con las puertas abiertas para poder dejar a mi pasajero indispuesto. Tan pronto como coloqué a Bex en el asiento delantero, ella tiró y trató de abofetearme. Lo había estado esperando, así que agarré su muñeca y enganché la otra, sosteniéndolas a ambas contra mi pecho mientras me agachaba frente a ella, mirándonos a los ojos.


    —Aléjate de mí —siseó, su cara se puso roja de furia.


    —Soy la única persona en esta situación que no ha hecho nada malo. Si estás enojada, creo que debes dirigirlo hacia ti misma.


    Bajando sus manos a su regazo, la miré. Sus ojos ya estaban hinchados, aunque no había dejado caer ninguna lágrima. Esa pequeña barbilla suya se sacudió, y sus dientes castañetearon. Clank, clank, clank, como una copa de metal en los barrotes de una prisión. Aun así, ella era impresionante. Lo escondió bien detrás de sus gafas demasiado grandes y su ropa oscura. Si esa era su intención, no podría decirlo.


    —¡Me tomaste fotos desnuda, Asher! ¿Por qué? Pensé que esa noche no podía arruinarse más y, sin embargo... —Se tapó la boca mientras ahogaba un sollozo, pero, aun así, no lloró—. No tenías que hacerle eso a Elijah. Entiendo que me odias por alguna razón, pero él no te ha hecho nada.


    En el momento en que ella dijo su nombre, defendiéndolo, lo vi rojo. Maldito carmesí. Mi agarre en sus manos se apretó hasta que ella gimió.


    —¿Ese chico que acaba de llamarte perra? ¿Ese es el que te preocupa? —Negué, escupiendo mi disgusto en el pavimento al lado del auto—. Tu cabeza está retorcida. Más de lo que pensé. No significas una mierda para ese chico. En el momento en que descubrió que habías elegido a otra persona, te convertiste en nada para él. Y, sin embargo, aquí estás, preocupada por él, cuando deberías estar de rodillas por mí.


    Nuestras miradas chocaron, encendiendo un fuego salvaje entre nosotros. Oleadas de calor y odio se alzaron en el aire, el silencio ensordecedor. Mi corazón latió violentamente en mi pecho mientras mi furia se transformaba en repugnancia.


    Bex era una decepción, y yo también. No debería haber esperado algo mejor de ella, pero lo hice.


    Cuando me moví para ponerme de pie, para alejarme de esta chica, ella me tocó el brazo. —Asher. —Con la mandíbula apretada, me encontré con sus ojos llorosos—. No es de extrañar que tengas que disfrazarte para caer bien. Tu verdadero yo es repugnante.


    Burlándome, me paré sobre ella. —La próxima vez que te vea caer, no esperes que te atrape.


    —Prefiero romperme todos los huesos del cuerpo a que me toques de nuevo.


    —No hay problema. —La saludé con dos dedos y salí antes de que Bash y Gabe llegaran al auto. Mi cabeza palpitaba con todos los pensamientos dando vueltas, y no tenía ganas de añadir otra confrontación. Tenía la fuerte sensación de que una vez que se disipara el polvo, estaría en la lista negra de Bash y Gabe.
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    Más tarde, cuando estaba de vuelta en mi habitación, con una botella de agua y dos pastillas, me acomodé en mi cama para mirar en mi teléfono las fotos que había pasado asimilando todas las noches durante la última semana. Había diez u once de ellas. La que le había mostrado a Elijah solo tenía la espalda desnuda de Bex y un lado de su cara, pero tenía muchas que había guardado para mí que mostraban muchísimo más.


    En ese momento, no había pensado en por qué las estaba tomando. No tenía una colección de fotos de chicas con las que había tenido sexo almacenada en mi teléfono. Bex era la única. Y ahora, vi estas fotos como una oportunidad. Odiaba que existieran y se había sentido mortificada de que Elijah las viera.


    Ideas iban encontrando su lugar en mi mente. En momentos calmos como este, es cuando necesitaba esos pensamientos más de lo que necesitaba otro aliento. La realidad era que, si no me mantenía ocupado, tomar mi próximo respiro se convertía en lo último que quería hacer.


    Bex no lo sabía. Ella no tenía idea. Ella ignoraba por completo que odiarla era lo único que me mantenía en marcha. Mi furia hirviente era una atadura a este mundo, y no iba a renunciar a ella sin una lucha feroz.

  


  
    Capitulo 10


    Bex


    Traducido por Kruizm61


    Corregido por Kruizm61 & Lapislázuli


    El lunes llegó demasiado pronto. Cuando llegué a la escuela, tenía la mente nublada y náuseas. Habría dicho que tenía resaca si hubiera tomado más de dos copas el sábado. No, se trataba de dos semanas de estrés, insomnio, dolor, confusión y tristeza que me estaban afectando. No podía seguir así.


    El domingo, tuve que apagar mi teléfono. Elijah me había bombardeado con mensajes de texto, algunos de disculpa, otros despiadados. Gabe también me había acosado, exigiendo saber qué pasaba con Asher cuando no tenía derecho a exigirme nada. Me defendió, claro, pero eso no significaba que de pronto fuéramos amigos. La gota que colmó el vaso y me hizo apagar el teléfono para siempre fue un mensaje de un número que no conocía recordándome que debía comer. Ese sólo podía venir de Asher Beck. Luego lo confirmó enviando una foto de su cara sonriente con mi cuerpo dormido de fondo. Había tirado el teléfono por la cama como si estuviera embrujado.


    No lo había vuelto a encender desde entonces, lo que probablemente explicaba el disgusto que desprendía Grace en forma de golpecitos con el pie y labios fruncidos mientras me esperaba frente a la escuela.


    —Pareces una basura caliente —dijo a modo de saludo.


    La ignoré. —Bueno, eres lo que comes.


    Resopló e hizo coincidir sus pasos con los míos, subiendo las escaleras hacia la entrada. —Qué asco. ¿Vas a decirme dónde desapareciste?


    —Mi teléfono me estaba estresando, así que lo apagué.


    Inclinó su rostro hacia mí. —¿Elijah?


    —Sí, y Gabe también estaba sobre mi trasero. Sólo necesitaba un día entero sin chicos. —Apoyé mi cabeza en su hombro—. No fuiste tú, lo prometo.


    Se rio. —Oh, perra, ya lo sé.


    Llegamos a la parte superior de las escaleras y, por suerte, Gabe estaba ocupado con un par de chicas, así que pude pasar por delante de él sin que se diera cuenta y escapar a mi casillero mientras Grace saludaba a Sebastián.


    Cuando abrí mi casillero, un pequeño trozo de papel cayó al suelo. Me agaché y lo recogí, dándome cuenta rápidamente de que era un sobre con una tarjeta dentro. Alguien debió meterla por la rejilla de ventilación de la puerta, ya que no la reconocí y mi nombre estaba garabateado en el exterior.


    Desconfiada pero curiosa, lo abrí y encontré una tarjeta blanca y sencilla. Dentro había una tarjeta de regalo para mi cafetería favorita de Main Street, a la que nos gustaba ir a Grace y a mí. Me emocioné exactamente medio segundo antes de leer el mensaje escrito con letra estilo asesino en serie en la tarjeta.


    Bex,


    Por el bien de la sala de emergencias de Savage River, usa esto para comprarte algo de comer. Si sigues muriéndote de hambre, acabarás con el cráneo roto. No sé qué has oído, pero las cicatrices no lucen bien en las chicas. ¿Sabes qué sí? Un poco de carne en sus huesos. ¡COME!


    Asher


    Hice una bola con su tarjeta, me dirigí a la papelera más cercana y la tiré. Por mucho que quisiera quedarme con la tarjeta regalo -ya que no había duda de que le daría un buen uso-, detuve a una chica que parecía de primer año cuando pasaba.


    —Oye, tengo una tarjeta de regalo extra. ¿La quieres? —Se la tendí, casi empujándola a la cara.


    Sus ojos se abrieron de par en par. —¿Yo? —Asentí—. Um... gracias. Eso es muy amable.


    Desde el mismo lugar donde lo vi hace una semana, Asher Beck observó todo el intercambio. Apreté los labios, reprimiendo una sonrisa mientras le decía a la chica que disfrutara. Ella salió corriendo, apretando la tarjeta contra su pecho.


    Definitivamente era algo mezquino, pero se sentía bien. Sabía lo que estaba haciendo, tratando de meterse bajo mi piel al mencionar constantemente mi peso, pero no estaba funcionando. En todo caso, me hacía estar más decidida a comer, incluso con mi estómago constantemente revuelto. Esta mañana, me devoré un panecillo inglés entero y un tazón de fresas y me lo tragué sólo para fastidiarlo. Asher podía llamarme escuálida o fingir que estaba al borde de la muerte por estar demasiado delgada, pero eso no me afectaba.


    Asher se separó de su grupo y cruzó el pasillo. Apoyó su hombro en el casillero junto al mío, sin dejar de observarme mientras yo seguía con mis asuntos.


    —Eso fue grosero —dijo.


    —¿Tu nota? Sí, fue muy grosero. ¿O te refieres a tu existencia? Eso también es desagradable. —Cerré de golpe mi casillero y lo enfrenté.


    Asher era un chico hermoso. Nada podía quitarle eso, ni su actitud irritante, ni sus pésimos modales, ni siquiera las sombras púrpuras que rodeaban sus ojos. Su pelo, normalmente perfecto, estaba desordenado y su mandíbula estaba cubierta de barba. Parecía no haber dormido en días. Al parecer, ya no le preocupaba demasiado seguir siendo el perfecto chico de oro de la escuela.


    Cuando su palma golpeó contra el casillero de metal, no pude evitar saltar. Cualquier soltura en su postura desapareció, dejándolo fuertemente encorvado y listo para golpear.


    —Tal vez no sea una buena idea hacer bromas sobre acabar con mi existencia cuando tu propio hermano acabó con la existencia de otra persona con el simple movimiento de su dedo en el gatillo.


    —¿Qué? —Me quedé con la boca abierta y mi estómago tocó fondo. Ese panecillo inglés del que estaba tan orgullosa de desayunar amenazaba con volver a aparecer—. Sabes que no lo decía con esa intención. Me molestas y no me gustas, pero nunca...


    Sacudió la barbilla. —Por supuesto, Bex. —Se alejó de mí, caminando hacia atrás por el pasillo. Cualquiera que no se apartara de su camino probablemente sería pisoteado—. Nos vemos en francés, mon coeur12.


    Mi corazón. Me burlé, agarrándome el corazón. Eso nunca ocurrirá.
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    Superé el francés a duras penas. Asher no me dirigió ni una sola palabra, pero su presencia me distrajo tanto que apenas pude concentrarme en lo que decía Madame Bonair. Afortunadamente, no había trabajo en pareja, pero hice el ridículo cuando me llamó y no tenía ni idea de cuál era la pregunta. La risita silenciosa de Asher sólo hizo que mi humillación ardiera más.


    Cuando salimos de la clase, caminó justo detrás de mí, inclinándose hacia delante para poder gruñirme al oído.


    —Come —susurró.


    Incliné la cabeza hacia atrás hasta casi golpear su hombro. —Púdrete.


    Me dedicó una sonrisa malvada. —¿Te has besado y reconciliado con tu novio?


    Una vez que salimos del aula, me giré y lo empujé, pero no se movió. Siguió acercándose a mí mientras yo retrocedía. No estábamos solos en el pasillo, así que mi pulso no debería estar agitándose tan frenéticamente como lo estaba haciendo.


    —Eso no es asunto tuyo, Asher.


    Su mandíbula se apretó como si no le gustara mi respuesta. —¿Qué significa eso? ¿Están juntos de nuevo?


    Mis ojos amenazaban con rodar de lo ridícula que era esa idea. Él había estado en el centro del drama el sábado. No iba a seguirle el juego, que era todo lo que era ya que tenía que saber que Elijah y yo habíamos terminado.


    —Como dije… —Levanté un hombro—, no es problema tuyo.


    Estuve a punto de caerme cuando me topé de espaldas con un muro de músculos y calor. El dueño de los músculos me agarró los codos, manteniéndome firme.


    — ¿Es el día al revés, Rebecca?— Gabe se rio detrás de mí, y Asher me lanzó una última mirada mordaz mientras pasaba a nuestro lado, dando largas zancadas por el pasillo hacia la cafetería.


    Girando sobre sí misma, me libré del agarre de Gabe y continué por el pasillo. —No, es el día de no dar la espalda a los imbéciles.


    Gabe me acompañó, y como ambos nos dirigíamos al mismo lugar, no pude decirle que se fuera.


    Me rodeó los hombros con su pesado brazo. —¿Es Asher un problema?


    —Sí, pero no uno que necesite que resuelvas con tus puños.


    Gabe se rio, atrayéndome más a su lado. —¿Te gusta?


    —No —respondí rápidamente, prácticamente gritando—. Nunca.


    —¿Y las fotografías sin ropa?


    —Un error —murmuré.


    —¿Sabías lo de las fotos?


    —No. Absolutamente no.


    Un profundo sonido retumbante sacudió el pecho de Gabe. —Mierda, siempre pensé que Beck era tenso, pero de perfil bajo, un poco genial. Tomar tus fotos desnuda es simplemente... —Sacudió la cabeza con fuerza.


    — ¿Poco genial? —suplí.


    —Sí. Voy a hablar con él. Las borrará.


    Intenté alejarme de él para poder interpretar su expresión, pero me mantuvo atrapada bajo su brazo. Aunque se sentía bien estar allí y Gabe olía mejor que la mayoría de los chicos de la escuela, la forma en que estaba tratando de cuidar de mí me desconcertó.


    —¿Por qué estás siendo amable conmigo?


    Se rio con fuerza, echando la cabeza hacia atrás. —He sido amable contigo desde el primer día, Rebecca. Tú eres la que siempre es una imbécil.


    Probablemente eso sea cierto. Pero la versión de Gabe de ser amable era ponerse frente a mí y hacerme preguntas inapropiadas. Esta conversación era la más sensata que habíamos tenido.


    —Tú no quieres... tú no... —Mi cara ardía en llamas. No me salían las palabras.


    —¿Quiero follar contigo? —Gabe aflojó su agarre para poder mirarme. Asentí con la cabeza, afirmando que sí, que eso era lo que había querido preguntar—. Claro, podría hacerlo si estuviera sobre la mesa, pero te considero una hermana, así que...


    Me encogí con fuerza y me agaché bajo su brazo. —Dios mío, eres asqueroso.


    Gabe extendió los brazos, riéndose de mi horror. —¡Como una hermanastra! No hay relación de sangre. La sociedad no nos entiende, pero cuando algo resulta tan correcto, ¿cómo puede estar mal?


    —Está mal. Muy mal. Y que conste que no te considero un hermano. —Nos detuvimos en la puerta principal antes de salir a comer con nuestros amigos—. Pienso en ti como el tipo demente que tenemos en el granero porque prefiere dormir en la paja que en una cama de verdad.


    Gabe se frotó la barbilla. —La paja es jodidamente blanda. Puedo imaginarlo.


    Puse la mano en la puerta, pero dudé de nuevo, mirándole por encima del hombro. —Gracias, por cierto. Por lo del sábado, por ver cómo estaba, y por lo de ahora. Y siento haber sido una idiota.


    Sus ojos marrones claros se arrugaron por la amplia sonrisa que tenía. —Aw, Rebecca. Estamos teniendo un momento y estoy aquí para ello. Pero no te pongas suave conmigo, chica. Me gusta cuando eres una imbécil.


    Riendo, le di una patada en la espinilla y salí a empujones por la puerta hacia el brillante sol de la tarde. Gabe me persiguió, aullando y gritando—: ¡Eso es mi pequeña imbécil!


    Afortunadamente, se distrajo con facilidad, así que me senté junto a Grace en la pared de ladrillos donde siempre almorzábamos. Su novio se mantuvo cerca, pero respetó nuestro tiempo de chicas lo suficiente como para darnos espacio.


    Deshice mi sándwich de queso y mi manzana mientras mi estómago rugía. Era la primera vez que tenía hambre de verdad en semanas. Iba a destrozar este almuerzo en unos tres bocados.


    —¿Qué tal francés? —preguntó Grace mientras mordía su propio sándwich.


    —Raro. Inquietante. Odio ser una cobarde, pero creo que voy a pedirle a Madame Bonair que me cambie de asiento. —Me metí un trozo de sándwich en la boca, intentando ir despacio.


    —Bien, deberías hacerlo. ¿A quién le importa si Asher piensa que eres cobarde? Debería dejarte en paz. No necesitas martirizarte porque él no retroceda.


    Me limpié la boca con el dorso de la mano. —Tienes razón. Sólo me preocupa que se enoje aún más y haga algo con esas fotos mías.


    Grace jadeó. —¿Crees que se las enseñaría a alguien?


    Levanté la palma de la mano. —¿Quién sabe? Realmente no conozco a Asher. No tengo ni idea de lo que está alimentando su rabia contra mí, así que realmente no puedo ni siquiera adivinar lo que lo hará estallar.


    —Bueno. —Sujetó mi pierna cruzada—. Si insinúa mostrar tus fotos a alguien más, Gabe y Bash lo matarán. No creo que ni siquiera yo pueda detenerlos.


    Le creí, y eso me asustó. La cosa era que no estaba segura de por quién tenía más miedo: por los chicos que me defenderían hasta ensangrentarse o por el villano que seguramente perdería en la injusta batalla. Sólo tenía que esperar que nunca se llegue a eso.

    


    
      
        12 Mon Cœur: Mi Corazón.

      

    

  


  
    Capitulo 11


    Asher


    Traducido por Kruizm61


    Corregido por Kruizm61 & Lapislázuli


    Mi Madrastra, Laura, me detuvo cuando salía por la puerta. Quería que desayunara, como siempre lo hacíamos, cuando las cosas eran normales y nuestro hogar estaba en statu quo.


    —No puedes irte sin comer, Asher. —Me tiró del brazo—. Sé un buen ejemplo.


    Aunque mi padre y Laura sólo llevaban cinco años casados, ella me conocía tan bien que podía apelar a mi lado culpable sin mucho esfuerzo. Mis hermanos menores eran a menudo la llave inglesa que ella utilizaba para apretarme las tuercas.


    Dejé la mochila junto a la puerta principal y volví a la mesa de la cocina, tomando asiento junto a mi hermano de cuatro años, Ryan, frente a mi hermana de tres, Amelia. Se parecían a Laura, radiante y brillantemente rubia. Era demasiado joven para mi padre, pero parecían encajar. Para una relación que empezó como una aventura, se habían convertido en algo sano. Para mí, la mejor cosa que salió de su matrimonio fueron mis hermanos. Eran pequeños sociópatas, pero también eran mis mayores fans.


    —¡Ash! Estás aquí —chilló Amelia.


    —Así es. Pero tengo que comer rápido. Pronto empiezan las clases. —Atrapé dos tortitas del montón que había en el centro de la mesa y les eché una generosa cantidad de jarabe por encima.


    —Yo también tengo escuela —anunció Ryan, como si no supiera que esta mañana iba a preescolar como todas las mañanas.


    —¿Ah, sí? ¿Qué hay en la agenda de hoy? ¿Aprender el abecedario?


    Se rió tan fuerte que casi se atragantó con su tortita. —¡No! Lo conozco desde que tenía tres años. La mamá de Leora viene a hablarnos de su trabajo.


    —¿Qué hace la mamá de Leora?


    Al parecer, mi pregunta era estúpida porque le provocó otra ronda de risas. —¡No lo sé! Nos lo va a contar hoy.


    Me di una palmada en la frente. —¡Claro! Pues toma apuntes para que me puedas contar todo. Estoy fascinado.


    Laura puso los ojos en blanco desde su lugar junto a Amelia. —Asher, no seas sarcástico. Es el peor tipo de humor.


    —No estoy de acuerdo. Por otro lado, fascinado podría haber sido una exageración, pero quiero escuchar a qué se dedica la mamá de Leora.


    Me miró fijamente con una mirada que no era ni dura ni suave, sólo nivelada y franca. —Entonces podrías pensar en venir a cenar de vez en cuando. Todos te echamos de menos.


    Sólo pude asentir con fuerza. Últimamente, sólo podía soportar el tiempo de familia feliz en pequeñas dosis. Y ellos eran una familia feliz. Tenía mucha suerte de formar parte de ella. Pero ni una sola vez me sentí merecedor de ella. Cada vez que intentaba sumergirme en la calidez de este hogar, en la seguridad y la comodidad de vivir con dos adultos casi estables, entraba en un espiral de culpabilidad.


    Supongo que eso es lo que hace el crecer en la inestabilidad. Aceptar la calma y la serenidad era casi imposible.


    —Lo intentaré, Laura.


    Amelia volvió a chillar, pataleando y meciéndose en su sillita. —Mamá se llama mamá, no Laura.


    Ryan gimió. —No, Amelia. El antiguo nombre de mamá es Laura.


    —¡No, es mamá! —Amelia arrojó su cuchara cargada de yogur sobre la mesa.


    Laura se apretó las manos a los lados de la cabeza. — Los dos me van a empujar a la bebida. Asher, no dudes en dejarme con estos dos. Sé que tienes que irte.


    Aliviado, hice una rápida salida mientras Ryan y Amelia estaban demasiado absortos en la pelea como para inmutarse. Todavía tenía tiempo para llegar temprano a la escuela. Tenía algo que hacer antes de que los pasillos estuvieran demasiado llenos con testigos.
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    Presenciar las reacciones de Bex Lim ante los regalos que le dejé en su casillero fue prácticamente lo único que me hizo levantarme por la mañana. El lunes, cuando ofreció la tarjeta regalo, casi me reí de su atrevimiento. El martes, se acercó a la oreja el plátano que había pegado en el exterior de su taquilla como si fuera un teléfono. Al encontrar mi mirada al otro lado del pasillo, dijo—: Vete a la mierda. —Y luego se lo lanzó a James Anthony, el defensa estrella de Savage River, cuando pasaba por allí. Cuando se detuvo a mitad de camino para preguntarse por qué tenía ahora un plátano, Bex le señaló mi camino. James peló su plátano y lo devoró en dos bocados, guiñándome un ojo mientras seguía por el pasillo.


    La sorpresa de esta mañana le llegaría. Reboté sobre los dedos de los pies, listo para ver salir sus pequeñas garras de gatito.


    —¿Por qué estás tan alegre? —Elena Sanderson me puso la mano en el pecho, parpadeando con sus largas pestañas postizas. No me molesté en decirle que dejara de tocarme. En lugar de eso, apoyé mi espalda en su casillero, apoyando el pie en la pared mientras esperaba la llegada de Bex. Elena se movió para estar a mi lado, con su brazo presionando el mío.


    No tenía ni idea de por qué seguía coqueteando. Nunca había ido allí con ella ni con ninguna chica de esta escuela -excepto Bex-, así que tenía que saber que no iba a ceder ahora, en el segundo semestre de nuestro último año. Pero cuando reflexioné sobre ello, cuando miré a Elena, me pregunté si éramos realmente diferentes. Porque cuando ella batía sus pestañas, yo mostraba mis dientes perlados, y no creía que ninguno de los dos lo hiciera en serio. Yo sabía que no.


    —Sólo estoy esperando algo —respondí.


    Sus labios se curvaron en una sonrisa de gata que atrapó al canario. —Oh, yo también.


    Las amigas de Elena se reunieron a su alrededor, cacareando algo en sus teléfonos mientras el pasillo comenzaba a llenarse de más estudiantes. Ella llegaría pronto. En cualquier momento.


    —Asher, oh Dios mío. —Annika, una de las secuaces de Elena, me empujó su teléfono—. ¿Esto es real?


    No tuve la oportunidad de comprobar su pantalla. Mi atención se centró en Bex, que se abría paso a través de la multitud, empujando a chicos que la doblaban en tamaño. Su cara estaba tan sonrojada que parecía quemada por el sol.


    Enderezándome, abrí mi boca para preguntar de qué nivel del infierno acababa de ser liberada, pero la mano de Bex conectó con mi mejilla con una fuerza que su delgado cuerpo no debería haber sido capaz de tener, sacándome las palabras de un manotazo. Mi cabeza se disparó hacia un lado, pero me las arreglé para interceptar su mano antes de que conectara con mi cara de nuevo.


    —¿Qué carajo? —rugí—. ¿Has perdido la cabeza?


    Luchó contra mi agarre, tratando de llegar a mí aunque no tenía ninguna esperanza de escapar hasta que yo lo permitiera. —Eres un monstruo, Asher. Pedazo de mierda. ¿Cómo pudiste?


    Mi mandíbula se endureció. Ella lo había descubierto. No sabía cómo, pero debía de haber visto mi nombre en algún sitio, haber descubierto la conexión. Su reacción me confundió, pero nada en esta chica tenía sentido.


    —¿Lo sabes? —carraspeé.


    Gruñó, prácticamente. —Todo el mundo lo sabe. ¿No era eso lo que querías? ¿Que toda la escuela viera lo sucia que soy? Buen trabajo. Misión cumplida. Espero que estés orgulloso.


    Eso no estaba ni cerca de lo que había pensado que iba a decir. Jesús, estaba perdido.


    Elena se puso a mi lado y me puso la mano en el hombro. —Oooh, alguien parece enfadada. Ten cuidado, Asher, o podría matarte. He oído que las tendencias violentas son cosa de familia.


    Ahora, Bex parecía como si ella hubiese sido abofeteada mientras su cabeza se sacudía hacia atrás por la conmoción de las palabras de Elena. Si la dejaba ir, podría derrumbarse, pero luchó tanto contra mí que iba a hacerse daño. Yo iba a hacerle daño.


    —Cálmate —susurré—. Para, Bex. Para.


    Sus ojos brillantes se encontraron con los míos, cargados de traición. —Suéltame, Asher. No quiero que vuelvas a tocarme.


    Elena hizo una mueca y sacudió la cabeza. —Será mejor que la escuches. Nunca se sabe cuándo puede estallar.


    Mis ojos se deslizaron hacia la cruel chica que estaba a mi lado. —Cierra la boca, Elena. No tienes ni idea de lo que estás hablando.


    Su mano se levantó de mi hombro, volando hacia su boca. —Sólo estoy tratando de ayudar, Ash. Lo siento.


    La multitud que la seguía se apartó cuando Gabe, Bash y Grace se dirigieron hacia nosotros. Gabe alcanzó a Bex primero, apartándola de mí y sujetándola contra su pecho. Cuando se refugió en él, necesité toda mi fuerza de voluntad para no apartarla.


    Bash se puso delante de mí, impidiendo que viera a Bex y a Gabe, con la furia impregnando sus oscuros rasgos.


    —Tienes suerte de que tengo a mi chica para mantenerme cuerdo o estarías de camino al hospital ahora mismo. Si vuelves a acercarte a Bex, no creo que pueda contenerme.


    Extendiendo mis brazos y mi pecho chocó con el suyo. —No sé qué coño está pasando ahora mismo. No le he hecho nada.


    Los ojos de Bash se entrecerraron mientras me empujaba hacia atrás, lo suficientemente fuerte como para golpear la taquilla detrás de mí. —Sé un hombre, Beck. ¿O sólo eres capaz de sentirte como un gran hombre si lastimas a una chica? ¿Es eso lo que te excita?


    —¡No he hecho nada! —bramé, furioso y confundido a la vez—. ¿Qué demonios está pasando?


    Bash me empujó una vez más antes de retroceder. Me señaló con un dedo. —Te vigilo, chico. No voy a jugar contigo. Esto se acaba ahora.


    No me molesté en refutar su afirmación, sólo encontré su dura mirada con la mía. No había terminado con Bex, ni mucho menos, pero me retiraría. Al menos hasta que obtuviera respuestas.


    Bash finalmente se unió a Gabe y Grace, encerrando a Bex y manteniéndola bien lejos de mí. La llevaron hacia el frente de la escuela. Tenía el presentimiento de que no la vería en la clase de francés más tarde y que la sorpresa en su casillero se echaría a perder.


    Elena y Annika se rieron detrás de mí y yo me giré, temblando de rabia.


    —Ilumíname —gruñí.


    Elena levantó los ojos de su teléfono. —Revisa Snapchat. Ya verás.


    No me llevó mucho tiempo encontrar lo que había llevado a Bex al límite. No podía entender cómo una foto mía burlándose de la cámara mientras Bex dormía a mi lado había llegado a Snapchat. A menos que hubiese perdido el control, no lo había hecho. Bex era la única persona que tenía esta foto, y estaba jodidamente claro que ella tampoco lo había hecho.


    El título decía: “Resulta que las nerds también pueden ser putas”.


    Elena se rió como una hiena con Annika. —Dios mío, su cara. Aprenderá que siempre hay consecuencias por follar con alguien que está por encima de tu nivel.


    Mi mano sobre el teléfono se tensó. —¿Tú hiciste esto?


    Apretó los labios y sus ojos se encendieron. —Tal vez.


    Con asombrosa claridad, recordé que Elena se había arrojado sobre mí en el almuerzo de ayer, rogándome usar mi teléfono porque se había quedado sin batería. Se lo había dado, distraído por la vista de Bex a través de la ventana de la cafetería. Había estado fuera, riéndose de algo con Grace. Verla así, feliz, encontrando todavía algo de lo que reírse, me había puesto celoso y furioso a la vez.


    —¿Robaste una foto de mi teléfono? ¿Y pensaste que sería una buena idea publicarla para que todos la vieran? —Quería sacudirla, estrangularla, hacer que me explicara por qué demonios pensaba que eso estaría siquiera cerca de ser correcto.


    Elena se encogió de hombros, hundiendo los dientes en su labio inferior. —Dios mío, Ash, relájate. Es muy divertido. Nadie se va a acordar de esto en la segunda hora. Erica Scarsdale publicará un Snap sobre follar con su caballo otra vez o Evan Gutiérrez publicará historias inventadas sobre el reparto de Euphoria. Vamos, ya sabes cómo funciona esto.


    Podría haber dicho mucho más. El desprecio estaba en la punta de mi lengua como un ácido, rogando por gotear sobre la perfección cuidadosamente elaborada de Elena. Pero, ¿importaba? A ella no le importaría, y sólo atraería más atención.


    —Tu sentido del humor necesita un poco de trabajo. Mi mierda personal es precisamente eso, personal.


    Puso los ojos en blanco. —Bien. Pero realmente creo que debes tener cuidado con eso. No soy de las que juzgan la apariencia externa de la gente -no pudo decir eso con la cara seria-, pero Bex Lim parece estar a dos días de ofrecer una cabra bebé en sacrificio a los dioses paganos. Tal vez el juego con sangre es tu perversión, Ash, ¿quién sabe? Sólo creo que...


    Me importaba una mierda lo que ella pensara. Sin embargo, me interesaba saber algo más.


    —¿Cómo te enteraste de lo de su hermano?


    La molestia por haber sido interrumpida brilló en sus grandes ojos azules. —He leído las noticias. No es tan complicado. Había un artículo en Twitter hace dos semanas. Apenas lo miré, porque a quién le importa un par de drogadictos, ¿no? Pero entonces vi esas fotos en tu teléfono, y Dios mío, Asher, ¿sabías siquiera con quién te estabas involucrando?


    La miré fijamente durante mucho tiempo, con la sensación demasiado familiar de haber perdido el control de mi ira. Últimamente, no podía sentir nada más. Si no estaba enfadado, me quedaba dormido. No había un punto intermedio. No quería sentir nada más.


    Pero aquí, en la escuela, tenía que adormecerme para poder ser el tipo que querían. Ninguna de estas personas me quería interiormente. Mi oro sólo estaba en la superficie. Debajo de eso, yo era los restos de un incendio, carbonizado y desmoronado.


    —No tienes que preocuparte por mí, El. Nadie va a hacerme daño, y menos una chica como Bex. —Le guiñé un ojo—. No hay que avergonzarse de la perversión, ¿verdad?


    Elena soltó una risita, pero detrás de su risa superficial había una astucia de la que tendría que estar pendiente. Me miró durante demasiado tiempo, evaluándome atentamente. Afortunadamente para todos nosotros, el timbre de la primera hora sonó, poniendo fin a cualquier otra pregunta.


    Me tomé mi tiempo para dirigirme a la clase. Cuando el vestíbulo se había despejado en su mayor parte, volví al casillero de Bex, abriéndolo con la combinación que había sobornado al conserje de más confianza para que me diera. Agarre el bollo de cereza y la nota que había garabateado, “Cereza para tu cereza”, y lo tiré a la basura. No parecía demasiado inteligente a la luz del día.


    Encontraría otra forma de llegar a ella, pero tendría que ser más sutil. Si alguno de mis amigos sospechara que había convertido a Bex en un objetivo, pensarían que era temporada abierta para ella, y no lo era. Ella era mía y sólo mía, y no toleraría que nadie más tratara de romperla. Ese sería mi honor.

  


  
    Capitulo 12


    Bex


    Traducido por Kruizm61


    Corregido por Kruizm61 & Lapislázuli


    Había sido humillada muchas veces en mi vida. ¿Quién no lo había sido? Incluso los chicos más perfectos y populares habían hecho o dicho alguna estupidez, se habían tropezado delante de una multitud, habían olvidado sus líneas en una obra de teatro, sus amigos se habían reído de ellos.


    Que me llamaran rara, desagradable o nerd no me preocupaba lo más mínimo. No quería encajar con los chicos convencionales. Los normies, como siempre los había llamado Parker. No me conocían realmente, así que sus opiniones rara vez contaban, al menos no para mí.


    Pero el hecho de que todos supieran dos datos profundamente íntimos sobre mí me hacía sentir como si me hubieran desnudado delante de toda mi escuela. Esto sí me importaba. No era una humillación que pudiera ignorar y superar. Quería hacerlo. Créanme, lo quería. Me hubiera gustado sacudirme el cabello y saludar como una reina de belleza a todos los curiosos que habían visto mi foto en Snapchat.


    Nunca había querido ser conocida por eso. No por gente a la que no le importo. Decirle a Grace, mi mejor amiga, que había perdido la virginidad era una cosa. Permitir que unos chicos que apenas sabían mi nombre tuvieran esa parte de mí era una violación que me golpeaba en lo más profundo. Bien podrían haber estado todos en la cama con Asher y conmigo esa noche.


    Cuando volví a la escuela al día siguiente, después de esconderme en mi cama todo el miércoles, no sabía qué esperar. ¿Todos habrían seguido adelante o yo seguiría siendo noticia?


    Grace, Bash y Gabe me esperaban al pie de la escalera y casi me pongo a llorar. Mis feroces protectores que apenas había conocido hace unos meses. Descubrir quiénes me respaldaban en las buenas y en las malas era lo mejor que había salido de todo esto. Cassie, mi mejor amiga desde que éramos pequeñas, no había dicho ni una palabra sobre mí.


    Les saludé suavemente con la mano. —Hola.


    Gabe cubrió mis hombros con su brazo. —Te tenemos, nena. Nadie te va a dar ningún tipo de mierda.


    —Gracias. Siento que se vean arrastrados en mi desastre.


    Grace movió su dedo. —No. Ni siquiera intentes hacer eso. Estamos aquí voluntariamente. Nunca he dado una patada en el culo antes, pero cuando me empujan, tengo un mal revés.


    Bash le ahuecó la mejilla. —Lo tiene. Pregúntame cómo lo sé. —Le acarició el cuello, gruñendo suavemente—. No vas a golpear a nadie.


    Le rodeó el cuello con los brazos. —Intenta detenerme.


    Gabe chasqueó los dedos como si estuviera haciendo un truco de magia. —Consigan una habitación, mamá y papá. Qué asco. —Me apretó contra él—. Vamos antes de que empiecen a follar delante de nosotros. No creo que me recupere nunca.


    Mantuve los ojos en el suelo mientras caminábamos por los pasillos. Si había alguien mirándome, prefería no averiguarlo. Gabe me sacudió suavemente.


    —Anímate, nena. No dejes que esos imbéciles piensen que han conseguido llegar a ti.


    —No puedo fingir ahora mismo. Tampoco quiero que vean cómo me siento. Es la única cosa sobre la que tengo control


    —Tienes razón. Ni siquiera lo había pensado así. Tú decides, Rebecca. Sólo trato de decir que no tienes nada de qué avergonzarte. La mitad de estas zorras pasaron sus años de instituto tragándose todas las pollas que pudieron. Y los tipos han metido sus pollas en cualquier agujero caliente que dijera sí. No hay que avergonzarse de haberse acostado con alguien, aunque haya sido con un chico bonito.


    Resoplando, incliné mi rostro hacia el suyo. —¿No es tu amigo?


    —Lo era —dijo con firmeza—. En el momento en que Ash te jodió, estaba muerto para mí.


    —Eres muy dramático. —Aceptar lo que decía Gabe, su feroz lealtad, cuando no estaba del todo segura de merecerla, era tan difícil para mí, que bromeé. Le hice un guiño y me burlé de él.


    —Oh, mierda —murmuró Gabe cuando nos detuvimos frente a mi casillero. Grabadas en el metal estaban las palabras—. Puta sedienta de sangre. —No era muy creativo, pero eso no significaba que no doliera igual.


    —No soy una puta. —Aunque estaba empezando a tener sed de sangre. La de Asher Beck, para ser específicos. Dudaba que él mismo hubiera grabado esta tontería, pero él era el causante. Publicar mi foto había sido aún más bajo que mostrársela a Elijah.


    Gabe pateó mi casillero, dejando una abolladura en la base. —Imbéciles. Conseguiré que alguien lo vuelva a pintar. No te preocupes.


    Bash y Grace aparecieron un segundo después, igual de enfadados, pero sus voces se convirtieron en ruido blanco cuando Asher pasó por allí, rodeado de algunos de sus compañeros. Giró la cabeza y se encontró con mi mirada. Su labio se crispó y luego se curvó en algo parecido a un gruñido. Quise apartar la mirada, pero me tenía atrapada: su mirada, su aliento, su ser. Era una persona terrible y horrible por dentro. Me lo demostraba una y otra vez, pero había algo que lo mantenía en mi cabeza. Tenía ese impulso de luchar contra él hasta que nos rompiéramos.


    Pasó por delante de mí, y el mundo volvió a enfocarse. Asher Beck no era más que una espina en mi costado, y me vendría bien recordarlo.
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    Lo había pospuesto, pero cuando llegué a la clase de francés, me detuve en el escritorio de Madame Bonair.


    —Bonjour, Madame13.


    Levantó la vista de su ordenador y sus ojos se arrugaron con una sonrisa. —Bonjour, Rebecca. Ça va?14


    Le respondí en francés. — Estoy bastante bien, pero espero que usted me pueda ayudar. Asher y yo no nos llevamos bien y me siento incómoda sentada a su lado. —Sus ojos se abrieron de par en par alarmados, así que me apresuré a decir—: Él no ha hecho nada malo, lo prometo. Sólo somos agua y aceite, ¿Sabe?


    —¿Quieres cambiar de asiento?


    Asentí con la cabeza, esperando que pudiéramos hacer esto rápido para que estuviera en mi nuevo escritorio para cuando Asher apareciera. —Oui15.


    —Muy bien. —Tocó en su ordenador—. Hay un asiento vacío al fondo en la primera fila. Puedes tomarlo. ¿Pero estás segura de que no hay algo que deba saber?


    —No, lo prometo. Todo está bien. Sólo que estaré más cómoda si no me siento a su lado. Muchas gracias.


    —De rien16. —Me dedicó una sonrisa apretada, asintiendo hacia el fondo de la clase.


    Empecé a ir a mi nuevo asiento, y Asher entró en el salon. Sus ojos encontraron los míos de inmediato, con la barbilla inclinada y algo parecido a una sonrisa curvando sus labios. Intenté pasar a su lado, pero me agarró de la muñeca y me detuvo junto a él.


    —¿Adónde vas? —susurró.


    —A mi nuevo asiento. Le dije a Madame Bonair que no nos llevamos bien. Ella te está observando ahora mismo, lo ves.


    El verde de sus ojos se profundizó hasta convertirse en el bosque más oscuro mientras me clavaba su intensa mirada. —No pensé que fueras una cobarde.


    Me obligué a devolverle la mirada a pesar de que se clavaba en mi cráneo como algo tangible. —No pienso dejar que me acoses cuando quieras. Suéltame antes de que venga Madame Bonair.


    Me soltó, con su mano rozando mi estómago y mi cadera. —Esto no ha terminado.


    —Oh, lo sé. —Continué por delante de él, con la piel de gallina subiendo y bajando por mis brazos.


    Me senté en el fondo de la clase, junto a Mark García. Habíamos estado juntos en francés desde la escuela secundaria. Era el único de la clase que era mejor que yo. Parecía ser bueno en casi todo, académicamente. Socialmente, era un poco torpe, pero no tenía motivos para lanzar piedras. Dándole una pequeña sonrisa, me acomodé.


    Estaba a salvo de la mirada de Asher aquí atrás, ya que tendría que darse la vuelta en su asiento para mirarme, y Madame Bonair nunca soportaría eso. Así que pude concentrarme en la lección, siguiendo el florido acento francés de Madame Bonair.


    Eso fue hasta que Mark se inclinó y golpeó mi escritorio. —Oye.


    —¿Sí? —le susurré.


    —¿Es cierto? Lo de tu hermano.


    Mi cabeza giró en su dirección. —¿Qué?


    Mark se inclinó más cerca. —¿Tu hermano mató a un tipo?


    Mis dedos se enroscaron en el borde de mi escritorio. —¿Dónde escuchaste eso?


    Se encogió de hombros como si fuera tan poco importante que ni siquiera se hubiera molestado en prestar atención a la fuente del chisme. —Todo el mundo habla de ello.


    —Yo no. —Me volví hacia el frente, pero Madame era ahora un borrón. Las lágrimas cubrieron mis ojos, pero nunca las dejaría caer. No aquí.


    Mark no entendió el mensaje. En todo caso, se estiró aún más a través del espacio para que sólo yo le oyera. —No se lo diré a nadie. Pero tengo curiosidad. He leído mucho sobre los hombres que se quiebran. ¿Pensaste en algún momento que tu hermano se saldría de control o fue una gran sorpresa?


    Lo miré, dejándole ver el dolor que me recorría las venas y la humedad que me nublaba la vista. Si hubiera apretado más la mandíbula, se me habrían roto los dientes. Necesitaba que Mark comprendiera que mi hermano no era un proyecto de investigación. No era una novedad ni un acto de circo. Era un ser humano cuyas acciones me habían destrozado a mí y a tantas otras personas.


    —No vuelvas a preguntarme por mi hermano —siseé—. Ve a leer el periódico si tienes curiosidad. No conseguirás nada de mí.


    Madame Bonair aplaudió. —Rebecca, Mark, ¿hay algún problema?


    Sacudiendo la cabeza, me limpié los ojos con el talón de la mano. Realmente prefería que no me llamaran más la atención, sobre todo cuando todas las personas de la clase se habían girado para ver el posible drama entre Mark y yo, incluido Asher. Una parte de mí se preguntaba qué debía pensar al verme charlando con el chico junto al que había pedido sentarme. La mayor parte de mí sabía que a Asher no le importaba con quién hablara mientras tuviera la oportunidad de intentar hacerme miserable.


    Mark se sentó correctamente en su escritorio, cruzando las manos cuidadosamente en la parte superior. —Ningún problema, Madame Bonair. Siento haber hablado fuera de lugar.


    Nos miró a los dos, con la boca apretada. —Tendrán tiempo libre para trabajar de forma independiente o con compañeros. Todo lo que pido es que presten atención durante diez minutos más. Rebecca y Mark, espero algo mejor de ustedes dos.


    Como corresponde, Mark se quedó callado durante el resto de la clase. Saqué mi versión francesa de Orgullo y Prejuicio para leerla durante el tiempo libre, esperando que su silencio continuara durante el resto del período.


    Mark arrojó un papel sobre mi escritorio y la curiosidad morbosa me hizo abrirlo para leerlo.


    ¿Estás preocupada por las tendencias homicidas en tu familia? Estoy escribiendo un trabajo sobre personalidades psicóticas para el examen de psicología. ¿Podría entrevistarlo? De ser así, ¿sería posible que acordaras una hora para que yo hable con tu hermano por teléfono?


    Gracias.


    Mark


    Cerré mi libro con cautela; si no me movía con cuidado, llegaría al otro lado del pasillo y golpearía la cara de Mark contra su escritorio. —He dicho que no, Mark. No vuelvas a preguntarme por él. La próxima vez no seré amable.


    Dejó escapar una risa baja y seca, burlándose de mí. —Dios, no sirves para nada. Bueno, hay una cosa que he oído que se te da bien. —Bajó la voz—. Lástima que no me gusten las putas.


    Me quedé atónita. Por un momento, no pude ni moverme. Conocía a este chico desde el inicio de la escuela secundaria. Nunca habíamos sido amigos, pero habíamos trabajado juntos en proyectos en clase y nos llevábamos bien. Sólo hacía falta un rumor insidioso para sustituir todo lo que sabía sobre mí.


    Con las manos temblorosas, recogí mi libro para esconderme detrás. Las palabras estaban borrosas, pero de todos modos pasé las páginas mecánicamente. Cuando por fin sonó el timbre, mis temblores se habían calmado un poco, no obstante, jugueteé con el lápiz y el libro, retrasando mi salida.


    Para cuando todo estaba guardado, Asher se paró frente a mi escritorio.


    —Vamos —dijo.


    —No quiero hablar contigo. —Me levanté del escritorio, rozándolo mientras me ponía la mochila. Odié que su olor ya me resultara familiar. Su frescura jabonosa me recordaba aquella noche. Las partes buenas de ella, el haber llevado su ropa, cuando nos acercamos, cuando me besó por primera vez...


    Me deslicé a su alrededor, apresurándome por el camino hacia la puerta. Me atrapó en cuanto llegué al pasillo, enroscando sus dedos alrededor de mi bíceps. Su agarre no era suave, pero tampoco dolía. Me hizo saber que tenía el control, como si yo no lo supiera ya.


    —¿De qué hablaban tú y Mark? —Me hizo retroceder hasta que llegué a un casillero, todavía sosteniéndome sólo por un brazo.


    —Nada. Se acabó.


    Me dio un golpecito en la barbilla con el nudillo. —Dime, Bex.


    Le aparté la mano de un golpe. —No tiene que ver contigo, Asher. Sabes, tenía toda una vida antes de que decidieras fijarte en mí. El hecho de que sólo me veas ahora no significa que otras personas no hayan estado viéndome todo este tiempo.


    Se acercó más a mí, metiendo su pierna entre las mías. —Me he fijado en ti, incluso cuando intentabas esconderte, así que no me vengas con eso. Son tonterías. Dime lo que Mark te estaba diciendo.


    Levanté la barbilla, orgullosa y decidida. Me negaba a que Asher supiera que la chispa que encendió al publicar esa foto se había convertido en un fuego ardiente. Él no formaba parte de mi vida, aunque quisiera arruinarla.


    —Esto se está volviendo increíblemente aburrido. No voy a participar más. —Apreté los labios, esperando que se retirara. Sabía que lo haría. No estábamos solos y a Asher todavía le importaba demasiado su reputación como para permitir que alguien lo viera haciéndome daño. Sin embargo, lo llevaba dentro. La violencia en sus venas. No estaba segura de que no me hiciera daño si nos encontrábamos en algún callejón oscuro.


    —Tú no puedes decidir eso. —Me tomó la mandíbula y me pasó el pulgar por el labio inferior—. Dime lo que dijo Mark.


    Lo miré fijamente, sin pestañear. No me iba a echar atrás. No importaba lo que pasara. Asher no tenía nada que decir sobre con quién hablaba y no tenía derecho a saber lo que me decían. Probablemente le encantaría saber lo que Mark había estado diciendo para poder regodearse, y yo me negaba rotundamente a darle esa munición.


    El pulgar de Asher presionó mi labio hasta que mis dientes inferiores lo mordieron. Me aparté de él, y él dejó caer su mano en la taquilla junto a mi cabeza, enjaulándome.


    —Lamento lo que pasó —murmuro.


    Se inclinó más, tan cerca, que su aliento abanicó mis labios. —Todavía no sabes nada sobre lamentarse. Pero lo sabrás.


    Incliné un poco más la barbilla hasta que nuestras bocas prácticamente se rozaron. —No sabes nada de mí, Asher Beck. No tienes ni idea de lo altas que son mis montañas de arrepentimientos. Tú ni siquiera te acercas a la cima, así que no te creas gran cosa.


    Su rostro apenas se movió, casi como si no me hubiera oído. Sin embargo, sabía que lo había hecho. Así de cerca, vi que lo contaba. El pulso parpadeante en su cuello. Las venas que sobresalían en sus brazos. Su pecho subiendo y bajando un poco más rápido. Y sus ojos, casi brillando por el fuego detrás de ellos.


    —¡Aléjate de ella!


    Asher y yo nos giramos a la vez para ver a Grace dirigiéndose hacia nosotros, con las mejillas rojas de ira. Aproveché la momentánea distracción de Asher para apartarlo de mí y agacharme bajo su brazo. Atrapó mi mochila en el último segundo y se inclinó para susurrarme palabras duras al oído.


    —Pronto, Bex. Vamos a tener una charla de verdad sin interrupciones. Sin secuaces que te salven.


    Grace me apartó de él, lanzando la mirada más sucia que su bonita cara podía reunir. Nos alejamos juntas de Asher, con los brazos enlazados, y me sentí aliviada de estar libre de él.


    —Estás temblando —dijo Grace—. Esto tiene que parar. No podemos dejar que te siga haciendo esto.


    —Estoy bien. Sin embargo, agradezco el rescate.


    Volvió su mirada hacia mí, barriendo sobre mí para comprobar si había lesiones. —No tienes que ser fuerte por mí.


    —Asher no me asusta. Te prometo que te diré si eso cambia.


    Lo que no dije es que me había hecho temblar por completo, pero no era por miedo. Tener a Asher tan cerca era la parte más peligrosa para mí, porque cuanto más tiempo permanecía allí, más quería mi mente olvidar por qué todo lo relacionado con él era una mala idea.

    


    
      
        13 Buenos días, señorita.

      


      
        14 Hola, Rebecca. ¿Estás bien?

      


      
        15 Sí.

      


      
        16 De nada.

      

    

  


  
    Capitulo 13


    Bex


    Traducido por Kruizm61


    Corregido por Kruizm61 & Lapislázuli


    Mi papá estaba cerrando el maletero de su auto cuando entré en la calzada el viernes. Me sonrió a través de la ventanilla y mi corazón tartamudeó. No recordaba la última vez que mi padre me había sonreído. Tardé un momento en devolverle la sonrisa, así de sorprendida estaba.


    —Hola. —Cerrando la puerta, me colgué el bolso al hombro y bajé por el camino hasta donde él esperaba junto a su vehículo.


    —Hola, Rebecca. —Me dio un apretón en el hombro, que fue lo más parecido a un abrazo que me había dado en años—. ¿Qué tal tu semana?


    —Bien. Larga, pero estuvo bien. ¿Y la tuya?


    Soltó una pequeña carcajada. —La mía no ha terminado. No hay descanso para los cansados, ¿verdad?


    Intenté imitar su risa. —Claro.


    Mi padre no era malo, sólo estaba ausente. Lo conocía a distancia, y probablemente él se sentía de la misma forma respecto a mí. Estaba segura de que me quería, pero no era un amor acogedor, de esos que te envuelven. Lo más probable es que me donara un riñón si lo necesitara, pero no se apresuraría a salir del trabajo para asistir a una exposición de arte en la que yo expusiera, eso lo sabía a ciencia cierta.


    —Tuvimos noticias del fiscal que lleva el caso de Parker. Pudimos conseguir una fecha en la corte el próximo jueves para su audiencia de declaración de culpabilidad. —Todo rastro de humor desapareció, las arrugas alrededor de los ojos de papá sólo parecían profundas líneas de agotamiento—. Tendrás que tomarte al menos la mañana libre de la escuela.


    Tuve que sacudirme para procesar lo que estaba diciendo. Mis padres apenas me habían hablado de Parker desde que lo arrestaron. Las actualizaciones que recibía eran principalmente a través de llamadas telefónicas y gritos entre ellos. Cada vez que preguntaba, me decían que no sabían qué iba a pasar.


    —¿El jueves? —susurré—. Pensé que tardarían meses.


    Asintió bruscamente con la cabeza. —Nosotros también lo creíamos. Afortunadamente, nuestro abogado está conectado con el juez Wasserman y tiene una buena relación con el fiscal. Pudo facilitar el camino para una audiencia acelerada.


    Lo que mi padre no decía era que todo se debía al dinero. Lo teníamos, teníamos la capacidad de contratar a los mejores abogados, y no estaban escatimando en gastos. No podían gastar para librarse de estos cargos, pero el dinero podía comprar muchas cosas. Como un trato mucho más justo. Cargos menores. Rehabilitación en lugar de cárcel o arresto domiciliario. Puede que fuera joven, pero mis ojos estaban lo suficientemente abiertos para saber que no todo el mundo era tratado igual.


    —Esto puede ser estúpido, pero ¿estará Parker allí?


    —Sí. —Se frotó la mandíbula y un destello de algo parecido al dolor tensó sus bordes—. Tiene que estar allí para presentar la declaración. Dejará la rehabilitación para la audiencia y luego volverá.


    —Está bien.


    No podía imaginar lo que sentiría al ver a mi hermano. La última vez que lo vi, sólo era mi hermano drogadicto y trastornado. Ahora, supuestamente estaba sobrio y era un asesino. Incluso cuando estaba enfadada con él por destruirse a sí mismo, siempre lo había amado. ¿Aún lo hacía? Mi pecho se entumeció cuando pensé en él. No tenía una respuesta.


    —No sé si mamá te lo ha dicho, pero han retirado el cargo de asesinato en primer grado. Se ha declarado culpable de homicidio involuntario. La pena máxima es de once años, pero sus abogados no creen que tenga que cumplir tanto tiempo.


    —¿Once años? —Apenas salieron las palabras—. ¿Cómo pudo hacer esto?


    Once años era inimaginable para mí. No conocía a nadie que hubiese sido arrestado, y mucho menos enviado a prisión. Y ahora, mi hermano podría estar encerrado por más de una década. Cuando saliera, tendría alrededor de treinta años. Era demasiado y no lo suficiente, todo a la vez. Parker había tomado una vida. ¿Era justo que tuviera una segunda oportunidad con la suya?


    Sacudió la cabeza, inflando las mejillas. —Sé que estás enfadada con él. Mamá y yo también lo estamos. Pero tenemos que permanecer unidos a través de esto. Por él.


    ¿Qué significaba eso? Mis padres estaban tan desunidos como pueden estarlo dos personas. No éramos una especie de equipo que se mantuviera fuerte con los brazos unidos para apoyar a Parker. Ni siquiera había decidido si quería respaldarlo. Había cosas que no eran perdonables, y ésta podría ser una de ellas.


    —Por supuesto. —Era más fácil estar de acuerdo que intentar entrar en una discusión con él. Conociendo a mi padre, probablemente estaba ansioso por irse. Esta era una de las conversaciones más largas que habíamos tenido recientemente, y no me sorprende que no tenga nada que ver conmigo.


    Inspiró y buscó en su bolsillo trasero, sacando un pequeño sobre.


    —Hay una razón por la que estuve esperando a que llegaras de la escuela, Rebecca, y no era realmente para hablar de Parker. Hoy eché un vistazo a mi calendario y vi la fecha. —Volvió a tocarme el hombro—. Me equivoqué y me olvidé de tu cumpleaños. Estoy seguro de que tu madre también lo hizo.


    Me aparté de él. Era un poco tarde para esto. Debió ver mi reacción y la forma en que me encogí para que apenas me tocara. Dejó caer su mano y soltó otro gran suspiro.


    —Fue hace casi dos semanas —dije.


    —No tengo ninguna excusa, así que no intentaré ofrecer una. Sabes tan bien como yo lo caóticas que han sido las cosas y hacia dónde se ha dirigido nuestra atención. Pero tú eres nuestra hija tanto como Parker y olvidar tu cumpleaños es imperdonable.


    Fruncí los labios, asintiendo. Tenía razón. No sabía si alguna vez los perdonaría. Tal vez lo hiciera, pero por el momento, el perdón era algo lejano. Además, nunca había sido del tipo que perdona. El rencor era mi especialidad.


    Me entregó el sobre. Dentro había una tarjeta de crédito prepagada. —Hay mil dólares cargados en ella. Úsalos en cualquier sitio, cómprate algo bonito, lo que quieras. Mándame un mensaje si necesitas más. Sólo cumples dieciocho años una vez.


    —Eso es cierto. —Y te lo perdiste. Tú. Te. Lo. Perdiste—. Gracias. Esto segura de que no necesitaré más. Lo usaré para pagar la gasolina y unas botas nuevas.


    Papá me señaló con el dedo. —No. Esto es un regalo, no lo vas a usar en gasolina. —Me miró, con el ceño fruncido—. Pero tal vez te compres algo de ropa bonita para ir al juzgado. Algo más...


    —¿Normal? —añadí.


    Volvió a frotarse la barbilla. —Normal. Como parte de nuestra apariencia de frente unido.


    Mis ojos se desviaron hacia el cielo. Esto no era un regalo de cumpleaños. Esto era un intento de moldearme para convertirme en la hija perfecta, al menos por fuera. —No queremos que los abogados y el juez piensen que tienes dos hijos problemáticos. Compraré algo en rosa. Eso los engañará.


    Papá no se enojó por mi actitud. Rara vez lo hacía. Ese trabajo era estrictamente de mi madre, aunque últimamente había estado demasiado ocupada con el trabajo y el vino como para hacerlo.


    —No tienes problemas, Rebecca. Puede que no esté al tanto de las tendencias y de la música popular, pero soy muy consciente de que la ropa negra y las botas de combate no significan que vayas a... —Se cortó, pero era obvio lo que estaba a punto de decir.


    —¿Salir corriendo lanzando tiros?


    Su mandíbula crujió. —Sí. Eso. Puedes vestirte como quieras en la escuela, pero te pido que te mezcles durante el juicio. ¿Eso es pedir demasiado? ¿Por el bien de Parker?


    Casi me reí. Todo era por el bien de Parker. Cuando él era el niño de oro y luego cuando cayó de su trono, había sido el centro de nuestra familia. Me había acostumbrado tanto a dar y hacer por él, que aún mantenía la ventana sin cerrar, aunque Parker estaba a cincuenta millas de distancia en una cómoda rehabilitación en el norte.


    —No lo es. Me vestiré como una Normie. —Levanté la tarjeta de crédito—. Una Normie elegante, ya que tú pagas.


    Riéndose, me rodeó el hombro con un brazo. —Me alegro de que hayamos podido hablar. Tengo que irme y probablemente no te veré este fin de semana ya que estoy de guardia. Se buena.


    Quería que su medio abrazo fuera reconfortante, pero me dejó fría. Fue como si estuviera realizando los pasos necesarios conmigo, haciendo lo que creía que debía hacer un padre. Siempre había sido así, así que no sabía por qué razón esperaba o deseaba algo diferente ahora. —Siempre lo soy. Adiós, papá.
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    Mi madre finalmente llegó a casa. Me saludó, me preguntó por mis calificaciones, se limitó a hacer el trabajo mínimo y mencionó de pasada mi cumpleaños olvidado. Nos sentamos juntas para cenar en silencio, ambas usando nuestros teléfonos. Ella se bebió tres vasos de vino durante la media hora que duró la cena, y yo traté de escarbar en mi interior para encontrar empatía por lo que estaba pasando. No sabía lo que era tener un hijo, pero pensaba que a cualquier madre se le rompería el corazón si su hijo siguiera un camino de destrucción como el de Parker.


    No odiaba a mi madre, pero últimamente no me agradaba mucho. Era difícil compartir el poco tiempo que me ofrecía cuando lo único que quería hacer era gritar de frustración, de rabia y de traición. Puede que tuviera el corazón roto por uno de sus hijos, pero el otro estaba sentado justo enfrente de ella con su propio corazón roto.


    El sábado por la mañana, mi madre había superado su resaca por el vino para levantarse temprano e ir a yoga y luego a su oficina. En lugar de pasar el día sola en mi cavernosa casa y echar de menos el clima inusualmente cálido de finales de enero, me puse el traje de baño y los pantalones cortos, agarre la cámara y me dirigí a la playa.


    Mi playa favorita estaba a media hora de distancia, en Sunvale. Estaba en una cala17, en la base de un acantilado. Las olas eran tranquilas y, en el momento adecuado del día, había charcos de marea en algunas de las rocas. Había hecho fotos aquí más veces de las que podía contar, pero como siempre encontraba diferentes criaturas y tesoros en las pozas, nunca me cansaba de ello.


    Era lo suficientemente temprano como para que sólo hubiera algunas familias dispersas en la arena. Me senté cerca de unas rocas escarpadas en el extremo de la playa, lejos de todos los demás. Me quité las chanclas y me despojé de los pantalones cortos y la camiseta, y me adentré en el chapoteo de las olas, hundiéndome en la arena húmeda mientras el agua fresca me cubría las pantorrillas.


    Mi pecho se desplomó ante la avalancha de recuerdos que me asaltaron de golpe. La última vez que me encontré con Parker en la playa, me dejó hacerle fotos. Se revolcaba en la arena y sonreía al sol, más feliz y más vivo de lo que le había visto en mucho tiempo. Eso fue hace dos años, e incluso entonces, sabía que estaba drogado. No estaba eufórico por pasar el día conmigo en la playa. La química de su cerebro se había alterado lo suficiente como para que sintiera que estaba disfrutando, pero no era real.


    Me senté en la arenosa playa, dejando que las olas me movieran de un lado a otro mientras se deslizaban. A pesar de que el sol me pegaba en los hombros, el día estaba demasiado fresco realmente para estar en el océano durante mucho tiempo, pero al parecer no podía arrastrarme fuera.


    El chillido de una niña me llamó la atención y atrajo mis ojos hacia una familia que se encontraba más adelante en la playa. Dos niños pequeños estaban trepando sobre un hombre, probablemente su padre, sentado en la arena, construyendo un castillo. Con una necesidad profunda y visceral de capturar este momento simple y puro, corrí hacia mi silla para tomar mi cámara. Enfoqué primero a la niña, que parecía un ángel con rayos de sol saliendo de su cabeza rubia. El niño dio una voltereta, aterrizando en un montón y destrozando el castillo que su padre había estado construyendo. A través de mi lente, observé y me preparé para la ira, pero ésta no llegó. El hombre tomo al niño en brazos y le hizo cosquillas en los costados, haciéndolo chillar de risa. Continué haciendo clic y clic sin pensar.


    El hombre levantó de pronto su mirada, directamente hacia mi cámara. Hice clic una vez antes de que me diera cuenta de que lo conocía. No era un padre cariñoso con los niños pequeños. Era el chico enfadado que rondaba por los pasillos del colegio.


    Asher Beck me miró fijamente. La sonrisa que se extendía por toda su cara se desvaneció lentamente. No estaba cerca, al menos un campo de fútbol de arena nos separaba, pero me reconoció de todos modos. Me señaló y luego movió el dedo como si me hubiera portado mal. Sin pensarlo, tomé una foto más antes de bajar la cámara, segura de que él sabía qué lo había hecho.


    La decepción me hizo hundirme más en mi silla. Había pensado que podría pasar el día aquí, haciendo fotos y quizás tomando una siesta al sol. Eso no iba a suceder ahora. Si me quedaba dormida con Asher cerca, probablemente me despertaría a una milla en el mar con tiburones hambrientos rodeándome.


    Me senté durante unos minutos más, contemplando lo que quería hacer. Con un rápido vistazo a la playa, vi que Asher seguía en el mismo sitio, pero dos adultos más se habían unido a él y a los niños pequeños. No parecía que se fueran a ir pronto, pero dudaba que me molestara delante de ellos.


    Aun así, no podía relajarme, así que metí los pies en mis chanclas, me enrollé la correa de la cámara en la muñeca y fui a explorar las pozas de marea. Me subí a las rocas escarpadas y me agaché para examinar una poza poco profunda con pequeños caracoles que se arrastraban por los lados.


    Al escalar las rocas, las puntas afiladas pincharon las finas suelas de goma de mis calzados, pero no me molestó. No lo suficiente como para volver a la playa.


    Tomé una foto tras otra de las criaturas marinas y de las sombras y la luz que jugaban en la superficie. La fotografía había sido mi pasión desde que mi abuelo me regaló mi primera Nikon a los siete años. Últimamente, no me sentía motivada para sacar mi cámara desde que mi mundo se había apagado, pero me di cuenta de que eso había sido lo contrario de lo que debería haber hecho.


    Fotografiar la belleza inesperada que se podía encontrar en todas partes siempre cambiaba mi perspectiva. Me hacía sentir más pequeña, pero no insignificante. Mis problemas no cabían en el mundo entero, sólo en mí. La belleza seguía existiendo, incluso cuando sentía que mi propio terreno personal estaba en llamas.


    —El acoso es ilegal, sabes.


    Agarrando mi cámara contra el pecho, me giré tan rápido que mis pies resbalaron debajo de mí y salí volando por los aires, aterrizando con fuerza sobre mi trasero. El aire de mis pulmones salió disparado con una fuerza brutal, dejándome jadeando, tanto por el dolor como por la sorpresa.


    Asher avanzó a grandes zancadas, asomándose por encima de mi cuerpo tendido, eclipsando el sol con sus anchos y bronceados hombros. Me ofreció su mano, pero yo sólo la miré fijamente, intentando aún que mi corazón se calmara y mis pulmones volvieran a inflarse. Eso nunca ocurriría si dejaba que me toque.


    Retiró la mano y la cerró en un puño a su lado. —Como quieras. Intentaba ser educado, aunque seas una pequeña molestia. —Se agachó frente a mí, rozando con sus nudillos mi pantorrilla—. ¿Vas a mostrarme esas fotos que me tomaste?


    Arrastrándome hacia atrás, raspé la piel que asomaba a ambos lados de mi traje de baño en las rocas y siseé. —Mierda.


    Se levantó, arqueando una ceja. —¿Te lastimaste? La piel suave y las rocas duras realmente no van juntas, y resulta que sé que tu piel es extremadamente suave.


    —Lárgate, Asher. —Por fin conseguí ponerme en pie, y me levanté, haciendo una mueca de dolor por el coxis y el escozor de las nalgas.


    —Déjame ver las fotos que tomaste y lo haré. —Alcanzó mi cámara, como si fuera posible que se la diera. Retrocedí, manteniéndola firmemente atada a mi muñeca.


    —Las fotos que tomé fueron antes de darme cuenta de que eras tú. Las borraré, no te preocupes.


    —No me preocupa. Pero quiero verlas. Muéstramelas, Bex.


    —Resulta curioso que me hagas pasar un mal rato por haberte fotografiado cuando tú me fotografiaste a mí, y así fue como empezó todo esto.


    Ladeó la cabeza, frunciendo el ceño. —No, no es así como empezó esto.


    Asher bloqueó el camino de vuelta a la playa, así que fui en la otra dirección, esperando como el infierno que él tuviera que volver con su familia y no me siguiera. Fue un movimiento estúpido, pero una vez que había dado esos primeros pasos, no había vuelta atrás. Mis sandalias golpearon mis talones mientras me apresuraba a pasar por las rocas.


    Asher me siguió en silencio, dándome espacio para respirar, pero su presencia era un peso en mi espalda. Mi lado lógico decía que no podía hacerme nada. El lugar era demasiado público, la gente tenía que haberlo visto seguirme, estaba aquí con su familia. Nada de eso impedía que mi pulso revoloteara como una mariposa en mi garganta.


    Me escabullí detrás de un grupo de rocas que sobresalían del suelo y se elevaban al menos dos metros hacia el cielo. Segundos después apareció Asher, con el ceño fruncido y las cejas formando una línea muy marcada.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó.


    —Tratando de alejarme de ti, idiota. —Retrocedí hasta chocar con una roca áspera, raspando otra capa de mi piel—. ¿No te extrañará tu familia? Deberías volver.


    —Estarán bien. —Siguió acercándose a mí, acechándome como una presa—. No me voy a rendir. Muéstrame.


    —¿Esos son tus hermanos? — No sabía por qué lo preguntaba. Tal vez porque había visto suficientes películas, había visto suficientes tipos malos que eran fáciles de distraer cuando se les preguntaba por su diabólico plan.


    —Lo son. ¿También les tomaste fotos? —Ahora estaba a medio metro de mí, mirándome por debajo de la nariz con una mueca en los labios. Todo esto lo divertía, acorralándome en el terrible escondite que había elegido.


    —Voy a borrarlas también. Lo haré ahora. No es gran cosa. —Encendí la pantalla trasera de mi cámara y pulsé un par de botones para llegar a la ventana donde se podía borrar.


    —No. —Asher se acercó a mí, alcanzando mi cámara—. Quiero verlas primero. No te atrevas a borrarlas. —Sus dedos rodearon la parte superior de mi cámara, tirando de ella. Me mantuve firme, jalando hacia atrás y encorvando mis hombros hacia adelante para tratar de protegerla de él. Estaba decidida, pero también lo estaba Asher, y él era mucho más fuerte.


    Sucedió tan rápido que no pude hacer nada para detenerlo. Mi codo se estrelló contra la roca a mi espalda, haciendo que mis dedos se abrieran momentáneamente. Asher tiró aún más fuerte en el mismo momento, desenredando mi correa y liberando mi cámara. El impulso hizo que continuara, soltándose de su agarre, chocando con una roca que sobresalía del suelo a sus pies.


    Apenas pude creer lo que vi. Mi lente se hizo añicos, los trozos negros se esparcieron por las rocas y la arena. Una carnicería. Una carnicería absoluta.


    —No —susurré, parpadeando para alejar las incipientes lágrimas. Dentro de mi cabeza, estaba gritando, pero ningún otro sonido podía pasar por mi angustiada garganta.


    Asher la recogió del suelo, y cuando nuestras miradas se encontraron, la suya estaba afectada. Sus labios se separaron, tal vez en estado de shock, pero no dijo nada mientras dirigía su atención a la cámara irremediablemente rota que tenía en sus grandes manos, examinando las piezas como si pudiera juntarlas de nuevo.


    Esto no se podía arreglar.


    Lo que estaba hecho no podía deshacerse.


    Mis rodillas se tambaleaban, pero no me caí. Una oleada de odio puro me recorrió las venas como un combustible negro y viscoso, lanzándome hacia Asher.


    —¿Qué está mal contigo? ¿Por qué me odias tanto? ¿Por qué no me dejas en paz? —Mis puños golpearon su pecho y sus hombros, pero él ni siquiera gruñó o se movió. Dejó que descargara mi ira contra él, que lo utilizara como un saco de boxeo. Su rostro era impasible, como si mi dolor no le afectara en absoluto, lo que sólo me animó más.


    Finalmente, le arranqué la cámara de las manos y me alejé a trompicones, esta vez, casi cayendo de rodillas. Asher me sujetó por el medio, tirando de mi espalda a ras de su pecho. Me puso la mano en la garganta para que no pudiera mover la cabeza a menos que quisiera que me la arrancaran.


    —¿Esa cámara era importante para ti? —murmuró en un tono plano y aburrido junto a mi oído.


    —Sí —dije con dificultad—. ¿Te hace feliz que esté rota?


    Su otra mano se deslizó por mi abdomen desnudo, deteniéndose en la cintura de mi bikini. Tocó el elástico y deslizó la punta de un dedo por debajo. Me agité en señal de protesta, pero la mano que me rodeaba la garganta me apretó lo suficiente para que no me resistiera demasiado.


    —¿Feliz? No. No me importa algo que está roto. Se puede reemplazar. Me interesa más tu reacción. ¿Por qué estás tan molesta? —Su cálido aliento tocó mi hombro un instante antes de que lo hicieran sus labios, succionando lo suficientemente fuerte como para hacerme retorcer.


    —Es mi primera cámara. Me la regaló mi abuelo. Ahora lo sabes, así que déjame ir. —Me enfureció la facilidad con la que podía dominarme. Sólo porque era el doble de mi tamaño, estaba a su merced.


    La mano en mi vientre se deslizó más abajo, rozando justo por encima de mi coño. Su erección se agrandó contra mi espalda, presionando mi columna vertebral. Nada de esto debería haberme excitado, pero mi cuerpo era una perra traidora. El calor se acumuló entre mis muslos.


    —¿Oye, Bex?


    —¿Qué, Asher?


    Sus dientes pellizcaron la concha de mi oreja y el lóbulo, haciendo que mi respiración se entrecorte. —¿Qué diablos te dijo Mark?


    Se me cortó la respiración. Me quedé quieta. Asher ahuecó mi coño en su amplia palma, reclamándolo. Me puse de puntillas para intentar alejarme de él, pero fue inútil. Su toque lo siguió, y él era mucho más fuerte, era casi ridículo que lo haya intentado.


    —Él quería saber todo acerca de mi hermano asesino. Cada pequeño detalle. Luego me llamó zorra por no decírselo —escupí, furiosa porque Asher me obligaba a contestarle cuando yo había dicho claramente que no en la escuela—. ¿No era ese tu plan? ¿Difundir las fotos y las noticias sobre Parker para que la gente pudiera insultarme? Misión cumplida.


    Su mano en mi garganta se apretó, casi cortándome el aire. Dejé caer mi cámara rota en la arena, arañando sus brazos. Asher me sacudió contra él, frotando mi clítoris con círculos suaves, y olvidé por qué necesitaba respirar.


    —Te dije que no había hecho nada de eso, Bex. —Dos dedos se sumergieron dentro de mí, el talón de su mano moliendo con rudeza en mi clítoris—. No lo voy a repetir.


    Dejé de luchar contra él, agarrando sus brazos mientras me tocaba libremente, metiendo sus dedos tan profundamente que no podía decir dónde terminaba él y dónde empezaba yo. Estábamos encerrados juntos, atados por el caos que nos rodeaba. En ese momento, no vi ninguna escapatoria, sólo el muro de roca irregular frente a mí y el impenetrable y furioso chico detrás de mí.

    


    
      
        17 Una cala es un tramo de bahía redondeada donde penetra el mar.

      

    

  


  
    Capitulo 14


    Asher


    Traducido por Kruizm61


    Corregido por Kruizm61 & Lapislázuli


    Esta chica me hacía enojar más que nadie en toda mi vida, y eso que me había encontrado con gente muy jodida. Pero había algo en ella que me seguía arrastrando de vuelta.


    Su pequeña y delicada cara era aún más hermosa cuando se arrugaba de rabia. Cuando sus mejillas ardían en llamas, dirigidas directamente contra mí, yo quería encenderla de la misma manera, sólo que con ella retorciéndose debajo de mí.


    La piel bañada por el sol de Bex, apenas cubierta por su pequeño bikini negro, era un faro. Si tuviera horas, la marcaría por todas partes, la cubriría con mi semen, la dejaría sucia y gimiendo. Mi polla palpitó ante la idea.


    Arqueó la espalda, cediendo a mis dedos que se introducían en lo más profundo de su coño. No me deseaba, pero quería esto. Yo me sentía de la misma manera.


    Sintiendo que estaba a punto de correrse, saqué los dedos y la hice girar para que se pusiera frente a mí, haciéndola retroceder hasta las rocas. Me gruñó, pero le cubrí su boca con la mía, cortando cualquier comentario inteligente que hubiera estado a punto de hacer. Nuestras lenguas se encontraron y se enfrentaron, chocando y empujando. Me mordió, y yo le devolví el mordisco, tirando de su labio inferior entre mis dientes hasta que me clavó las uñas en el pecho. Me iba a costar mucho explicar a mi familia las marcas que me estaba dejando, pero a la mierda. No había forma de parar esto.


    Saqué mi polla de mi traje de baño, necesitando el contacto con su piel. En el momento en que la presioné contra su estómago tenso y suave, gemí en su boca.


    Apartó sus labios de los míos y golpeó mi hombro con las palmas de sus manos. —No voy a tener sexo contigo, Asher.


    —¿Lo pregunté? —Atrapando su mano antes de que pudiera golpearme de nuevo, la bajé hasta mi polla, frotándola arriba y abajo por mi longitud. Bex la agarró con más fuerza de la necesaria, pero maldita sea, me encantó. Su mano suave y pequeña era capaz de ser áspera y ruda, y eso me ponía aún más duro.


    Mientras ella me bombeaba como si fuera su maldito trabajo, yo me abría paso por su cuerpo. Su cintura estrecha y sus anchas caderas, su pequeño y redondo trasero. Siseó cuando llegué allí, lo que sólo me hizo pellizcar la carne magullada y herida con más fuerza.


    —Imbécil —espetó, sin aliento.


    Ahogué una risa. —¿Te duele o algo parecido?


    El rostro dulce y perfecto de Bex se endureció con desafío. —Se siente muy bien. Más duro, por favor.


    Mis dedos se clavaron en ella, deslizándose entre sus mejillas, donde estaba caliente e insatisfecha. Empujé su traje de baño hacia un lado para jugar con su entrada, rodeándola con la punta de mi dedo. Su cabeza cayó hacia atrás, golpeando con fuerza la roca que tenía detrás. Gimió, probablemente en parte por el dolor, pero en buena parte por la frustración.


    —Lo haré yo misma si tú no puedes. —Intentó meter la mano que tenía libre entre los muslos, pero la aparté, sujetándola por encima de su cabeza. Rechinó los dientes, lanzándose hacia mí y fallando. Me habría reído si no me hubiera estado arrancando la vida de mi polla.


    En cambio, enterré mi rostro en su garganta, lamiendo y chupando su piel calentada por el sol mientras volvía finalmente a su clítoris. Las caderas de Bex se balanceaban contra mí, buscando todo lo que yo tenía para ella. Estaba tan sexy así, salvaje y furiosa, agitándome, tanto para acercarme como para hacerme explotar.


    Liberando la mano que tenía inmovilizada, golpeé la palma de la mano contra la roca junto a su cabeza, apretando los dientes para no correrme antes de estar preparado. Pero, por Dios, no tardaría mucho, no con la forma en que me estaba trabajando, no con lo absolutamente perfecta que se sentía al contacto con mis dedos.


    Sus ojos negros se encontraron con los míos cuando levanté la cabeza y, durante dos latidos completos de mi corazón, olvidé por qué éramos enemigos. Mi mano se movió para acariciar la parte posterior de su cabeza y besarla dulcemente, luego su labio se curvó con ira, y mis tripas se retorcieron de dolor. Lo recordé.


    En lugar de sostener su cabeza, le tiré del cabello, inclinando su cara hacia atrás, y devoré su boca. Gritó y sus caderas se agitaron cuando se corrió sobre mi mano. Segundos después, mis abdominales se tensaron y me corrí sobre su estómago, goteando hasta su traje de baño y sus muslos.


    Nos besamos hasta que ambos jadeamos, entonces apoyé mi frente en la suya. Me entregué hasta contar veinte para poder quedarme allí, tocándola, disfrutando de lo jodidamente bien que se sentía estar así con ella.


    Luego la dejé ir.


    Dando un paso atrás, volví a meter mi polla en mis shorts y la miré. Sus ojos seguían vidriosos, los labios hinchados, el traje de baño torcido, y estaba absolutamente cubierta de mi semen. Una fantasía hecha realidad. Ojalá no quisiera verla arruinada...


    —Bueno. —Me pasé una mano por el cabello—. Ahora me siento bastante asqueroso. Iré a lavarme muy bien. —Bex se centró en mí cuando volví a recorrerla con la mirada—. Tú también deberías encontrar la forma de limpiarte. Andar por ahí con semen por todas partes no es lo más adecuado. Esta es una playa familiar, después de todo.


    Con un último saludo, me alejé en dirección de mis hermanos, mi madrastra y mi padre. Bex gruñó por detrás de mí, sin duda consciente de que tendría que salir de nuestro lugar aislado luciendo totalmente follada.


    En el momento en que me alejé de ella y volví a la arena, el sentimiento de culpa me carcomió el estómago por obtener siquiera una pizca de placer al estar con Bex. No estaba bien, y tenía que parar. Amelia me vio caminando hacia ellos y vino corriendo por la playa con los brazos extendidos, gritando mi nombre.


    La tome en brazos, interpretando el papel que ella necesitaba, que era lo que se esperaba de mí, pero las paredes se estaban cerrando sobre mí. Tenía que escapar.


    [image: ]


    El escape llegó en forma de una fiesta en la casa de Nate Bergen. Él era la estrella caída del fútbol y alguien a quien yo llamaba vagamente mi amigo. Había sido expulsado en el otoño después de volverse loco y destruir el proyecto de arte de Grace Patel. Su ingenio fue captado por una cámara, así que ni siquiera sus asquerosamente ricos padres pudieron librarlo de su castigo.


    La pequeña mierda iba ahora a un colegio privado y había encontrado un nuevo grupo de chicas con las cuales abrirse camino. Sus fiestas eran habitualmente excesivas, y ésta no era diferente. Drogado y perdido, me encontraba desplomado en el sofá del salón, viendo cómo dos chicas se besaban mientras Nate les echaba champán por la cabeza.


    Me llamó la atención, sonriendo maníacamente. —¿Quieres participar en este sándwich de coño, Beck? Mis chicas, Rachel y Sayla, son sumamente complacientes.


    Las dos chicas se separaron para sonreírme, pero negué con la cabeza. Nunca me habían gustado mucho las chicas así, y menos aun últimamente. Además, la hierba que me había fumado me tenía arraigado a los cojines del sofá, pesado y ligero al mismo tiempo.


    Nate se encogió de hombros, colocando sus brazos sobre sus hombros. —Tú te lo pierdes. Más para mí.


    Estiré mis manos sobre mis piernas, las articulaciones rígidas e hinchadas. Nate lo notó, sacudiendo su barbilla.


    —Recuérdame por qué golpeaste a ese chico —preguntó.


    —Dijo algunas cosas que no me gustaron. Sabía que se lo merecía —respondí.


    Ladeó la cabeza, dejando que Rachel besara el lateral de su cuello. Estaba tan inundado de sustancias químicas y alcohol que dudaba que lo sintiera realmente.


    —Sonaba como si hubieras estado peleando por una chica. ¿Seguro que no me estás ocultando nada? ¿Qué mierda está pasando en SRH ahora que no estoy?


    Como un perro viendo una ardilla, Elena entró en la habitación, sujetando un vaso Solo rojo18 como si fuera una flauta de cristal para champán, con el dedo meñique asomando y todo eso, y Nate se olvidó de mí por completo. Miró a Nate con desdén, haciéndole soltar una risita y acercando a las chicas a su lado.


    —¿Qué sucede, puta?


    Ella puso los ojos en blanco. —Mi futuro, cabrón. Por lo que parece, el tuyo va cuesta abajo. Bien hecho, Natey. Deberías estar muy orgulloso de ti mismo.


    Riéndose, metió la mano por la parte trasera de los vaqueros de Sayla, haciéndola soltar un chillido.


    —No estés amargada porque ya no estás invitada a cabalgar esta polla. —arremetió Nate contra ella, puntualizando todo lo que se estaba perdiendo.


    Elena sacudió la cabeza. —Gracias a Dios que rompí contigo. Eres un maldito perdedor.


    El rostro de Nate se frunció en una mueca. —¿Ahora reescribes la historia? Jesús, me engañaste durante toda nuestra relación. Eres una perra endemoniada.


    Sorbió de su vaso como una dama de sociedad. —Prefiero perra infernal, gracias. Y si supieras cómo usar esa polla tuya, quizá no hubiera tenido necesidad de salir. —Se encogió de hombros—. Supongo que nunca lo sabremos. Parece que tienes algunas señoritas con clase ocupando mi lugar. Buen trabajo, amigo.


    Nate la despidió bruscamente. —Sal de mi casa, puta.


    Se mordisqueó el labio inferior. —Oh, lo haré... eventualmente. —Sus ojos se posaron en mí—. Estoy viendo a mi amigo, Asher. Quiero charlar con él. Ta-ta.


    Caminando hacia mí, Elena se plantó en mi regazo, y Nate aulló de risa, pero había un borde en ella.


    —Oh, mierda, eres hilarante. —Nate le dio una palmada en el culo a Rachel—. No te preocupes por mí, no me quedaré a ver tu patético intento de meterte dentro de los pantalones de mi chico. Puedo decirte ahora mismo, que Asher es todo -hermanos antes que putas-.


    Elena le dio la espalda mientras él salía con sus chicas y se dirigía al patio. Una vez que se fue, la empujé suavemente para sacarla de mi regazo, pero no se movió.


    —El, vamos. No estoy interesado.


    Se giró para sentarse de lado sobre mis piernas, con la espalda apoyada en el brazo del sofá, y sus labios rosados y carnosos se curvaron en una sonrisa maliciosa. —Hace un par de semanas, me fijé en ti. No me importa decirlo. En realidad, no eres mi tipo, pero sabía que conseguiría meterme en la piel de Nate, lo cual me encanta. —Arrastró su uña puntiaguda por el centro de mi pecho—. Sin embargo, tengo una pregunta, por razones científicas.


    Eso me hizo reír. —¿En serio? Esto tengo que oírlo.


    —Bueno. —Me golpeó la barbilla con la uña. —Bex Lim. ¿Cuál es la atracción allí? No tiene tetas, ni culo, y supongo que es moderadamente atractiva sin las gafas y la estúpida ropa y el terrible maquillaje, pero no veo ninguna razón destacable por la que tú elegirías estar con ella.


    —Tal vez quería follar y ella estaba allí.


    Sus labios se fruncieron mientras lo pensaba. —No, no lo creo. Estaba en tu fiesta. Había un montón de chicas que habrían estado encantadas de servirte. Chicas... más a tu nivel. Realmente quiero saber qué es lo que te hizo acudir a ella.


    Se necesitó todo mi autocontrol para no empujarla de mi regazo. Elena era una de las chicas más inteligentes de Savage River, y la mayoría diría que una de las más atractivas, pero yo no follaría con ella. En absoluto. Incluso cuando ella y Nate estaban juntos, evitaba ir a cualquier lugar donde ella estuviera. No me sorprendía que ella no fuera capaz de ver por qué me atraía Bex, pero me dolía muchísimo tener que explicárselo. Si trataba de no responder, me acosaría durante el resto de la noche, y maldición, ella ya me había arruinado la fiesta.


    —No estoy con Bex. No vamos a estar juntos ni nada. Pero ella es diferente e interesante, y sí, creo que es increíblemente linda. Así que eso es. —Levanté mis pesados ojos hacia los de ella—. Eso no es muy profundo, pero es todo lo que tengo para ti.


    Arqueó una ceja, asintiendo para sí misma. —Hmmm... dudo mucho que sea tan interesante, pero tampoco voy a vomitar en tus gustos. Las diferencias son las que hacen que el mundo gire, ¿no? —Se echó a reír, claramente sin creer una palabra que saliera de su propia boca.


    Antes de que me diera cuenta, se inclinó hacia mí y apretó sus labios contra los míos, dándome un duro y breve beso. —Gracias, Ash. Esto ha funcionado de verdad. Nos vemos el lunes. —Me quitó el brillo pegajoso del labio inferior con el pulgar, y luego se bajó de mi regazo y se alejó para encontrar a su próxima víctima.


    Maldición.


    Me había olvidado de mí mismo y de mis problemas, pero Elena acababa de disipar la niebla de mi mente. Me incliné hacia delante, atrapé un porro bien enrollado de la mesita, me lo metí entre los labios y lo encendí. La gente se movía a mí alrededor, hablando, bailando, fumando. Me senté allí, hundiéndome lentamente en las nubes de humo, desdibujando las últimas semanas hasta que nada importaba. Incluso el dolor y la culpa, mis compañeros permanentes, desaparecieron.


    No duraría. Me levantaría por la mañana vacío por la pérdida y rebosante de rabia. Por esta noche, aceptaría el indulto. Mañana sería otro maldito día.

    


    
      
        18 Vaso rojo usado en fiestas estadounidenses de la marca Solo.

      

    

  


  


  
    Capitulo 15


    Bex


    Traducido por Kruizm61


    Corregido por Kruizm61 & Lapilazuli


    —Dejé que Asher me manoseara en la playa.


    Grace se quedó paralizada, con los ojos muy abiertos, mientras sostenía un vestido para que lo viera. —Um, disculpa, señorita, esta es una Nordstrom19.


    Resoplé, cubriendo mi rostro acalorado. —Lo sé, lo sé. Tenía que quitármelo de encima.


    Volvió a colocar el vestido en el perchero y me tomó por los hombros. —De acuerdo, esto suena como una conversación que tenemos que tener con helado, no con vestidos elegantes.


    —Sí. —Le di la espalda a los estantes de ropa que no eran ni remotamente mi estilo. Ni siquiera eran un estilo que pudiera soportar fingir que me interesaba para tranquilizar a mi padre ante la Corte—. Probablemente tengo un vestido de funeral que puedo llevar a la corte de todos modos.


    —¿Con tus botas Demonia20? Te lo prohíbo. Vamos a comprarte algo para que te pongas, pero primero necesito un poco de azúcar para poder manejar esta noticia de Asher.


    Grace caminaba a mi lado mientras salíamos de la tienda departamental y entrábamos al centro comercial principal. Llevábamos una hora de compras y todo el tiempo había estado dándole vueltas a la idea de decírselo. Pero necesitaba hablar de esta locura con alguien, y Grace no me juzgaría, aunque yo me estuviera juzgando mucho.


    Nos sentamos en una mesa del patio de comidas, con tazones de helado frente a nosotras, y Grace me miraba expectante.


    Resoplé. —Ayer fui a Sunvale a tomar unas cuantas fotografías y a estar al aire libre, ya sabes. Y repentinamente, Asher estaba allí con su familia. Tal vez me atraparon fotografiándolo. —Me apresuré a decir.


    Grace se encogió de hombros. —El imbécil merece que le saquen todas las fotos. Ojalá tengas una de él hurgándose la nariz o rascándose el trasero.


    Gemí, lamiendo el helado de menta y chocolate de mi cuchara. Era mi primera comida del día y acababa de darme cuenta del hambre que tenía. Engullí otra cucharada antes de hablar.


    —Dudo que Asher Beck haga algo tan humano como eso. —Arrojé mi cuchara—. De todos modos, traté de esconderme, pero me encontró.


    Grace se inclinó hacia delante, haciendo un círculo con su mano para que siguiera. —¿Y?


    —Y fue un imbécil, y eso provocó que mi primera cámara se rompiera... —Grace jadeó, y el helado que acababa de comer se arremolinó violentamente en mi vientre. Devastada ni siquiera era lo suficientemente fuerte para describir cómo me sentía por la rotura de mi querida Nikon.


    —¿Asher rompió tu cámara?


    Asentí con la cabeza. —Sus acciones hicieron que se rompiera. Así que, sí. —Puede que haya sido sin querer, pero si no me hubiese perseguido, luchado conmigo, intentado controlarme, no se habría roto. Accidente o no, fue su culpa.


    —Imbécil. A lo mejor la próxima vez no detengo a Sebastián.


    Mi trasero estaba arañado y magullado, mi espalda raspada en carne viva, y mi cabeza tenía un pequeño huevo de ganso en la parte posterior. No me importaría ver a Asher Beck sangrar un poco.


    —Estaría bien con eso. Especialmente después de que me dejara cubierta de su semen. Tuve que restregarlo en mi traje de baño. —Me estremecí, y no del todo por el asco. Todo esto era nuevo para mí, y ayer me di cuenta de que me gustaba la sensación de semen en mi piel, de que me ensuciaran un poco. La parte en la que me dejaban atrás para valerme por mí misma no se sentía tan bien.


    La nariz de Grace se arrugó. —Entonces, terminó. ¿Tú al menos lo hiciste?


    Asentí con la cabeza. —Mmmhmmm.


    La cabeza de Grace se inclinó, y prácticamente se zambulló en la mesa, empujando mi cabello hacia un lado para mirar mi cuello. —Ese chico dejó su marca. Estás toda magullada. Debe haber sido muy bueno o muy malo.


    Tenía marcas de mordiscos y chupetones a lo largo de mi hombro y del lado del cuello. Había estado tan absorta en todo, que ni siquiera había registrado lo que Asher estaba haciendo.


    —Fue una locura. Me odia, Grace. Ni siquiera sé por qué, pero lo hace. Tal vez por eso fue tan bueno. Siempre pensé que el sexo de odio era un mito, pero creo que es real.


    Su mirada se dirigió a la mía. —Pero no tuvieron sexo, ¿verdad?


    Sacudí la cabeza con firmeza. —No. Le dije que no, y él no me presionó en absoluto. Pero lo que hicimos... quiero decir, eso es grande para mí. Nunca había hecho algo así, y mucho menos en una playa pública con un chico que ha sido un auténtico cretino conmigo durante las últimas semanas.


    Se cruzó de brazos sobre la mesa. —¿Y ahora qué? ¿Es una cosa de una sola vez? ¿Tienes sentimientos?


    —Definitivamente tengo sentimientos. Aunque no son muy cálidos y acogedores, y no creo que los suyos por mí tampoco lo sean. — Cubrí mi caluroso rostro, avergonzada de admitir cómo había actuado con él—. Nos desgarramos el uno al otro. No fue como aquella primera vez en su habitación.


    Habíamos sido animales salvajes, reducidos a nuestro nivel más bajo. No sabía que podía ser así, y mucho menos con alguien como Asher. Tampoco sabía el origen ni cómo acceder a eso de nuevo, sólo que nunca volvería a ver a Sunvale igual.


    Se lamió el helado de los labios, contemplando mi situación. —Nunca dijiste si querías que se repitiera.


    —No debería, ¿cierto? No con la forma en que me ha tratado como basura. Pero al mismo tiempo, cuando estoy peleando con él o siendo tocada por él, puedo olvidar mi vida real por unos minutos.


    Cuando estaba con Asher, podía respirar. Por lo general, inhalaba grandes bocanadas de aire para gritarle, pero era un alivio llenar mis pulmones.


    La mirada que me dirigió estaba cargada de simpatía. —¿Tus padres siguen siendo unos desastres andantes?


    —Por supuesto. Y aquí estoy, comprando con el dinero de la culpabilidad de mi padre. No sé si alguno de ellos llegó a casa anoche. Si lo hicieron, no se molestaron en ver cómo estaba. —Apuñalé mi helado derretido con la cuchara—. Supongo que decidieron que soy una causa perdida o lo suficientemente madura como para valerme por mí misma hasta que me mude. Nunca pensé que extrañaría los días de forzar los lazos afectivos con Uno. —Se me hizo un nudo en la garganta y dejé de hablar. Realmente extrañaba a mis padres, aunque fueran desastres andantes. Sobre todo, extrañaba a mi hermano. Incluso extraño que se escabullera por mi ventana y me diera un susto de muerte.


    —Quizá podamos obligar a Bash a jugar Uno con nosotras para recuperar ese sentimiento —sugirió Grace.


    Tuve que reírme ante la idea de que su hosco y algo trastornado novio jugara a un juego de niños.


    —En realidad, eso podría ser increíble.


    Conseguí comer la mitad de mi helado antes de dejarlo. Grace y yo pasamos un par de horas más de compras y finalmente nos decidimos por ropa apropiada para la Corte. Me gasté el resto de la tarjeta regalo en ropa interior que haría desmayar a mi padre y gritar a mi madre, maquillaje suficiente para abastecer a varias drag queens y dos pares nuevos de botas de plataforma hasta la rodilla. También obligué a Grace a comprar algunas cosas. Después de todo, era el dinero de culpabilidad de papá.


    Me dejó para pasar el resto del día con Bash mientras yo me iba sola a casa. Pero esta vez no me importó tanto.


    [image: ]


    Tan pronto como puse la combinación de mi casillero, Gabe lo abrió de un jalón, asomando su gran cabeza en el interior. Lo aparté de un empujón, ya molesta con él y eso que sólo era lunes por la mañana.


    —Este es mi casillero, Gabriel. Ve a buscar el tuyo.


    Hizo un puchero, sacando el labio inferior. —Sólo trato de protegerte, Rebecca. Tu seguridad es primordial.


    Saqué mi libro de francés, notando un papel poco familiar que sobresalía de la parte superior. De ninguna manera lo miraría delante de Gabe. Era demasiado curioso para su propio bien.


    —¿Crees que alguien va a poner una bomba en mi casillero?


    Levantó las manos, encogiéndose de hombros. —Las perras están locas. Nunca se sabe.


    Justo en ese momento, Elena Sanderson y su séquito pasaron. Me enseñó sus perfectos y brillantes dientes blancos y agitó su pelo rubio hacia Gabe.


    —Oh guau, los dos son tan adorables juntos. Dos pequeños psicópatas sentados en un árbol. Intentando no matarse el uno al otro. —Agitó la mano en el aire mientras continuaba como si nos rociara con polvillo de perra.


    Gabe bajó la barbilla. —¿Qué es lo que dije? Perras. Están. Locas.


    Cerré mi casillero de golpe. —¿En serio nos metió en el mismo saco? ¿Mi hermano mata a una persona y de repente soy tan psicópata como Gabe Fuller?


    Golpeó con su pie. —Hola, estoy aquí. Mis sentimientos están muy heridos ahora mismo, Rebecca. —Luego sonrió como un loco y me envolvió en un fuerte abrazo. A pesar de mi instinto de apartarlo, dejé que me abrazara. Gabe era un abrazador sorprendentemente bueno, y yo necesitaba urgentemente un abrazo—. Me alegro de que seamos mejores amigos que a veces tienen sexo —murmuró en mi cabello.


    Pellizqué con fuerza su costado, escapando de sus garras. —Adiós, Gabriel.


    Gabe se rió, caminando hacia atrás en la dirección opuesta. —No aceptes ninguna mierda, Rebecca.


    Lo intentaré.
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    Cuando llegué a francés, la mayor parte de la clase ya estaba sentada. Asher arqueó una ceja, pero no reaccioné. Al menos no por fuera. Era la primera vez que lo veía desde la playa, y mi estómago hizo algo extraño. Cayó en picado como un ascensor sin cables, en caída libre hacia el desastre. Pero esa caída libre se sentía tan bien que casi me convencía de que el choque valdría la pena.


    Mark se quedó mirando al frente cuando me senté a su lado, lo que me sorprendió. Supuse que me presionaría sobre Parker de nuevo, pero ni siquiera dejó que sus ojos se desviaran hacia mí. Cuando Madame Bonair empezó a pasar lista y Mark respondió, me giré para mirarlo.


    Tenía la mandíbula moteada de rojo y gris, con un moretón reciente, y la piel debajo del ojo estaba ennegrecida. O bien Mark había tenido un choque con una puerta o alguien le había dado un puñetazo en la cara.


    —¿Qué es lo que sucedió? —le susurré—. Tu cara...


    Los ojos de Mark se deslizaron hacia un lado, pero no me miró. —pregúntale a tu novio. Si no quería que la gente supiera lo que te pasa, ¿por qué publicó esas fotos?


    —¿Estás diciendo que Asher te golpeó?


    Mark agarró su escritorio. —Como he dicho, pregúntale a él. Pero hazme un favor y no me hables más. Se me astilló una corona y mi madre va a estar muy enojada. El trabajo dental es realmente caro.


    Miré de nuevo a Asher, encontrando que nos observaba con ojos furiosos y asesinos. Le devolví la mirada, casi retándole a que hiciera algo en una sala llena de compañeros y de nuestro profesor. Si lo suspendían por ser un imbécil, yo saltaría de alegría y gritaría de júbilo.


    Madame Bonair dijo su nombre, desviando su atención hacia el frente de la clase. Tras pasar lista, nos pidió que abriéramos nuestros libros de texto. El trozo de papel en el que había visto antes revoloteó sobre mi mesa. Conocía la letra demasiado bien.


    Querida Bex,


    Envíame un texto con el enlace de la cámara que se rompió en la playa y te compraré una de repuesto.


    ¿Comiste hoy?


    Asher


    Arrugué la nota en mi puño y la arrojé al fondo de mi mochila. Tenía otras cámaras, mejores y más caras, que utilizaba para mi arte, pero aquella Nikon tenía tanto valor sentimental que, si lo expresaba en dólares, Asher Beck nunca podría llegar a pagar.


    De todos modos, era un movimiento de poder. Poner la nota dentro de mi casillero demostró que no tenía ninguna intimidad con él. Mencionar mi dieta y presionarme para que comiera era una forma de control. No le importaba que comiera. Pero sabía que no me gustaba hablar de ello, y menos con él.


    Superar la clase de francés era una prueba de resistencia. Me enfurecía, ya que esta clase era normalmente mi favorita. Pero cada vez que empezaba a relajarme, veía el rostro golpeado de Mark o sentía los ojos de Asher sobre mí.


    Cuando el timbre sonó, no me molesté en apurarme. Si Asher quería hablar conmigo, no importaba lo rápida que fuese. En este contexto, no le tenía tanto miedo. No iba a romperme el cuello delante de Madame Bonair ni a poner en riesgo su reputación frente a nuestros compañeros de clase golpeándome contra algún casillero. Eso no significaba que estuviera deseando escuchar lo que tuviera que decir.


    Asher estaba en la puerta, con un hombro apoyado en el marco. La sonrisita astuta que mostraba mientras yo pasaba me volvía loca en todos los sentidos. Entonces deslizó su mano por debajo de mi mochila y me apretó el trasero en medio del pasillo. Me alejé de él de un salto, lanzando un chillido cuando debería haberlo maldecido.


    —No me toques, Asher. —Intenté poner distancia entre nosotros acercándome a los casilleros, pero él me siguió, atrapándome con su cuerpo al otro lado.


    Se estaba riendo. —No estabas diciendo eso la última vez que te vi.


    —Estoy bastante segura de que lo hice y no me escuchaste. Créeme, tengo rasguños y moretones por todo el cuerpo para demostrar lo mucho que quería escapar de ti.


    Dejó de caminar, agarrando mi codo y tirando de mí hacia su pecho. —No hagas eso. No lo digas como si te hubiera forzado. Tú y yo sabemos que no fue así. Puede que no sea un buen tipo, pero ese tipo de mierda no soy yo, Bex.


    Aspirando un poco de aire, asentí. —Sí intenté alejarme de ti, pero tienes razón, no dije que no. Eso no te da permiso para tocarme cuando quieras. No soy tuya para jugar.


    —Yo no juego. —Me agarró la cara con tanta suavidad que me picaron los ojos. No estaba acostumbrada a la delicadeza de Asher. Mi mente se sobrecargó inmediatamente, sin saber cómo proceder—. No me enviaste un mensaje de texto.


    —¿Por qué lo haría?


    Su boca se curvó formando una sonrisa de complicidad. —Sé que leíste mi nota. Te vi. Tus mejillas empezaron a brillar con un rojo intenso.


    Levanté mi barbilla y lo miré fijamente. Por un momento, me dejó sin aliento. No sé cómo no me había dado cuenta de lo intenso que era Asher. Pero tal vez lo había ocultado, junto con la oscuridad que sólo parecía salir cuando estábamos solos.


    —Sé que quieres que pregunte sobre cómo has podido acceder a mi casillero, pero estoy segura de que sobornaste a un conserje o algo parecido. No guardo nada personal allí, así que, si quieres destrozar mis libros u orinar sobre mis papeles, hazlo. No me importa.


    La delicadeza con la que me sostuvo se desvaneció cuando las yemas de sus dedos se clavaron en mis mejillas. Lo miré fijamente, sin inmutarme ante su ira. Yo también la sentía, ardiendo en mi interior.


    —Te importaba tu cámara en la playa. —Me acusó, como si de repente fuera culpable por no importarme.


    —Todavía lo hace, pero no puede ser reemplazada. Y aunque se pudiera, nunca lo aceptaría de ti. La fotografía es mi escape, y nunca permitiré que formes parte de eso.


    Su aliento salió con fuerza y pesadez de su nariz. Su mandíbula se crispó debido a la tensión. Esperé, conteniendo la respiración, para ver qué haría a continuación, cómo respondería. No iba a caer rendida ante él. Nunca lo haría, por muy imbécil que fuera conmigo.


    Asher me soltó la cara para golpear su palma contra el casillero. —Tengo que reemplazarla. Permíteme.


    —¿Por qué? —Se me hizo un nudo en la garganta, pero no precisamente por miedo.


    —No quiero deberte nada, Bex. —Su cara se acercó a la mía, hasta que nuestras narices se rozaron. Mi lengua salió disparada para lamer mis labios, y estuve a punto de lamer los suyos también—. Ven conmigo.


    —No. Voy a reunirme con mis amigos para almorzar.


    Pasó su nariz por la mía. —¿Vas a comer?


    —He logrado pasar dieciocho años sin que vigilaras cada trozo y miga que llegaba a mi boca. Creo que lo he conseguido, Asher.


    De repente, retrocedió, llevándose su calor y mi aire con él. Tenía el ceño fruncido y cualquier rastro de humor se había borrado. Me miró durante mucho tiempo. Mis pies estaban clavados en su sitio, sin posibilidad de moverse hasta que su mirada se desbloqueara. Me froté los labios, nerviosa, pero sin temor.


    —¿Asher?


    Sus fosas nasales se agitaron y se balanceó sobre sus talones. —¿Sí?


    —¿Golpeaste a Mark?


    Los músculos de sus hombros se tensaron y sus ojos se desviaron hacia el pasillo donde unos cuantos chicos jugaban a pegarse. —¿Por qué iba a hacerlo? —replicó.


    —¿Por qué lo harías? —le respondí—. Eso es lo que me pregunto.


    Los ojos de Asher volvieron a los míos, el aburrimiento dominaba su expresión. —Si Mark recibió una paliza, sin duda se lo buscó. No te metas en la cabeza que estaba defendiendo tu honor o algo por el estilo. Por qué en lo que a mí respecta, no tienes ningún honor que defender.


    Asqueada conmigo misma por continuar un minuto más ante él, cuando tenía la posibilidad de elegir, me empujé contra los casilleros detrás de mí y empecé a avanzar por el pasillo. Asher me atrapó antes de que hubiera dado más de un par de pasos, haciéndome girar.


    —¿Qué? —ladré.


    —Yo no dije que haya terminado con esta conversación. —Mirándome fijamente con las manos en las caderas, parecía que quería arrancarme la cabeza o comerme de una forma totalmente diferente.


    —Yo ya terminé. Que me llame puta el único tipo con el que he estado se está volviendo realmente molesto. —Y eso dolía, si estaba siendo honesta. Me devaluaba como persona y lo que significaba para mí elegir estar con Asher.


    Su rostro se endureció aún más. —Tenías un novio cuando follamos, Bex. No te hagas la inocente conmigo. No funciona.


    Empecé a discutir, para dejarle las cosas claras, pero no tenía sentido. Ya tenía esa opinión sobre mí y no había nada que pudiera hacer para cambiar esa idea.


    —Bien. Tienes razón. Soy una gran puta. Me alegro de que eso esté resuelto entre nosotros y toda la escuela a la que le enseñaste mis fotos.


    Sus puños se cerraron con fuerza a sus costados. —No empieces con esa mierda otra vez.


    —No creo que no hayas publicado las fotos al igual que no crees que no haya estado con nadie más. Supongo que ambos tendremos que estar de acuerdo en no estar de acuerdo. —Me burlé de él con mi dedo medio—. Nos vemos, Asher.


    Me alejé de él, sonriendo ante su bajo gemido de frustración. Una vez fuera, sentada en la pared junto a Grace, me aseguré de dar la espalda a las ventanas de la cafetería para que no me viera metiéndome en la boca el croissant de pavo y queso y la bolsa de patatas fritas que había traído de casa.


    Al diablo con Asher Beck y sus opiniones.
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    Capitulo 16


    Bex


    Traducido por Kruizm61


    Corregido por Kruizm61 & Lapislázuli


    Esta semana me había vencido, y apenas era miércoles. No era una sola cosa, sino un millón de pequeños rasguños de papel que se mojan con zumo de limón. Los chicos seguían señalando y susurrando. No habían sabido que yo existía hasta que Asher Beck se encargó de atraer su atención hacia mí, y realmente me gustó que fuera así.


    No ayudó el hecho de que se hubiera publicado otra foto mía en Snapchat. En ella aparecía sola, con la boca abierta de una forma particularmente poco favorecedora. El pie de foto decía: “Estoy lista para el próximo”.


    Asher había intentado hablar conmigo, pero mis amigos me mantuvieron aislada cada vez que no estaba en clase. Por mucho que quisiera mandarlo a la mierda, también bloqueé su número de mi teléfono. A estas alturas, no importaba si había sido él quien había publicado las fotos. Las había tomado sin mi consentimiento y me había puesto en esta situación. La culpa era suya y no había nada que pudiera decir para hacerme cambiar de opinión.


    Hoy, durante el almuerzo, me escondí en mi clase de arte. Mi profesora, la Sra. Steinberg, dejaba que cualquiera de sus alumnos de nivel avanzado pudiera quedarse en su aula durante los periodos libres porque era así de genial. Tuve la suerte de tener el aula para mí sola.


    La Sra. Steinberg salió corriendo a sacar copias y a calentar su almuerzo en la sala de profesores, y me dejó editando fotografías en su ordenador.


    Unos minutos después de que se fuera, un movimiento en el rabillo de mi ojo me hizo voltear la cabeza. Tardé un instante en reconocer la figura corpulenta que se asomaba al otro lado de la puerta. James Anthony, el defensa del equipo de fútbol americano de Savage River, me dedicó una amplia sonrisa. Sus dientes eran rectos y de un blanco brillante, que contrastaban con su piel lisa y morena. Sus hombros casi ocupaban toda la puerta y su cabeza casi llegaba hasta arriba. Nunca habíamos hablado, pero era imposible no reconocer a James.


    —La Sra. Steinberg no está aquí ahora —dije.


    —¿Ah, sí? —Se acercó a donde estaba sentada detrás de su escritorio—. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Detención o algo así?


    —No. —Detuve mis manos en el teclado—. Estoy aquí por elección. La Sra. Steinberg me deja usar su ordenador a veces.


    —Genial. —Asintió con la cabeza, echando un vistazo a la habitación—. Pasaba por aquí y te vi. Pensé en saludarte.


    Esto era extraño. Nunca habíamos intercambiado una palabra hasta ahora. No teníamos clases juntos y, francamente, él era todo un gigante, probablemente ni siquiera se había dado cuenta de que yo estaba tan cerca del suelo.


    Le hice un pequeño saludo con la mano. —Pues, hola.


    No hizo ningún movimiento para irse. De hecho, se acercó, asomándose por encima del escritorio para ver la pantalla. Estaba editando una de las fotos que había hecho a un caracol en los arrecifes de coral durante el fin de semana. Afortunadamente, había podido salvar la tarjeta SD, así que no todo estaba perdido.


    —¿La tomaste tú? —me preguntó.


    Asentí. —Sí. La fotografía es lo mío.


    —Es bonita. —Rodeó el escritorio para estar justo detrás de mí. Y entonces se agachó, apoyando sus manos a ambos lados de mí—. Al igual que tú.


    —¿Yo? —exclamé, acercando mi silla al escritorio. Eso fue un error, ya que solamente me atrapó más. Las manos de James eran del tamaño de guantes de béisbol y sus brazos eran básicamente troncos de árbol. Si él no quería que me alejara, yo no podría hacerlo.


    —Sí. Tú. Nunca te agradecí el plátano que me disté la semana pasada.


    No tenía ni idea de lo que estaba hablando. Las últimas semanas habían sido tan borrosas, pero ¿un plátano? El único plátano que recordaba era el que Asher había pegado en mi casillero y yo...


    —Oooh... ¿te arrojé eso? Lo siento. —Se lo había lanzado a la primera persona que pasó por allí y ni siquiera había prestado atención sobre quién lo había atrapado. Estaba más concentrada en hacer enojar a Asher.


    Se carcajeó, profunda y roncamente, justo cerca de mi oído. —No te preocupes, cariño. Esa mierda estaba deliciosa y te puso en mi radar.


    Mis hombros se tensaron mientras un toque de miedo me recorría. —Oye, ¿podrías retroceder para que pueda darme la vuelta? —En mi cabeza, estaba gritando retrocede, hijo de puta. ¿No sabes que no hay que agobiar a una chica que apenas te conoce en un aula desierta? Pero sonreí amablemente, preocupada por estar exagerando. No hay nada malo en que un chico muestre interés por una chica, y tal vez eso era lo que estaba pasando aquí.


    James retrocedió lo suficiente como para que yo pudiera girar mi silla, pero no podía levantarme, no sin tocarlo, y no quería hacerlo.


    Me miró de reojo, mostrando otra sonrisa que probablemente funcionaba con muchas chicas. En mi caso, me pareció que era el Lobo Feroz, listo para devorarme.


    —He oído algunas cosas sobre ti. —Extendió la mano, recogiendo un mechón de mi pelo y pasándolo por sus dedos—. Me pregunto hasta qué punto son ciertas.


    Negué con la cabeza, con el estómago cayendo en picado. —Si tiene algo que ver con lo que se ha publicado en Snapchat, en absoluto.


    —Awww, nena. ¿No estás buscando al siguiente? —Sacudió un poco sus caderas, y como él estaba de pie y yo sentada, puso su entrepierna casi directamente en mi cara. Las sirenas se dispararon en mi cabeza, y me maldije por no haber querido ser grosera hace un minuto.


    —No, definitivamente no. Por favor, retrocede para que pueda ponerme de pie. —Me agarré a los brazos de la silla, preparándome para saltar de ella si era necesario.


    —Pero estás en la posición perfecta ahora mismo. ¿Por qué querría hacer una tontería como esa? —La enorme palma de su mano rodeó toda la parte trasera de mi cabeza—. ¿Estás segura, nena?


    —Cien por cien segura. Por favor, apártate, James.


    Me estás asustando.


    Voy a gritar.


    No seas este tipo de chico y nos arruines a los dos.


    ¿Por qué no estoy gritando ahora? ¿Por qué estoy esperando a que haga algo horrible antes de reaccionar?


    Para mi sorpresa, dio dos pasos atrás, levantando las manos. Salté de la silla y me apresuré hacia el otro lado del escritorio. Sus oscuros ojos se entrecerraron y resopló.


    —Todo lo que tenías que decir era que no te interesaba. Sólo sales con blancos y ricos, ¿eh?


    Crucé mis brazos temblorosos sobre mi pecho, casi doblándome bajo su acusación.


    —¡Ni siquiera te conozco! No tiene nada que ver con el color de tu piel. —Las lágrimas se agolparon en mis ojos. Primero, era una puta, y ahora, ¿era racista? Esta semana podía irse a la mierda—. Y solo fue un tipo. Sólo ha sido un chico.


    James sonrió ante mi consternación. —Sólo estoy jugando contigo, nena. Hombre, deberías ver tu cara. Voy a hablar con mi chico, Asher, sobre conseguirte una buena polla porque está claro que no está haciendo su trabajo. Estás demasiado tensa para ser una chica que lo está consiguiendo bien. —Se paseó por el escritorio, guiñándome un ojo al pasar—. Probablemente deberías hablar con tu chico sobre la publicación de mierda sobre ti en Internet. No está bien. Podría dar ideas a los demás hombres.


    Tan rápido como había llegado, James salió del aula, dejándome temblando. Me dejé caer en el taburete más cercano, soltando una pesada respiración.


    Asher Beck hizo esto. Me había puesto bajo los reflectores, atrayendo una atención que nunca había pedido.


    Lamentaba haber conocido a Asher con cada fibra de mí ser.


    Una vez que recuperé el aliento, recogí mi mochila. Mi refugio se había echado a perder y no quería pasar ni un segundo más en él. Una razón más para odiar a Asher.


    Mientras caminaba lentamente hacia mi próximo período, saqué mi teléfono para enviarle un mensaje a Grace, pero antes de que pudiera hacerlo, escuché mi nombre.


    Levanté la vista y me encontré con la brillante sonrisa de Cassie. Intenté igualarla. —Hola, Cass.


    Me rodeó los antebrazos con las manos, con los ojos muy abiertos. —¡Chica, eres imposible de localizar!


    Mentira. Apenas la había visto desde mi cumpleaños, pero eso no se debía a que me hubiera escondido en algún sitio. Cassie había sido absorbida por el grupo de amigos de su novio, y eso no me incluía. No habíamos discutido ni nada parecido, simplemente nos habíamos distanciado. Eso no significaba que no la echara de menos.


    —Bueno, aquí estoy.


    Su sonrisa se desvaneció, transformándose en una de simpatía. —Necesito hacerte una pregunta.


    Si se tratara de Parker, gritaría. —Claro, adelante.


    —Um... —Se mordió el labio inferior—, entonces... ¿tú y Asher son algo real? ¿O sólo están tonteando?


    Tenía en la punta de la lengua negarlo rotundamente, pero me detuve. Tenía curiosidad por saber qué era lo que Cassie tenía que decir.


    —Todavía no estoy segura. ¿Por qué?


    Pasó sus manos por mis brazos. —Estuve en esta fiesta el sábado. —Su nariz se arrugó—. En la casa de Nate Bergen. No sé por qué Aidan sigue juntándose con él. Quiero decir, es un psicópata total después de lo que le hizo a Grace y todo eso.


    Asentí y giré mi mano. —Concéntrate, Cass.


    Soltó una risita. —Lo siento. Como te decía, estaba en casa de Nate, y resulta que Asher también estaba allí. No pasé el rato con él ni nada parecido, pero estaba sentado en el salón, así que era difícil no verlo.


    —Está bien...


    Cassie aspiró un profundo suspiro y luego lo exhaló. —Elena estaba encima de él y él no la apartó precisamente. Ella estaba en su regazo con sus brazos alrededor de él y estaban muy cómodos. Si fuera mi hombre, estaría furiosa. Sus pelotas estarían en un frasco en mi mesita de noche.


    —Guau, eso es... gráfico.


    Y extrañamente, perturbadoramente decepcionante. No es que Asher fuera mío. Él era libre de enrollarse con quien quisiera, ¿pero Elena? Había intentado arruinar la vida de Grace más de una vez y se esforzaba por ser horrible con todos los que se cruzaban en su camino a menos que formaran parte de su grupo de gente atractiva.


    Además, era bastante desagradable que pasara de estar encima de mí a enrollarse con Elena en el lapso de unas horas. Se me retorcía el estómago sólo de pensarlo.


    Soltando mis brazos, me atrajo para abrazarme. —Odio tener que decirte esto. Si sientes algo por él...


    —No lo hago. —Me separé de sus brazos—. Te prometo que no. Fue un error que no volveré a cometer, créeme.


    Respiró aliviada y volvió a sonreír. —Gracias a Dios, chica. Ash es un tipo agradable, pero no para ti, ¿sabes? Un breve interludio está bien, lo apoyo, pero ¿una relación? Imposible.


    Arqueé una ceja, enderezando mi columna vertebral. —Oh, ya lo sé. Soy demasiado buena para él. —No lo sentía así en absoluto, pero aliviaba mi herido orgullo al fingirlo.


    La sorpresa apareció y desapareció en su rostro en un instante, y luego levantó la mano para chocar los cinco. Le di una buena y fuerte palmada -se la merecía- y me reí, aunque no lo estaba sintiendo. Si esto llegaba a Asher, esta era la historia que quería que le contaran. Una Bex sin complejos, fresca como una lechuga, a la que no podía importarle menos a quién le pusiera las manos encima ese cretino.


    Al final del día, me apresuré a ir a mi auto, aliviada de haber pasado dos días enteros sin tener un encuentro con él. Mañana era la cita de Parker en el juzgado, así que tendría otro día libre de Asher. Tal vez para cuando volviera a la escuela el viernes, simplemente se habría olvidado de mí.

  


  
    Capitulo 17


    Asher


    Traducido por Kruizm61


    Corregido por Kruizm61 & Lapislázuli


    Bex se abalanzó sobre mí, y su delicada figura me hizo retroceder un par de pasos, ya que se movía tan rápido y con tanta determinación.


    Sujeté sus codos, estabilizándola y golpeando la puerta de su minivan con mi espalda. —Whoa, whoa, whoa. ¿A dónde vas?


    Gimió, apartando sus brazos. —Dios, pensé que me había salvado.


    —No tienes esa suerte. —Me apoyé en su puerta, deslizando mi mirada sobre sus piernas cubiertas de mallas, preguntándome cómo diablos podía seguir encontrándola tan caliente—. Lo curioso es que parece que no puedo ponerme en contacto contigo. ¿Por qué?


    Me molestó la facilidad con la que había sido capaz de bloquearme, tanto física como tecnológicamente. Cuando la segunda foto de ella apareció en Snapchat, sabía que ella lo haría. Me culparía y me dejaría fuera. Sólo que no adiviné con qué eficacia sería capaz de hacerlo. Tuve que recurrir a esperar junto a su auto para tener un momento con ella.


    —Sabes por qué —resopló, pasando una mano por su brillante cabello negro—. ¿Y sabes qué? No. No voy a interactuar contigo. He tenido una semana de mierda, gracias a ti. Hiciste que fuera temporada abierta para tus compañeros de fútbol que apenas saben lo que la palabra no significa y...


    Mis fosas nasales se ensancharon mientras aspiraba un fuerte aliento. —¿Quién? ¿Alguien te tocó?


    —¿No era ese tu objetivo? —Empujó mi hombro—. ¿No querías que todo el mundo supiera lo fácil que soy?


    Agarré su mano, sujetándola más fuerte de lo que probablemente debería, pero me estaba cansando de que me acusaran de hacer algo que no había hecho. Ya había suficiente maldad en mí, no necesitaba cargar con ninguna que no fuera mía.


    —Estoy cansado de repetírtelo, Bex. Las fotos fueron extraídas de mi teléfono. No las publiqué en ningún sitio.


    Intentó zafarse de mí de nuevo, pero me mantuve firme. —¿Quién las publicó entonces?


    Levanté un hombro. No le debía nada a Elena. Además, dudaba mucho que Bex fuera a ir tras ella si se lo decía.


    —Elena Sanderson se las envió a sí misma desde mi teléfono. No sé cuántas fotos robó. Ella piensa que es divertidísimo.


    Bex prácticamente vibró, y luego su mano libre subió para abofetear mi pecho con una fuerza impactante. Mi piel picó, y ella se frotó la palma de la mano contra su mejilla.


    —Así que hiciste que tu novia hiciera el trabajo sucio por ti. Eso no te hace menos culpable, Asher.


    Una carcajada estalló en mí, haciendo sonar mi pecho. —¿Mi novia? ¿Elena?


    Se movió para abofetearme de nuevo, pero atrapé esa muñeca también, presionándola contra mi pecho. Se retorció y se agitó, pero no la iba a dejar ir hasta que tuviéramos esta conversación.


    Bajando la cabeza, pasé la nariz por el lado de su cabello. Olía tan jodidamente bien, como una bocanada de aire más fresco de lo que jamás había inhalado. Por un segundo, se calmó, dejó de luchar, me permitió salirme con la mía. Luego, como si recordara quiénes éramos los dos, apartó la cabeza.


    Me enderecé y la miré, hambriento de un poco más de su aroma. —¿Qué te hace creer que Elena es mi novia?


    Juntó sus labios, devolviéndome la mirada. —Cassie acaba de terminar de decirme que estuvieron uno encima del otro el sábado. —Se acercó a mí, abriendo su puño sobre mi pecho y clavando sus uñas—. Unas horas después de que estuvieras conmigo. Eres asqueroso, Asher. Y el mayor hipócrita también.


    La diversión burbujeó en mis entrañas, pero no dejé que se notara. Su chismosa amiguita estaba tan fuera de lugar, que habría sido divertido si no tuviera que lidiar con las repercusiones.


    —¿Cómo es que soy un hipócrita?


    Levantó la barbilla con indignación. —Asher, por favor. Eres muchas cosas, pero estúpido no es una de ellas. Creo que recuerdas lo que me dijiste cuando pensaste que seguía con Elías cuando nos acostamos. ¿Para que tú... hicieras lo que me hiciste en la playa mientras estabas con Elena? Eso es el colmo de la hipocresía.


    Por primera vez en semanas, algo parecido a la alegría tiñó las comisuras de mi boca y tintineó como una campanita feliz en mi cráneo.


    —Estás celosa.


    Se congeló, curvando el labio en un gruñido. —No.


    Me eché a reír. —Lo estás, Bex. Estás celosa y es lo más bonito que he visto nunca.


    —No lo estoy. No te quiero. Estaría encantado de que Elena te tuviera y quitara tu interés sobre mí.


    —Ah, no. —Llevé su mano a mi boca, mordiendo sus nudillos. No tan fuerte como para que le doliera, pero sí lo suficiente como para hacerla gemir—. Mi atención estará en ti hasta que termine. Y no estoy cerca de terminar, Bex.


    Puso los ojos en blanco. —Haz lo que quieras. Sólo estaré aquí unos meses más y luego la escuela secundaria estará en mi espejo retrovisor. Al menos un día podré decirle a mis hijos que tuve una experiencia completa en el instituto. Fui a un partido deportivo, a un baile y tuve mi matón personal. Ahora, déjame ir antes de que grite.


    Solté una de sus manos, pero sólo para poder agarrar su nuca mientras devoraba su boca de sabelotodo. Si tenía que escuchar una palabra más de ella, yo gritaría, y esta era la mejor solución que se me ocurría.


    Bex clavó aún más sus uñas en mi piel y gruñó en mi boca, pero en lugar de apartarme, se apretó contra mí.


    Besarla así era una locura. La forma en que se fundía en mí, abriéndose a mi invasión, aunque me odiara, aunque yo la odiara, me agitó el cerebro en un remolino de locura. Las explosiones estallaron donde estábamos conectados, convirtiendo todo lo demás en escombros. Bex Lim me arruinaría por completo, y yo la dejaría en ruinas.


    Poco importaba. Su boca sabía a menta y dulzura y sus uñas hundiéndose en mi piel se sentían como un ancla. Para mi alma desatada, el dolor que ella inyectaba en mis nervios era una liberación.


    Tan pronto como pensé eso, Bex despegó su boca de la mía, jadeando con fuerza contra mis labios. Mis ojos se abrieron para encontrar los suyos brillando frente a mí. Sus labios estaban húmedos e hinchados, y fue todo lo que pude hacer para no morderlos y lamer para quitar el dolor.


    —Asher —susurró—, ¿por qué seguimos haciendo esto?


    Deslicé mi nariz por la suya, lamentando todo este intercambio. Cada vez que me enfrentaba a ella, la tocaba, la miraba, mi determinación empezaba a desmoronarse. Y cada vez que la recuperaba, se volvía más y más difícil.


    —Los dos debemos ser masoquistas.


    Sus labios marcados por el beso se curvaron, y sus pestañas se agitaron contra sus mejillas sonrosadas. —Debe tratarse de eso. Todavía no te soporto.


    Deslicé mi mano hasta su mandíbula y pasé mi pulgar por su labio inferior. —Es casi insoportable estar en tu presencia.


    —Espero que tu novia te contagie sífilis y se te caiga la polla.


    —Si tuviera novia, me sentiría jodidamente insultado.


    Resopló una pequeña risa. —Si no es tu novia, entonces supongo que es tu follamiga. Cassie no se inventa cosas, así que creo que dijo lo que vio. Y no me importa lo que Elena sea para ti, simplemente no quiero sus gérmenes sobre mí.


    —Eso sería más convincente si hubieras tratado de alejarme.


    Me miró fijamente durante mucho tiempo, con su boca plana y apretada, y sus ojos recorriendo los míos de un lado a otro. Luego suspiró y se inclinó hacia delante.


    —Estoy cansada, Asher. Déjame ir.


    Le levanté la barbilla con el nudillo. —Dime quién te estuvo acosando hoy y lo haré.


    Parpadeó, con los engranajes girando en su mente. —Sólo te lo digo porque te aplastará como a un insecto si intentas enfrentarte a él. James Anthony me acorraló en la sala de arte, empujó sus caderas en mi cara, y básicamente insinuó que debería estar dispuesta a hacerlo con él ya que había estado dispuesta a hacerlo contigo. No me tocó, pero me asustó mucho. Odio tener que admitirlo ante ti, pero así es. Déjame irme a casa.


    —¿Te acorraló?


    —Sí, Asher. Eso fue lo que pasó. —Giró la cabeza para evitar mi contacto—. No quiero pelear más hoy. Déjame ir.


    Una niebla de color rojo inundó mi visión. Esto era diferente de la ira normal que llevaba. Si James estuviera frente a mí, podría matarlo con mis propias manos. Y Elena… Elena sería la siguiente.


    Mis manos se alejaron de Bex y me aparté lo suficiente para que subiera a su auto. Nuestros ojos se encontraron, se enfrentaron y se sostuvieron, hasta que ella arrancó el motor y salió de su lugar de estacionamiento de manera precipitada.


    Una vez que sus luces traseras se desvanecieron, atravesé el estacionamiento y me dirigí directamente al gimnasio. Había planeado hacer ejercicio después de cazar a Bex, pero si levantaba una pesa ahora, no podría evitar aplastar cráneos con ella.


    James estaba sentado en el extremo de un banco de pesas, con sus enormes manos juntas entre las rodillas abiertas mientras se reía de algo que dijo nuestro compañero de equipo, Victorio. Me acerqué a él, gritando su nombre. James y Vic se volvieron hacia mí, y el ruido de metal contra metal me dijo que más de unos cuantos de nuestros compañeros de equipo habían interrumpido su entrenamiento para mirar.


    James se levantó en toda su altura, apretando la palma de su mano en un puño. —¿Qué pasa, Beck?


    Me detuve a un metro de él, apretando mis manos a mis costados. —Vas a mantenerte alejado de Bex Lim. Si vuelves a acercarte a ella, a acorralarla, a solas, en un aula, tendremos problemas.


    James me miró fijamente con ojos negros y profundos, con una expresión sombría. Luego se rompió y soltó una risa, que sonó más como un trueno que como cualquier sonido que un humano debería ser capaz de hacer.


    —Ah, Beck, ¿tu chica ha estado contando cuentos?


    Victorio apoyó su hombro con el de James, formando un muro de carne sólida e impenetrable. Era bueno tenerlos en mi equipo, pero Bex sabía lo que hacía enviándome tras ellos. James me doblaría como un origami y Victorio me destrozaría. Eso no significaba que no fuera a romper mi puño en la mandíbula de cualquiera de ellos si James seguía pisoteando en esa línea.


    Crucé mis brazos sobre mi pecho. —Realmente no importa lo que haya dicho o lo que hayas hecho. Te digo que la dejes en paz. Ella no es un juego libre.


    James reflejó mi postura, con sus carnosos brazos apenas cruzados. —Si no querías compartirla, no deberías haber publicado esas fotos tan sugerentes y sexys, Beck. —Se frotó la mandíbula lentamente—. En cuanto a mí, yo acepto un no por respuesta. La chica me dijo que fuiste su único. Tengo que decir que abriste una lata de gusanos. No soy el único que se fijó en esa pequeña y dulce cosa.


    Victorio se lamió los labios y luego golpeó el brazo de James con el dorso de la mano. —Lo vi en el último Snap. Esos labios estaban pidiendo algo.


    James asintió, dirigiendo su dura mirada hacia mí. —¿Ves, chico? Tú puedes presumir de tu chica o vengarte o alguna mierda, pero eso tiene consecuencias.


    Mi mandíbula estaba lo suficientemente tensa como para romperse. James tenía razón. Cada acción tenía una consecuencia, que era lo que me había llevado a este momento, de pie aquí, preparado para ir contra mi compañero de equipo por una chica que nunca haría mía.


    —Soy consciente. Lo que pasa entre Bex y yo es nuestro negocio. Todo lo que necesitas saber es que ella no está en juego, no importa qué tipo de mierda aparezca en las redes sociales.


    James se carcajeó de nuevo. —Bien, bien. No es por mí por quien tienes que preocuparte. Mi polla ha seguido adelante.


    Victorio se encogió de hombros, volviendo al banco de pesas, terminado con esta conversación. No lo culpaba. Yo también había terminado.


    —Asegúrate de que siga así y no tendremos que volver a tener esta conversación.


    James se limitó a sonreírme. Puede que él tuviera cien kilos más que yo, pero yo tenía motivación. Todavía no sabía qué iba a hacer con Bex, pero sí sabía que ella no sería de nadie más.


    Con un asentimiento brusco, me dirigí hacia la salida. Allí, de pie, con una ceja levantada, estaba Gabe Fuller, que no parecía ni mucho menos divertido.


    Se paró en la puerta. —¿Qué fue lo que te dije?


    Empujé su hombro. —No tengo tiempo ni energía para esto, viejo. Sabes que no publiqué las fotos.


    Su cabeza retrocedió. —¿Lo hago, ahora? Porque para mí, tus dedos están metidos hasta el fondo en el tarro de las galletas. —Se frotó la barbilla—. Metafóricamente hablando, por supuesto.


    Perdiendo rápidamente la paciencia, apreté mi pecho contra el suyo. —Estoy empezando a pensar que tienes una erección por Rebeca, Gabriel.


    No dio ni un paso atrás. —¿Y si la tuviera?


    —Te diría que te jodieras hasta el fondo. Ella no es una opción para ti.


    Respiraba con dificultad por la nariz, con su barbilla inclinada hacia delante. —Algo no está bien contigo, Beck. Has estado ausente durante semanas. Te conozco desde hace cuatro años y nunca he oído un solo rumor sobre las chicas con las que estás. ¿Ahora fotografías a una chica desnuda sin su consentimiento? Esa mierda es un desastre, y tal vez me equivoque, pero no creo que sea propio de ti. Tienes que controlar esto, especialmente si vas a involucrar a mi amiga en tu espiral descendente.


    —Uh... —Di un paso atrás aturdido.


    Dio un paso adelante. —Espiral, Beck. Diviértete en el camino hacia abajo. Pero deja a Rebecca fuera de esa mierda. Es una buena chica y no necesita cualquier angustia adolescente que tengas. —Gabe se encogió de hombros, como si realmente yo le importara un carajo. Y sí, probablemente no lo hacía. El hecho de que se preocupara lo suficiente por Bex como para tener esta conversación conmigo se me metió en la piel como la hoja de un cuchillo.


    Me detuve antes de decir que él no tenía ni idea de lo que ella necesitaba. Que yo era el único que lo sabía. Pero conociendo a Gabe, podría tomarlo como un desafío. Por mucho que me estuviera enojando últimamente, no quería tener que pelear con él, así que me quedé callado, empujándolo lo suficiente como para que se hiciera a un lado.


    Gabe Fuller, maníaco certificado, goteaba tanta verdad, que me habría ahogado en ella si me hubiera quedado más tiempo. Tenía razón, pero no estaba preparado para escucharlo. La espiral en la que me encontraba era un viaje de ida, y por lo que a mí respecta, esto podría llevarme todo el camino hasta el fondo.

  


  
    Capitulo 18


    Bex


    Traducido por Kruizm61


    Corregido por Kruizm61 & Lapislázuli


    Nunca había estado en un juzgado. Supongo que la mayoría de los jóvenes de mi edad no lo habían hecho. Puede ser posible llevar toda una vida sin pisar uno. Pero no en mi vida.


    La tensión nos envolvía a mis padres y a mí. Su tensión salía de ellos y entraba en mí. Todavía faltaban treinta minutos para que empezara el juicio de Parker, y no creía que pudiera soportar pasar ese tiempo esperando con ellos.


    —Necesito ir al baño. —Señalé con el pulgar hacia el final del largo pasillo.


    Mi madre frunció el ceño y abrió la boca para decirme, sin duda, que tenía que aguantarme, pero mi padre le puso una mano en el brazo para silenciarla.


    —Puedes usar el baño. —La mirada severa de mi padre revolvió mis entrañas. Puede que estuviera ausente la mayor parte del tiempo, pero cuando impartía órdenes, invocaba en mí un miedo visceral como nadie más podía hacerlo—. No te alejes. Recuerda, frente unido.


    —Sólo voy al baño —murmuré.


    —Asegúrate de que eso es todo lo que haces —ordenó mi madre, claramente necesitada de hacer valer su autoridad.


    Mordí una respuesta sarcástica. Lo último que necesitábamos ahora era añadir más tensión al asunto.


    Mis padres entraron en la sala y yo me paseé por el pasillo. Hombres y mujeres trajeados pasaron junto a mí, demasiado apurados para prestar atención a la chica del vestido floreado.


    Sí, vestido floreado. No me sentía para nada yo misma, pero ser yo misma últimamente no había sido demasiado grandioso, así que ¿qué demonios? ¿Por qué no tomarse unas pequeñas vacaciones?


    Usé el baño y me quedé frente al espejo todo el tiempo que creí que podía antes de salir al pasillo y caminar lentamente hacia la sala. Mis pasos tropezaron a medida que me acercaba. No por los nervios -aunque los tenía en abundancia- sino por el chico sentado en un banco contra la pared.


    Asher levantó la vista de su teléfono unos segundos después de que me fijara en él. Su expresión era sombría en lugar de burlona. Esto no podía ser una coincidencia. Tenía que estar aquí por mí.


    ¿Estaba realmente tan enfermo y demente como para asistir a la audiencia de mi hermano?


    Su boca se movió, formando mi nombre, pero no podía oírlo. La estática llenaba mis oídos.


    —¿Qué estás haciendo aquí, Asher? —susurré o grité, no estaba segura, y no me importaba.


    No tuvo oportunidad de responder. Mi madre salió disparada de la puerta de la sala, mirando a un lado y a otro, antes de fijarse en mí. Me hizo un gesto para que me acercara y, de alguna manera, hice que mis piernas se movieran. Cuando pasé junto a Asher, él rozó con sus dedos la parte posterior de mi muslo desnudo, provocando que casi me cayera al suelo. Pero me mantuve erguida, sólo tropezando un poco. Había terminado de caer frente a este chico.


    Cuando me acerqué a mi madre, me agarró por el codo y me arrastró a la habitación con ella. En el último segundo, volví a mirar a Asher y encontré su mirada fija en mí. Nuestra conexión fue breve, apenas un instante, pero el tumulto que estalló en ella se disparó directamente a mi corazón.


    ¿Por qué demonios está Asher aquí?


    Mi madre me llevó a la primera fila, justo detrás de la mesa en la que se sentaría Parker con su abogado. Mi padre ya estaba sentado, contestando un correo electrónico en su teléfono. Mi madre trató de empujarme primero, pero no había manera de que me sentara entre los dos. Resopló y se sentó al lado de su esposo, y yo tomé el asiento del lado externo.


    Mi madre golpeó mis manos. —Deja de moverte —me dijo.


    —Lo siento —murmuré, metiendo las manos debajo de las piernas.


    Ella miraba al frente, pero con la uña del pulgar se frotaba el dobladillo de la falda en un movimiento que parecía un ritual. Mi estómago se anudó con los nervios, el miedo y la ira. No podía soportar seguir mirando a mi madre, así que eché un vistazo a la sala.


    Primero estudié un cuadro de la Dama de la Justicia, sosteniendo su balanza, pero eso sólo retorció aún más mis entrañas. ¿Se le haría justicia a Parker aquí? Once años no me parecían suficientes por quitar una vida, pero pensar en mi hermano en prisión durante más de una década me dejaba sin aliento.


    Al menos estaría vivo.


    No me había fijado en la mujer que estaba sentada en el lado opuesto de la habitación, sola. Al verla, reconocí de inmediato quién era. Era la madre de Wyatt. La madre del hombre al que Parker mató. Tenía los hombros caídos, como si el peso de la pérdida de su único hijo la empujara físicamente. Parecía totalmente derrotada, y deseé más que nada poder sentarme con ella. No debería estar sola en un día como este.


    Justo cuando ese pensamiento cruzó mi mente, Asher se apresuró por el pasillo, deteniéndose junto a ella. Se inclinó y le dio un beso en la sien, y ella se levantó, aferrándose a su brazo. Los observé, la forma en que él se dobló alrededor de ella cuando se sentó y ella se derrumbó en sus brazos. No eran extraños. A diferencia de mis padres, amargados, tensos, cerrados y excluidos, esto era como debería ser una familia.


    Mi corazón empezó a martillear mientras las preguntas sin respuesta daban vueltas en mi cabeza. ¿Por qué estaba él aquí? ¿Cómo conocía a la madre de Wyatt? ¿Por qué estaba él aquí?


    Una puerta en el lateral de la sala se abrió de un empujón, atrayendo todas las miradas hacia allí. Dos policías con uniformes color canela condujeron a mi hermano a la sala. No sabía por qué me lo había imaginado vestido de naranja brillante como un preso. Había estado en rehabilitación durante el último mes y no había pasado más de dos noches en la cárcel.


    Me fijé en sus detalles mientras cruzaba la habitación arrastrando los pies. Llevaba pantalones oscuros y una camisa blanca abotonada que colgaba de su frágil cuerpo. Sólo que no estaba tan frágil como la última vez que lo vi. Le habían cortado el pelo largo y desgreñado, dejándole unos dos centímetros de puntas oscuras en el cuero cabelludo. Su piel aún no estaba del todo sana, pero había perdido la mayor parte de su palidez. Parecía un reflejo borroso de mi hermano. Reconocible, pero no del todo bien.


    Levantó la cabeza cuando llegó a la mesa, recorriendo la primera fila. Nuestros ojos se encontraron y pronunció mi nombre. Je suis désolé21. Fue como aquella noche de nuevo, pero esta vez, sabía exactamente lo que había hecho y mi corazón estaba destrozado. No estaba segura de poder perdonarlo nunca, o de si incluso era a mí a quien debía pedirle perdón.


    Se sentó, de espaldas, mirando al juez. No pude evitar que mis ojos se desviaran hacia un lado. Hacia Asher.


    Sus ojos verdes y ardientes me miraban. Mi respiración se atascó en mi garganta cuando nuestras miradas se cruzaron, fijándome en el lugar. Con las fosas nasales enrojecidas, me miró fijamente, y luego a mi hermano. Mis labios hormiguearon y se entumecieron, pero aun así, no podía respirar.


    ¿Por qué, por qué, por qué estaba Asher aquí?


    Mi madre me dio un manotazo, provocando que jadeara y apartara los ojos de Asher.


    —Presta atención, Rebecca —susurró.


    Lo intenté. De verdad, realmente lo hice. Esto era importante, pero demasiados pensamientos daban vueltas en mi cabeza. Me devané los sesos en busca de alguna ocasión en la que pudiera recordar a Wyatt mencionando a Asher. Sólo había visto a Wyatt un puñado de veces cuando estaba con Parker, pero nada me llamaba la atención.


    El fiscal se puso de pie y relató el crimen de Parker. Las drogas, el arma, la huida de la escena mientras Wyatt se desangraba, inconsciente y solo. Mis padres me habían contado lo que había sucedido entre Parker y Wyatt, pero escucharlo de otra persona, un extraño, le dio un gran relieve.


    Parker y Wyatt condujeron hasta el aparcamiento de una iglesia. Ya estaban drogados y fumaron hierba en el coche. Parker había robado una pistola a un amigo común. Se la mostró a Wyatt. Bromearon con ella. Entonces mi hermano, fuera de sí por varias sustancias, apuntó al pecho de Wyatt y le disparó. Al darse cuenta de lo que había hecho, corrió, dejando a Wyatt atrás.


    Mi hermano era un asesino y yo lo había ayudado a escapar.


    Él no había querido matar a Wyatt, y yo no sabía lo que había hecho, pero eso no cambiaba nada. Ambos éramos culpables.


    El juez le preguntó a Parker si entendía de qué se declaraba culpable. Parker respondió que sí. El fiscal pidió que Parker quedara en prisión preventiva. Ambas partes estuvieron de acuerdo en que la rehabilitación era un lugar adecuado para que pasara su tiempo antes de la sentencia.


    Y así, sin más, se acabó. Parker se puso en pie junto a su abogado y se volvió hacia nosotros. Un muro bajo de madera lo separaba de nosotros, pero parecían kilómetros. Extendió la mano y yo también lo hice, rozando la punta de sus dedos con los míos. Una lágrima rodó por su mejilla, atravesándome donde yo estaba.


    —Lo siento, Becky.


    Me había acostumbrado tanto a que arrastrara las palabras que oírlo hablar con claridad me resultaba extraño. Asintiendo con la cabeza, me acerqué y lo tomé de la mano.


    —Sé que lo haces. —Un sollozo me partió por la mitad. Mi padre me dio unas palmaditas en la espalda, pero no dijo nada ni a mí ni a Parker.


    Me miró de arriba a abajo, con la boca torcida por la tristeza. —Odio tu vestido.


    Entre lágrimas, hice una pequeña reverencia. —Bien. Odio estar aquí. Supongo que estamos en paz.


    Hizo una mueca, mordiéndose la comisura del labio. —Mamá y papá van a venir a verme en rehabilitación, a participar en mi terapia... ¿vendrás? Yo realmente quisiera que vinieras —dijo en voz baja—. No me hagas estar a solas con ellos.


    Al principio, no sabía qué decir. Aunque estaba aliviada de verlo vivo, sobrio, de carne y hueso, estaba tan enojada que apenas podía mirarlo. Él se había marchado y me había dejado sola con nuestros padres durante años. Quería que se mejorara, pero no estaba segura de que lo mereciera. Y estaba doblemente insegura de poder soportar participar en su rehabilitación.


    —No lo creo —espeté, sacudiendo la cabeza—. No puedo.


    Su boca se apretó mientras asentía, con más lágrimas inundando sus mejillas. Yo también lloré. Por el hermano que había perdido. Por Wyatt, que había perdido la oportunidad de desintoxicarse como lo había hecho Parker. Por su madre. Por nuestra diezmada familia.


    Mi madre empezó a preocuparse por Parker, preguntándole si comía bien, si dormía bien, si hacía todo lo que le decían.


    —Lo hago. Lo prometo. —Inclinó la cabeza, y era tan impropio de él, ser discreto con nuestros padres, que tuve que apartar la mirada de nuevo.


    Me encontré cara a cara con Asher. Todavía estaba al otro lado del pasillo con la madre de Wyatt, pero observaba a nuestra familia interactuar con gran interés. Nuestras miradas se cruzaron y no pude contener el flujo de lágrimas, aunque lo quisiera. Todavía no sabía por qué estaba aquí, pero estaba viendo algo que yo nunca había querido que viera.


    Inclinó la cabeza, pronunciando mi nombre de nuevo, y luego se levantó, ayudando a la madre de Wyatt a levantarse. No era una anciana, pero se aferraba a él como si la sola idea de caminar amenazara con romperla. Pasaron junto a nosotros, junto a mí. Su mano me rozó la cadera y el estómago, y luego desapareció, atravesando las puertas del fondo de la sala, dejándome sola con mis preguntas y mi insoportable culpabilidad.


    Los policías que trajeron a Parker se lo llevaron y luego nos quedamos solos mis padres y yo. Salimos al estacionamiento, mi padre escribiendo en su teléfono todo el tiempo que caminamos.


    Al llegar a su automóvil, golpeó el techo y se inclinó para darme un rápido abrazo. —Tengo que ir a trabajar. —Lanzó un suspiro—. Sin embargo, Parker parecía estar bien, ¿verdad?


    Mi madre asintió, recogiendo ese único hilo de esperanza y huyendo con él como un ladrón en la noche. Incluso después de que mi padre se marchara en su auto y mi madre y yo estuviéramos solas en el suyo, ella siguió hablando de que esta era la oportunidad de Parker para empezar de nuevo y que la estaba aprovechando muy sabiamente.


    —¿Que sucede con Wyatt? —interrumpí.


    Se quedó mirándome de reojo. —No estoy segura de lo que quieres decir, Rebecca.


    —Quiero decir, ¿dónde está la segunda oportunidad de Wyatt? —Chasqueé los dedos—. Oh, es cierto, no la tiene porque Parker decidió jugar a los vaqueros y le hizo un agujero en el pecho.


    Las manos perfectamente estilizadas de mi madre se tensaron sobre el volante. —Sé que estás decepcionada, y quizá enfadada por lo que Parker hizo, pero sigue siendo tu hermano. No vuelvas a hablar de él de esa manera.


    —¿Nunca vamos a hablar de la forma en que hablabas de él antes de que lo arrestaran? Dijiste que era un desperdicio de vida. Que ojalá hubieras abortado para tener la oportunidad de tener un hijo diferente. Culpaste a papá por su adicción. Dijiste que era débil y que exageraba sus problemas de salud mental....


    Sacudió la cabeza con fuerza, desviando ligeramente el auto. —Nunca dije esas cosas. ¿Cómo te atreves? En cuanto lleguemos a casa, vete directamente a tu habitación. No quiero volver a ver tu cara hoy.


    Otra capa de cemento envolvió mi corazón. Se había endurecido tanto en los últimos meses que haría falta dinamita para romperla.


    —Eso no será un problema.


    En casa, me quité el vestido, que pensaba donar, ya que no tenía intención de volver a vestirme así, y luego me replanteé ese plan. Lo necesitaría para la sentencia de Parker dentro de unos meses.


    Y si volvía a recaer, a caer en el estilo de vida imprudente que lo había estado matando poco a poco, quizá tuviera que llevar este vestido a su funeral.


    Él lo odiaría, yo usando un vestido aprobado por mis padres para despedirlo.


    Lo haría para fastidiarlo.


    El dolor me golpeó como un golpe en el estómago. Me acurruqué en la cama, sosteniendo el teléfono en mi mano temblorosa. Entre lágrimas silenciosas y desgarradoras, desbloqueé a Asher y le envié un mensaje corto y directo.


    Tenemos que hablar.

    


    
      
        21 Lo siento.

      

    

  


  
    Capitulo 19


    Asher


    Traducido por Izzy


    Corregido por Izzy & Estrellaxs


    Llevaba veinte minutos sentado en mi auto, en la parte trasera del estacionamiento de la escuela, decidiendo si quería entrar. Me pesaban las extremidades por el cansancio y no pensaba con claridad. Hacía semanas que no dormía toda la noche. Hacía dos días que no dormía más de un par de horas.


    Mi teléfono vibró en la consola central. No había mucha gente con la que quisiera hablar, pero lo comprobé de todos modos.


    Y allí estaba ella. Rebecca Lim. Acechando mi teléfono con su efímera presencia. Si no actuaba lo suficientemente rápido, se desvanecería de nuevo.


    Bex: ¿Viste mi mensaje de ayer? Me gustaría hablar.


    Lo había visto. Pero no había estado preparado para responder. Era todo lo que podía hacer para responder a las preguntas entrometidas de mi madrastra sobre el tribunal y sobre cómo la mamá de Wyatt lo estaba soportando... no lo estaba. A su único hijo le habían disparado en el pecho y lo habían dejado morir, y a mí no me quedaba nada después de eso.


    Hoy estaba mejor. No por mucho, pero al menos podía respirar.


    Yo: He estado tratando de hablar contigo. Hasta ahora, he estado bloqueado.


    Bex: Creo que sabes por qué estabas bloqueado. Y sabes por qué te he desbloqueado. ¿Quieres hablar ahora o después de clase?


    Yo: No sé si voy a entrar.


    Bex: ¿Estás aquí?


    Yo: Sí, sentado en mi auto. ¿Y tú?


    Bex: Estoy en mi furgoneta. Tampoco sé si voy a entrar.


    Yo: ¿Has comido?


    Bex: ¿En serio, Asher?


    Yo: Sí, de verdad. Nos vemos en el T para desayunar.


    Esperé su respuesta. La única aceptable era “sí, por supuesto, ya voy”. Sin embargo, sabía que no obtendría eso. Sinceramente, me habría decepcionado si lo hubiera hecho. Pero a medida que pasaban los segundos, y luego los minutos, me enfadaba más y más.


    Yo: Tienes que responder. Todavía tengo un montón de fotos y muestran mucho más que las que se publicaron. ¿Quieres que las comparta?


    Bex: Estoy aquí. Grace se detuvo en mi furgoneta. Estaba preocupada. Le dije que no me sentía bien. No hay necesidad de distribuir tu porno de venganza. Estoy conduciendo a la T ahora.


    Odié la forma en que mis latidos se ralentizaron al ver que Bex me obedecía. Saber que estaba a punto de sentarme frente a ella, que no podía ni quería correr, me tranquilizó. Dejando caer la cabeza sobre el volante, solté un gemido gutural, odiando el mundo, mi vida, a esta chica.


    Para cuando me recompuse y conduje hasta el T, un restaurante grasiento que era básicamente una institución en Savage River, Bex estaba apoyada en su furgoneta, haciendo girar las llaves en su dedo índice. Ayer, en la sala del tribunal, llevaba un bonito vestido de flores, algo parecido a lo que llevaría Elena o sus secuaces. No era más que un disfraz, por muy bien que le quedara. Me alivió verla de nuevo con sus mallas, su falda plisada, su arnés de cuero y sus botas. La gente que no entendía podría pensar que esto era el disfraz, pero no lo era. Esta era Bex.


    —Hola. —Sus cejas desaparecieron bajo el flequillo—. Estoy aquí.


    Incliné la barbilla. —Vamos a entrar. Parece que estás a punto de volar con el viento. Necesitas comida.


    Puso los ojos en blanco, pero no contestó. Eso me molestó, pero lo dejé pasar. Puede que estuviera tan agotada como yo. Por mucho que me gustara enfrentarla, no me quedaba mucho por luchar en mis reservas.


    Estábamos sentados junto a una ventana cerca del fondo, lejos de los ancianos que discutían sobre un artículo del periódico y de una mesa de mujeres que jugaban al Mahjong. Bex se desplomó contra la pared, jugando con su cuchara mientras miraba por la ventana.


    —Mira el menú. —Le acerqué el menú de gran tamaño cubierto de plástico.


    Lo miró y luego a mí. —¿Puedo elegir mi propia comida?


    La miré fijamente. —¿De verdad me estás echando mierda? Sólo elige lo que quieres comer para que podamos pedir. No voy a pelearme contigo por esto.


    Bex resopló, pero tomó el menú de todos modos. Cuando vino la camarera, pidió avena con una guarnición de tocino y un vaso de zumo de naranja. No era lo que hubiera elegido para ella, pero no podía controlar todo lo que hacía, por mucho que lo deseara.


    Una vez que pedí, nos quedamos en silencio. Ella tenía preguntas, yo también. Pero no tenía muchas ganas de hablar de algo.


    —¿Corres? —le pregunté.


    Su nariz se arrugó. —¿Esto va a ser otra indirecta a mi peso?


    —No. Tengo curiosidad.


    Se tomó su tiempo y finalmente asintió una vez. —Sí. Corro un par de veces a la semana, aunque últimamente he estado flojeando. Sé que lo haces. Quiero decir, para el fútbol, debes hacerlo.


    —Lo hago. Últimamente salgo en mitad de la noche y corro durante horas. Es la única manera de dormirme.


    Sus párpados se agitaron y una ráfaga de aire le desinfló el pecho. Se hundió en su asiento.


    —Duermo mucho. Estoy sola en casa la mayoría de las noches, así que en lugar de estar en una casa vacía con pensamientos que nunca parecen terminar, me voy a dormir.


    —Correr, dormir, dos caras de la misma moneda.


    Éramos dos caras de la misma moneda, sólo que ella no lo sabía.


    —Evitando la vida, supongo.


    —Sí —respiré—. ¿Qué más haces para evitar la vida?


    Ladeó la cabeza. —¿De verdad no vamos a hablar de por qué estabas en el juzgado?


    —Lo haremos —dije—. Cuando esté preparado. Ahora mismo, quiero tener una conversación contigo y comer un delicioso desayuno. Después, ya veremos. —Levanté un hombro, lenta y perezosamente, como si no me importara. En realidad, todo esto me estaba costando una tonelada de esfuerzo.


    —Bien. —Bex me saludó como un marinerito insubordinado—. Evito la vida tomando fotos de los momentos en lugar de ser parte de ellos. Me iba mejor, antes de que mi hermano... bueno, me iba mejor. ¿Y tú, Asher?


    Apoyé las palmas de las manos sobre la mesa. Mi dedo índice temblaba, pero ya no ocultaba mis debilidades a Bex. Mentiría si dijera que no me importaba lo que ella pensara de mí, pero una vez que este desayuno terminara, no sabía si podría volver a estar tan cerca de ella.


    —Juego al fútbol.


    Sus cejas se levantaron. —El fútbol, el juego que te ha convertido en uno de los chicos más populares de la escuela, ¿es lo que haces para evitar la vida? —Apretó la mesa, haciendo un sonido de zumbido—. Inténtalo de nuevo. Eso fue una muestra triste.


    Mi mano golpeó la mesa, haciendo sonar los cubiertos. Bex saltó, lo que me alegró. Quería su atención. Ella no me estaba escuchando, y de todos, necesitaba que ella entendiera.


    —Estoy siendo honesto, Bex. El fútbol es un juego. Es un deporte. Ocupa mucho de mi tiempo libre. Me ha dado una identidad a la que no estoy particularmente apegado, pero no estoy del todo seguro de tener una fuera de él.


    Intentó formar una sonrisa, pero sus labios apenas se movieron. —Eres un poco imbécil, así que ahí tienes. Ese eres tú.


    Incliné la barbilla. —Ahí tienes, evitando algo real con una broma.


    Sus cejas se juntaron. —¿Por qué quieres ser real conmigo?


    Giré las manos sobre la mesa. —Ojalá lo supiera.


    Nuestra comida fue colocada frente a nosotros, aliviándonos de tener que hacer más conversación. Comí y observé a Bex. Había estado dentro de ella, pero nunca habíamos hecho algo así. Bex comía meticulosamente, limpiándose la boca después de cada bocado de su avena. Mordisqueaba los extremos de su tocino como un hámster, masticando cada pequeño bocado con los labios bien cerrados. Me sorprendí observándola un par de veces, pero no trataba de ocultarlo.


    Tomó un sorbo de zumo de naranja, se limpió la boca y dirigió sus ojos hacia los míos. —Me gustaría que dejaras de hacerlo.


    —No estoy haciendo nada, Bex.


    —Prácticamente puedo escuchar tus pensamientos. Es molesto y hace aún más difícil comer.


    Puse las manos bajo la barbilla. —¿Por qué es difícil comer?


    Su nariz se crispó. —Tengo un nudo en el estómago del tamaño de Alaska. Me vas a decir algo que me va a destrozar cuando termine esta comida, lo sé. Estoy bastante segura de que hacerme sentar aquí y hablar civilizadamente contigo es tu forma de tortura. Está funcionando, ¿bien? Tendremos suerte si todo lo que comí no resurge.


    Mantuve mi mirada fija en la suya. No estaba equivocada. Esta parte retorcida de mí quería mantenerla en la oscuridad, para continuar nuestro juego. Pero una parte aún mayor de mí quería que ella lo supiera. Que viera el daño que había hecho.


    —Entonces tendré que invitarte a otro desayuno. —Metí el último bocado de galleta en mi boca, saboreando hasta la última miga.


    Bex se esforzó por comer unos cuantos bocados más, pero tiró la servilleta cuando sólo había comido la mitad de su avena. Decidí no darle un disgusto porque le creía. Estaba más estresado de lo que había estado en mi vida, pero en lugar de en mi estómago como Bex, residía en mi rugiente cabeza.


    Después de pagar, salimos al estacionamiento. Bex hizo girar sus llaves alrededor de su dedo, mirándome en busca de dirección.


    —Vamos a sentarnos en tu furgoneta. —Señalé con la cabeza el monstruo azul—. Hay más espacio que en mi auto.


    Abrió las puertas y me acomodé en el asiento del copiloto. Bex se sentó detrás del volante, metiendo las piernas a un lado y girando en mi dirección.


    Inspiré y me encontré con su mirada curiosa y llena de temor. —Wyatt era mi hermano.


    La cabeza de Bex cayó contra el reposacabezas y su bonito rostro se contorsionó con confusión. —Yo...


    Pasándome la mano por el cabello, asentí. —Era filipino, así que ¿cómo podría ser mi hermano? Eso es lo que te estás preguntando, ¿verdad?


    —Asher... —Levantó la cabeza, pero volvió a bajarla. Dos lágrimas dejaron huellas en sus pálidas mejillas—. Me estoy preguntando muchas cosas ahora mismo. Pero no tienes que decirme nada. Sólo... lo siento mucho, Asher.


    Soltando una carcajada sin sentido del humor, extendí la mano y le limpié las lágrimas con brusquedad. —Estoy seguro de que lo sientes.


    —¿Estás siendo sarcástico? —Parecía que se le estaban atragantando las palabras—. ¿Crees que no siento lo de Wyatt?


    —No. —Agarré su mandíbula más fuerte de lo que debería, pero ella no me apartó. Sentí que rechinaban sus molares, obligándose a permanecer en mi agarre. Dejé caer mi mano—. Estoy seguro de que sientes que está muerto. Ahora...


    Se cubrió la boca. —Asher. —Mi nombre salió estrangulado y sus ojos se abrieron con algo parecido al pánico—. Oh Dios.


    Bex se movió rápido. Un segundo, estaba sentada a mi lado, al siguiente, saltó de la furgoneta al estacionamiento. Su cuerpo se dobló por la mitad mientras se retorcía y se tensaba.


    Salí corriendo por la parte de atrás y la alcancé en segundos. Intentó alejarme, pero un poco de vómito no me perturbó. Había visto cosas mucho peores durante los entrenamientos de fútbol de verano bajo el sol abrasador.


    Recogí su cabello con la mano y se lo aparté de su rostro. Mi otra mano le frotó la espalda mientras escupía y tosía, expulsando bilis. Nunca había parecido tan frágil. Una oleada de miedo me atravesó y casi me hizo retroceder.


    —Estoy bien —dijo rasposamente, enderezándose un poco—. Sólo necesito...


    Metí la mano en el auto detrás de ella y tomé un puñado de pañuelos de papel, pasándoselos. Tenía una botella de agua en el portavasos, así que también la tomé. Lentamente, se limpió y bebió el agua sorbo a sorbo. Apoyada en la puerta, volvió a limpiarse la boca con el dorso de la mano y dejó que sus ojos llorosos se deslizaran hacia los míos.


    —Lo siento. Qué manera de convertir esto en algo sobre mí. —Me dio el más sarcástico de los pulgares hacia arriba—. Podemos hablar más, pero probablemente no quieras sentarte en mi furgoneta con una chica con barba.


    Señalé su camiseta. —Creo que tienes vómito en la camiseta.


    Sus ojos se cerraron y gimió. —Mierda.


    Tenía razón. Teníamos que salir de este estacionamiento. —¿Están tus padres en casa?


    Levantó la vista, con el delineador manchado bajo los ojos. —No, están trabajando. ¿Me sigues?


    —Sí.
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    Los Lims eran jodidamente ricos. Mi papá era rico, pero no a su nivel. En su casa cabían dos de las mías. Antes me impresionaba esa muestra de riqueza, pero no me hacía nada ahora que conocía el tipo de tristeza y amargura que a menudo llenaba esos espacios inmensos.


    Bex esperó junto a su garaje, haciéndome un gesto para que la siguiera al interior de la casa después de estacionar.


    —Tengo que cambiarme, así que...


    Metí mis manos en los bolsillos y eché un vistazo a su salón. —Te espero en tu dormitorio.


    Soltó una carcajada de sorpresa. —¿Lo harás? Porque ahí es donde me voy a cambiar.


    Extendiendo una mano, tiré del dobladillo de su camiseta sucia. —Ya lo he visto todo antes. Cerraré los ojos si te hace sentir más segura.


    Cualquier otro día, ella habría luchado en mi contra, pero ambos sabíamos que tenía la ventaja. Yo tenía la carta del hermano muerto, y eso ganaba siempre. Me llevó a su habitación, diciéndome que me sentara donde fuera mientras ella iba al baño a cambiarse y limpiarse.


    No tenía intención de sentarme, no cuando tenía vía libre en su habitación. Caminé por el espacio dolorosamente ordenado, deteniéndome primero en su escritorio. Blanco y brillante, no había ni una sola huella en la superficie. Lo único que estaba fuera de lugar eran los trozos rotos de su cámara de fotos, apilados en una triste pila junto a su laptop.


    En la pared de detrás de su escritorio había unos cuantos pósters enmarcados de animes de los que nunca había oído hablar. Tomé una foto de cada uno con mi teléfono y luego me volví hacia la puerta del baño. Detrás de ella, oí correr el agua, así que supuse que estaba vestida y se estaba lavando los dientes o la cara.


    Empujé la puerta sin llamar. Bex estaba inclinada sobre el lavabo, escupiendo pasta de dientes. Había acertado en ese aspecto, pero me había equivocado en el otro. Sólo llevaba el sujetador y las bragas, y su ropa nueva doblada sobre la encimera.


    No se cubrió cuando me vio. En cambio, se enjuagó la boca y se limpió la cara con una toalla de mano. Me miró y buscó su ropa, pero puse mi mano sobre la suya, deteniendo su movimiento.


    —No lo hagas.


    Se quedó quieta. —¿No me visto?


    —Todavía no.


    —Está bien. —Su barbilla temblaba, pero la mantenía en alto.


    Dando un paso adelante, le sujeté la nuca. —Tu hermano mató al mío. ¿Cómo te sientes al respecto?


    Levantó la barbilla aún más, encontrando mi mirada con brasas ardientes. —Como si quisieras matarme ahora, no opondría resistencia.


    Con los dedos curvados, agarré su cabello con fuerza. —No digas esa mierda, Bex.


    —Tú me lo pediste. No preguntes si no quieres la verdad. Me he sentido morir desde el momento en que recibimos la llamada y nos enteramos de lo que había hecho Parker. Me merezco lo que quieras hacerme.


    Frustrado y agotado, apoyé mi frente en la suya. —No. No te libras de esto tan fácilmente.


    —Lo sé —susurró. Sus palmas se posaron en mi pecho, su frente se balanceaba hacia adelante y hacia atrás contra la mía—. Asher, háblame de Wyatt. ¿Cómo es que es tu hermano? ¿Cómo no lo sabía?


    Mi mano dejó su cabello y bajó por su columna vertebral hasta la parte baja de su espalda, apretándola más contra mí. Su cuerpo era cálido, tentador. Podría hundirme en ella y olvidar, pero entonces, ¿qué? Tendría que volver a recordar.


    Con un gruñido, agarré la parte posterior de sus muslos y la levanté sobre la encimera. Ella chilló, pero no se resistió, y que me jodan si no lo perdía aquí mismo.


    —Mi papá se casó con su mamá cuando yo tenía dos años y él seis. No hay sangre compartida entre nosotros, pero era mi hermano en todos los demás sentidos. Nuestros padres eran tóxicos como el infierno, pero eso sólo nos hizo más cercanos, ¿sabes?


    Asintió. —Sé algo de eso.


    Mis manos bajaron con fuerza sobre el mostrador. Tuve que agarrarme al borde para no romper el espejo de la pared. —No quiero oír ni una puta palabra sobre lo cerca que estás de tu hermano. ¿Lo entiendes? Destrozaría a ese hijo de puta con mis propias manos si tuviera la oportunidad. Debería estar muerto, Bex. No debería ser capaz de tomar una sola bocanada más de aire.


    Bex se estremeció. Sus miembros vibraban con el miedo, la agitación, la pena, algo terrible, y yo se lo había hecho. Quería que ella sintiera esto tanto como yo quería quitárselo todo.


    —Tienes razón. —Apretó mi camiseta, con los nudillos rozando mi estómago—. Yo también quiero destrozarlo. Lo odio por lo que se convirtió y por lo que hizo. Ojalá pudiera hacerte entender lo mucho que lo siento. Haría cualquier cosa para traer de vuelta a Wyatt por ti.


    Inclinando la cabeza, la junté contra mí y enterré mi nariz en su cabello. —Dios, ¿por qué hueles como si respirara después de ahogarme?


    Bex acarició mi cabello con sus dedos, soportando mi peso lo mejor que podía. Mi polla palpitaba en mis jeans, ansiando estar en su interior, dejarme llevar por todo su cuerpo, y ella me dejaría. Hoy lo percibí. Pero necesitaba que me deseara, no sólo que me permitiera porque se sentía culpable.


    —¿Sabías que creen que Wyatt estuvo vivo durante treinta minutos después de que le dispararan? —murmuré.


    Se estremeció más, acariciando mi cabello con más vigor. —Me enteré, Asher. Nos dijeron que si Parker no hubiera huido, entonces tal vez... —Un sollozo le arrebató las palabras.


    —Probablemente seguía vivo cuando ayudaste a tu hermano a escapar.


    Asintió junto a mi cabeza inclinada. —Pienso en eso todos los días. Si lo hubiera interrogado más, si le hubiera negado el dinero, si hubiera encendido la luz y visto la sangre en su camiseta.


    Le mordí el hombro, lo suficientemente fuerte como para que ella aspirara un fuerte aliento y me tirara del cabello. Todo lo que decía era un cuchillo en mis entrañas, pero quería que siempre hablara.


    —Cuéntame qué pasó esa noche.


    Volvió a asentir, aferrándose a mí con fuerza. —Parker se metió en mi habitación por la ventana. Lo hace desde que lo echaron de casa. Me despertó hablando en francés. Je suis désolé. Me dijo que estaba asustado...


    —¡No! —Mi pecho estalló de agonía, apartándome de ella, golpeando mi espalda contra la puerta de la ducha—. ¡No, no, no, no!


    Murmurando fuertemente, Bex se arrojó de la encimera y salió corriendo del baño. Había pensado que quería esto, pero la realidad me destripó. ¿Su hermano había tenido miedo? El mío se había ahogado solo en su propia sangre.


    Mi respiración se produjo en forma de jadeos, fuera de mi control. Todo mi cuerpo estaba fuera de mi control. Apoyado en la puerta de cristal, tenía las manos tan apretadas que, si mis uñas hubieran sido más largas, estaría chorreando sangre.


    Cuando por fin conseguí mover las piernas, seguí los pasos de Bex hasta su dormitorio. Giré la cabeza, frenético, para encontrarla encogida contra la pared en la esquina de su cama. Tenía los brazos alrededor de las rodillas y los ojos brillantes sobre mí. Me acerqué a ella y se incorporó, acercándose al borde de la cama y con el rostro girado hacia mí.


    Un gemido salió de sus labios entreabiertos cuando me paré frente a ella, pero se quedó absolutamente quieta, como si estuviera esperando algo. Esperando que yo hiciera algo.


    Llevé mi mano a su rostro, rozando su mejilla. Su estremecimiento fue infinitesimal, pero no pude evitarlo.


    —No voy a hacerte daño —dije con fuerza.


    —Puedes —susurró ella—. Si lo necesitas, no te detendré.


    Me quedé quieto, asqueado por la idea, pero asquerosamente tentado también. —¿Por qué me dejarías?


    Su suave ceño se arrugó. —No lo sé. No puedo arreglar las cosas, pero si puedo quitarte algo de tu dolor, lo haré.


    Se puso de rodillas, apoyando las manos en el cabecero. El trasero redondeado de su culo estaba completamente expuesto, balanceándose ligeramente mientras temblaba. Como una polilla masoquista, volé hacia su llama, pasando un dedo por el arco de su espalda. Cuando llegué a su diminuta ropa interior de algodón, enganché un dedo bajo el elástico y tiré de él lo suficiente como para obtener una vista completa de la forma de su culo.


    Mi mano se movió, imaginando su carne bajo mi palma. Estaba tan jodidamente tentado. Pero no lo haría. No así, no cuando mi control estaba en vilo esperando la oportunidad de soltarlo.


    —No. Para —dije bruscamente.


    Me devolvió la mirada, incorporándose de nuevo sobre sus rodillas. Me restregué el rostro, intentando con todas mis fuerzas borrar la imagen de ella inclinada para mí. Se giró y volvió a sentarse en el borde de la cama.


    —¿No? —Su voz se había vuelto ronca, como si hubiera estado gritando durante horas.


    —No puedo, Bex. No puedo estar aquí. No puedo mirarte. —Incluso mientras lo decía, ahuecaba su mejilla con una dulzura de la que no sabía que era capaz, no con el monstruo que rugía en mi cabeza.


    Me devolvió la mirada, inquebrantable. Era más fuerte que yo, y la desprecié por eso. Era débil, estaba roto. Bex se había fortificado, manteniendo su poder detrás de gruesos muros. Lo escondía, pero Jesús, estaba ahí, y yo estaba celoso de eso. Lo anhelaba. La anhelaba a ella.


    Necesitaba irme. Quedarme aquí más tiempo sería catastrófico.


    —Esto no ha terminado —murmuré, demasiado avergonzado de mí mismo para seguir mirándola.


    Me agarró la mano y la retiró de su rostro. —Cuando estés listo, estoy aquí.


    Escuché sus palabras no pronunciadas. Cuando estés listo para hablar, para herirme, para enfurecerte conmigo, para escuchar lo que tengo que decir...


    Me pasé la mano por el cabello, tirando con fuerza para devolverme a la realidad en la que me encontraba.


    —No sabes lo que estás diciendo, Bex.


    Se mordió el labio mientras negaba con la cabeza. —Creo que tú tampoco lo sabes.


    Dejé caer mi mirada al suelo, a sus dedos desnudos y pintados de negro que rozaban la gruesa alfombra. El odio no era lo único que sentía por esta chica, lo que hacía todo mucho más difícil. No sabía cómo manejar nada de esto, y hasta ahora había hecho un trabajo pésimo. Lo más sensato sería alejarme. Alejarme de verdad.


    —Bien. —Asentí—. Tengo que irme.


    Me giré, dirigiéndome a la puerta, pero su suave voz me detuvo.


    —¿Corriendo?


    Miré por encima de mi hombro, encontrándola de pie junto a su cama en ropa interior. Incluso ahora, desgarrado como estaba, mi polla se tensó al verla así.


    Y entonces me di cuenta de lo que estaba preguntando. No si estaba huyendo de ella, sino si iba a correr. La respuesta a ambas era la misma.


    —Sí. ¿Durmiendo?


    Su mano rozó la cama. —Sí. Cuídate, Asher.


    Salí de su casa sin decir nada más. Si no lo hacía, aceptaría su oferta y ninguno de los dos saldría vivo de eso.

  


  
    Capitulo 20


    Bex


    Traducido por Izzy


    Corregido por Izzy & Estrellaxs


    El apartamento de Grace era pequeño, pero me encontraba allí siempre que no estaba con Sebastián. Me gustaba, la forma en que se sentía como un hogar a pesar de que era sólo un espacio de vida temporal para ellos. La mamá de Grace siempre estaba cerca, revisando cómo estábamos y preparando bocadillos. Era... agradable. No había otra palabra para describirlo.


    Mi mamá había intentado hacer lo de supermamá durante un tiempo, pero había sido como vestirse con un disfraz que no le quedaba bien. A la señora Patel se le daba muy bien. Le gustaba su hija, y me dio la impresión de que yo también le gustaba.


    Me senté con las piernas cruzadas en su sofá con un plato de nachos en mi regazo. Grace estaba a mi lado con uno propio, y su mamá había acercado una silla de la cocina a la pequeña y acogedora sala de estar, apoyando los pies en la mesa de centro.


    Acababa de contarles lo de la audiencia en el juzgado, incluyendo que Asher era el hermano de Wyatt. Todavía no me había hecho a la idea. No podía entenderlo. Pero tenía una aguda necesidad de no ser la única que lo supiera.


    Grace sacudió la cabeza. —No me extraña que el chico se haya portado como un imbécil. Está afligido y enfadado.


    Su mamá frunció el ceño. —No lo llames imbécil. Quiero decir, por lo que has dicho, ha sido un asno con Bex, pero tiene que estar sufriendo algo feroz ahora mismo.


    Grace extendió sus brazos, casi enviando sus nachos a su regazo. —¿Así que Bex debería ser su chica de los azotes?


    —Yo no he dicho eso. Bex no se merece nada menos que lo mejor. —Sus ojos azules captaron los míos—. Al menos ahora puedes ver de dónde viene, ¿verdad?


    Dejé caer mi mirada a mi plato, avergonzada. Por supuesto que veía de dónde venía. Sin embargo, mi visión de la situación difería de la suya. Me merecía cada uno de los castigos que Asher ya me había impuesto, y los que me esperaba. De hecho, era un alivio saber que sería castigada por mis acciones. Tal vez entonces podría encontrar la absolución.


    —Claro —acepté. Si decía lo que realmente pensaba, podría sentir la necesidad de llamar a mi mamá para informarle de lo desquiciada que me había vuelto.


    —¿Podrás ir a visitar a Parker? —preguntó la señora Patel.


    —Él quiere que lo haga, pero le dije que no. No veo cómo mi ira puede ayudar a su recuperación, y realmente no estoy preparada para perdonarlo. —Metí un nacho repleto en la boca a pesar de que mi estómago se agitaba y se balanceaba como un barco en una tormenta.


    —Es comprensible, cariño. Tienes derecho a tener esos sentimientos.


    No estaba segura de que eso fuera cierto, pero no estaba dispuesta a dejar de lado mi resentimiento hacia mi hermano. Me había abandonado y luego me había utilizado y desechado. Necesitaba recuperarme, luego tal vez me preocuparía por su recuperación.


    Una vez comidos los nachos, Grace y yo nos retiramos a su habitación para hacer juntas los deberes. Yo estaba tirada en su cama, intentando concentrarme en una tarea de sociología y sin conseguir nada. Grace se había dado por vencida, escribiendo textos en su teléfono.


    —¿Te han pegado alguna vez? —le pregunté.


    Inmediatamente levantó la vista del teléfono, con la boca abierta. —¿Qué? ¿Mis padres?


    Sacudí la cabeza. —No. Por Sebastián.


    Parpadeó un par de veces. —Eh... sí. Me ha dado un azote en el trasero en el calor del momento, pero no me he acostado en su regazo como un castigo o algo así. ¿Por qué?


    Me senté, apoyándome en sus almohadas. —Tengo curiosidad.


    Tengo curiosidad porque le ofrecí mi culo a Asher sabiendo que me odiaba. Ayer, había deseado que me hiciera daño más que respirar. Era depravado, así que nunca lo diría, pero ahí estaba. Mi verdad.


    Me miró como si no me creyera en lo más mínimo. —¿Vas a dejar que Angry Boy te dé una paliza? ¿Es eso lo que me estás diciendo?


    —Haces que parezca una locura. Pero tal vez nos haría sentir mejor a los dos.


    Grace cruzó su habitación para sentarse a mi lado en la cama. Chocó su hombro contra el mío. —Bex, habla conmigo. ¿Estás bien?


    —La verdad es que no. Es mucho, Grace, y ahora esto con Asher... Sé que entiendes la pérdida y el dolor, pero él y yo estamos conectados en este nivel visceral. No sé lo que significa para nosotros, o lo que va a pasar, pero siento que tal vez tenemos que resolverlo juntos. Él y yo. No sé si él siente lo mismo, pero si lo hace...


    Grace acercó su rostro al mío. —¿Dejarás que te haga daño? ¿Por culpa?


    Me encogí de hombros. —A decir verdad, no sé qué le dejaré hacer.


    Cualquier cosa.


    Gimió, apoyando su cabeza en mi hombro. —Eso me asusta por ti.


    Yo también me asusté. Asher me aterrorizaba. Mi familia vivía nuestras emociones en silencio. Incluso con todo lo que pasaba, mis padres se peleaban y luego se iban a sus rincones. No se hablaba de sentimientos ni de miedo. Pero Asher se desnudó ante mí. Sus emociones me gritaron en la cara tan fuerte que lo único que pude hacer fue arrodillarme y esperar a que se fuera.


    —No te preocupes por mí. Estaré bien. —Hice girar mi dedo delante de mí—. Rah, rah, etcétera, ¿verdad? Tengo el espíritu.


    Resopló. —Eso fue muy convincente. Deberías hacerte animadora.


    —Realmente creo que perdí mi oportunidad. Tal vez en la universidad. Permiten a cualquiera en el equipo, ¿verdad?


    Me tomo la mano, jugando con las puntas de los dedos. —He oído que exigen que la gente haga una prueba, pero estoy segura de que harían una excepción contigo.


    Eso me hizo reír. La idea de que yo fuera una animadora era totalmente ridícula. Ni siquiera tenía madera para eso.


    Me di una palmada en mis jeans rotos. —Entonces, ¿qué van hacer tú y Bash esta noche?


    Levantó la cabeza, frunciendo el ceño. —¿Por qué crees que tenemos planes?


    —Porque acabas de enviarle un mensaje con corazones en los ojos. ¿Y desde cuándo no lo ves los sábados?


    —Uf, está bien. —Tomó su teléfono del extremo de la cama—. Hay una hoguera en Sunvale esta noche. Él y Gabe tal vez vayan. Le dije que sólo iría si tú ibas.


    —Elijah probablemente estará allí.


    Arrugó la nariz. —Lo sé. Así que di que no si quieres y haremos una noche de chicas.


    Tenía en la punta de la lengua decir que no. ¿Pero entonces qué? Me sentiría mal por impedir que Grace fuera a la hoguera o le diría que fuera y me quedaría sola en mi casa vacía otra vez. Las hogueras de la playa solían estar lo suficientemente llenas como para poder evitar a Elijah. Lo más probable es que él me evitara a mí de todos modos.


    —Vamos a la hoguera.
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    Por fin el invierno casi había alcanzado a California. Grace me prestó una sudadera con capucha, ya que había llegado a su casa en camiseta, y no estaba suficientemente abrigada. Recogimos a Bash y a Gabe en mi furgoneta, ya que me había ofrecido a ser el conductor designado esta noche.


    Gabe me sonrió al subir al asiento del copiloto. —Estás guapa y estupenda.


    Subí el volumen de la música para intentar ahogar lo que Grace y Sebastian estaban haciendo en la parte trasera de la furgoneta. Gabe volvió a bajar el volumen.


    Tiró de mi manga. —Tú dices: gracias, Gabriel.


    —Gracias, Gabriel —imité.


    —De nada, Rebecca. Así que, ¿qué hay de nuevo? —Estiró sus largas piernas hacia adelante, recostándose en su asiento.


    —Opciones de vida cuestionables. ¿Qué te ha ocurrido?


    Suspiró largo y tendido. —Resulta que, si no haces las tareas, pueden suspenderte de las clases. ¿Estabas al tanto de eso?


    Mis ojos se deslizaron hacia él mientras conducía. —¿Estás suspendiendo?


    —No, pero casi. Tengo que recibir clases particulares y hacer un montón de trabajos de recuperación. ¿No es lo más aburrido que has oído alguna vez?


    —La escuela no es mi favorita, pero si haces tus tareas en el camino, no se acumulan y realmente sabes lo que pasa en tus clases. Así es como siempre lo he hecho al menos.


    Sentí su mirada en un lado de mi cabeza, pero me negué a mirar. Me haría reír si lo hacía, y yo no quería reír. Había que regañar a Gabe. Estaba bastante segura de que no había sido lo suficientemente disciplinado de niño, y ahora aquí estábamos.


    —Pshaw. Eso es un cuento de viejas, mujer. Nadie lo cree realmente.


    Resoplando suavemente, retorcí las manos sobre el volante. —¿Entraste en la universidad con esa actitud?


    —¿Por qué? —Se inclinó, acercando su rostro al mío—. ¿Quieres ser mi compañera de cuarto? Podrías pasearte desnuda y ni siquiera miraría muy a menudo o durante mucho tiempo.


    Esta vez, no pude evitar reírme. Gabe también lo hizo, con los hombros temblando.


    Me señaló con un dedo. —Te estás calentando conmigo, Rebecca. Está sucediendo.


    —No lo estoy haciendo. Te odio. —Pero no lo hacía, ya no. Era molesto, pero en una forma de golden retriever.


    Cuando llegamos a Sunvale, estacioné y los cuatro entramos juntos a la playa. Gabe y Bash nos trajeron cervezas de una hielera que alguien había traído. Como un trago era mi límite para la noche, me la tomé lentamente.


    Elijah fue la primera persona que reconocí. Estaba cerca de la hoguera alta, pasando el rato con algunas personas de su colegio, incluida Lark, la chica con la que me había engañado. El estómago se me hundió hasta los dedos de los pies por el arrepentimiento, los celos y el orgullo herido. No los miré lo suficiente para ver si estaban juntos o no. Giré, alejándome de mis amigos y de la luz del fuego. Gabe me siguió, deslizando su brazo alrededor de mí.


    —¿Quieres que lo empuje accidentalmente al fuego? —murmuró.


    —Por muy tentador que parezca, no. —Le di un codazo en las costillas tan suavemente como pude—. Muy amable por ofrecerte, Gabriel.


    —Bien. Pero avísame. La oferta es eterna. —Me acercó más—. No te vayas sola. Quédate conmigo como si fuera pegamento.


    —¿Y si ves a una chica bonita a la que quieras seducir? —Dejé que me dirigiera de nuevo hacia el fuego, pero en el lado opuesto al de Elijah y sus amigos.


    —Entonces te abandonaré en un instante. —La sonrisa que me dedicó fue de suficiencia y me hizo reír.


    —Oye, ¿sabías que Asher tiene un hermano? —No creía que Asher y Gabe fueran mejores amigos, pero eran lo suficientemente cercanos como para pensar que Gabe sabría ese tipo de detalles.


    Gabe asintió. —Sí. El padre de Asher tuvo una segunda familia. Es el hermano mayor de dos pequeños. Creo que uno es una chica y el otro es un chico. ¿Por qué?


    Sacudí la cabeza, sorprendida, pero no porque Gabe no supiera lo de Wyatt. —No hay ninguna razón. Sólo algo que me daba curiosidad.


    —¿Sigue haciéndote pasar un mal rato?


    —No. Ya no.


    Eso no era exactamente cierto, pero mis días de permitir que Gabe peleara mis batallas habían terminado.


    Las sillas plegables del campamento fueron colocadas alrededor del fuego. Grace había tomado una para cada uno de nosotros. Tomé asiento junto a ella mientras Sebastian se cernía sobre nosotras, hablando con un chico sobre el skate.


    —Viste a Elijah con emo-twerker, ¿verdad? —preguntó Grace.


    —Claro que sí. —Al mirar con detenimiento, aún podía verlo a través de las llamas. No habíamos hablado desde que rompimos... no es una sorpresa... y apenas había pensado en él. Ahora que estaba aquí, en el mismo espacio, mi estómago se revolvió de arrepentimiento. No porque hubiéramos terminado, sino por cómo habíamos acabado.


    —No creo que estén juntos. He estado observando y ella no deja de manosear al otro tipo con el que están. —Grace se llevó la cerveza a los labios, con los ojos clavados en la gente que estaba al otro lado del fuego.


    Metí mis rodillas bajo la sudadera con capucha y di un sorbo a mi lata de cerveza. —No debería importarme, ¿verdad?


    —Me importa y ni siquiera era mi hombre.


    Llegó más gente mientras pasábamos el rato. Alguien puso música y pude ver a Lark y sus amigas bailando al ritmo de Bon Iver, algo que no sabía que era posible. Grace se quedó a mi lado, Bash revoloteó cerca y Gabe saltó alrededor del fuego como un antílope.


    Hablamos de la clase de arte y de las universidades que Grace estaba considerando. Yo ya me había decidido por la USC, pero ella quería algo más pequeño.


    Con las olas rompiendo, el estruendo de la conversación a nuestro alrededor y el calor del fuego, me relajé. Necesitaba esto. Mis problemas no estaban lejos... demonios, mi ex estaba al otro lado de las llamas... pero tener un descanso de ellos me daba la oportunidad de respirar.


    Gabe se detuvo frente a nosotros, levantando arena. —Tu chico está aquí.


    —Lo sé. ¿Has olvidado tu oferta de arrojarlo al fuego? —respondí.


    —No, enana. Dije que lo empujaría sin querer. —Se despreocupó de eso—. Ni siquiera estoy hablando de ese tonto. Me refiero a tu hombre actual. Acaba de aparecer con Nate, Elena y unas cuantas perras más.


    Grace se puso rígida. —Deberías empujar a Nate al fuego. Yo no te detendría.


    Meneó el dedo hacia mí. —No te preocupes, princesita. En cuanto lo vi, le dije que tenía que quedarse en su lado del fuego o tendríamos problemas.


    Bash se inclinó para murmurar en el oído de Grace, frotando sus hombros y brazos. Me aparté de ellos y me tapé la cabeza con la capucha.


    —¿Sabe que estoy aquí? —le pregunté a Gabe en voz baja.


    —Quiero decir, sí. —Dio un largo trago a su botella—. Cuando lo alcancé, te estaba mirando directamente a ti.


    —Oh. —La tranquilidad que había sentido se desvaneció. Realmente no había contado con que Asher estuviera aquí esta noche.


    Gabe tiró de las cuerdas de mi capucha. —También empujaré a ese imbécil. Que sea un trío crujiente.


    Se me escapó una risita antes de que pudiera detenerme. —No puedes quemar a todos los que nos hacen pasar un mal rato a mí o a Grace.


    Incluso con sólo el fuego iluminándolo, no me extrañó que pusiera los ojos en blanco. —Lo dices como si fuera premeditado. Los accidentes ocurren, Rebecca. —Chasqueó su lata contra la mía—. ¿Quieres que te traiga otra?


    —No, estoy bien. Si bebo más de una, no podré llevarnos a casa.


    —Está bien. —Se puso en pie de un salto—. Quédate aquí. Vuelvo enseguida.


    En cuanto se dirigió a la hielera, me levanté y caminé hasta el borde de las olas. Las olas golpeaban la punta de mis botas y yo miraba las estrellas, respirando el aire salado y ahumado.


    Al cabo de unos minutos, le di la espalda a las olas para observar a las personas que compartían la playa conmigo. Encontré fácilmente a Elijah, de pie en medio de un grupo, probablemente haciéndoles reír. Era como Gabe, sólo que reducido a varios niveles.


    Debió sentir que lo miraba porque giró la cabeza y me encontró con la misma facilidad. Tras un segundo de vacilación, se dirigió hacia mí.


    —Hola. —Inclinó la barbilla hacia mí.


    —Hola. —Oh Dios, esto era raro. Nunca había tenido un ex-novio antes, y descubrí que realmente no lo amaba.


    Levantó un hombro y metió la mano en el bolsillo. —Así que pensé que no estaría bien no saludar, pero Gabe ha estado vigilando toda la noche. Lo cual entiendo porque fui el mayor imbécil contigo.


    —Me merecía algo de eso. —Mi labio se curvó al recordar lo increíblemente feo que se había puesto la última vez que lo vi—. Pero sí, fuiste un verdadero imbécil. No esperaba eso de ti.


    —Sí. —Colgó la cabeza y pateó la arena entre nosotros—. Un mal colocón, el ego magullado, la culpa por mis propios actos, ya sabes, un montón de excusas. Quería decir que lo siento.


    —Yo también lo siento, Elijah. El último mes ha sido... —Exhalé un fuerte suspiro—. Bueno, no necesitas oírlo. Sin embargo, agradezco tus disculpas.


    —Eh. —Se pasó los dedos por el cabello—. ¿Todo bien con tu hermano?


    —Bueno, no. —Me mordí la comisura del labio. Odiaba hablar de esto. Había un millón de cosas que podía preguntarme, pero tenía que elegir la más difícil—. Está en rehabilitación, pero en unos meses irá a la cárcel.


    —Mierda. ¿De verdad? ¿No fue, como, en defensa propia?


    —No. No lo fue. Fue un error, pero definitivamente no fue en defensa propia.


    —Eso es duro, Bex. Lo siento. —Se acercó, extendiendo los brazos. Por instinto, me metí entre ellos, permitiendo que me abrazara. Por mucho que odiara admitirlo, ser abrazada por Elijah era reconfortante. Lo había echado de menos. No necesariamente al chico, sino al afecto fácil que solía mostrarme.


    —Gracias. —Nos separamos, de nuevo incómodos—. Bueno, voy a volver a buscar a mis amigos.


    —Claro. Yo también. —Caminamos juntos hacia la hoguera. Una vez que nos acercamos, Elijah hizo un gesto con el pulgar hacia la izquierda—. Me dirijo hacia aquí. Supongo que nos veremos por ahí.


    —Seguro que sí. —Sonreí—. Nos vemos, Elijah.


    Empecé a ir en dirección contraria, pero me detuve al instante. El cabello rubio y brillante de Elena me llamó la atención y no pude evitar buscar entre la gente que la rodeaba. Asher estaba sentado en una silla plegable de campamento igual a la que yo había reclamado. Sus ojos estaban fijos en mí, su mano extendida sobre el estómago de Annika mientras ella se retorcía en su regazo. Ella inclinó la cabeza hacia atrás, acariciando su mejilla, y él no hizo nada para apartarla.


    Mis mejillas ardían de humillación. No por lo que alguien pensara de mí, sino por lo que sentía al ver a Asher tocarla.


    Celos. Celos ardientes, ardientes como el fuego del infierno.


    A través de la oscuridad, de la distancia, de la gente que pasaba descuidadamente entre nosotros, Asher me leyó como un libro. Acercó a su chica mientras me sonreía como un demonio victorioso.


    No le permití ver cuánto había ganado.


    Estábamos conectados, eso era innegable, pero no era mi novio. Nunca lo sería.


    Antes de que pudiera convencer a mis pies de que se movieran, Gabe prácticamente saltó sobre mí. Agarrando una de mis manos, me impulsó a dar una vuelta y me empujó contra su pecho.


    Su cabeza se inclinó junto a la mía. —No dejes que te vean preocupada, chica. Baila conmigo y deja que te haga olvidar que te importa.


    Giré en su brazo, apretando su sudadera con capucha. —¿Qué ganas con eso?


    Frunciendo las cejas, me miró con el ceño fruncido. —Rebecca-boo, mi corderito, vamos. Me siento insultado. Deberías saber ya que sólo quiero ser tu amigo y quizá restregarte ocasionalmente mi polla si la situación lo requiere. Sin segundas intenciones.


    Nos reímos, dejé que Gabe me acunara como un muñeco de trapo al ritmo de una canción de Blackbear que apenas podía oír por encima del estruendo del océano y de las conversaciones que se producían a nuestro alrededor. De todos modos, no importaba porque Gabe parecía bailar al ritmo de su corazón en lugar de la música.


    —Pensé que se suponía que me ibas a dejar por un ligue —dije mientras me aferraba a él para salvar mi vida.


    Gabe me sujetó por la cintura, levantándome de los pies. —¿Sabes cuántas veces he dado vueltas a estas piezas? Grace y tú son las mejores chicas de aquí, y las dos son unas inexpertas.


    Resoplé. —¿Me estás poniendo en la misma categoría que Grace? ¿Qué?


    Gabe se burló, murmuró que yo era una moneda de diez centavos y medio, y dejó que sus manos bajaran a mi trasero, lo que le valió una rápida patada en la espinilla. Siseó, dejándome de pie en la arena, riéndose al mismo tiempo.


    —Maldita sea, Rebecca. Te estaba haciendo un cumplido y tú me das dolor a cambio. —Me dio un toque en la nariz—. Esta es la penúltima vez que soy amable contigo. A menos que sigas siendo adorable, entonces ya veremos.


    Con su brazo alrededor de mí, comenzamos a buscar a Grace y Bash, pero como la glotona de castigo que era, miré por encima de mi hombro, esperando lo peor. Sólo que Asher se había ido, y tampoco podía ver a Annika. No me permití buscar a ninguno de los dos. Una rápida mirada fue todo lo que le dediqué.


    No estaba aquí por Asher Beck. Podía hacer lo que quisiera. Tenía una deuda con él, pero no le debía cada segundo de mi felicidad. Él no ocuparía mis pensamientos por completo. A diferencia de Asher... cuyos amigos ni siquiera sabían que había tenido un hermano mayor, y mucho menos que acababa de morir... mis amigos realmente se preocupaban por mí, y yo los adoraba.


    Si Asher quería tener un mal rollo con Annika, la animadora que nunca sabría ni daría una mierda por él, podía hacerlo.


    Me negaba a ser herida. No por eso.

  


  
    Capitulo 21


    Bex


    Traducido por Izzy


    Corregido por Izzy & Estrellaxs


    Me desperté poco a poco. Primero, una brisa en mi rostro movió mi cabello. Luego, mi cama se balanceó y se hundió. Mi primer instinto fue molestarme. Parker estaba aquí de nuevo, pidiendo dinero, pero me había limpiado la última vez.


    —Vete, Parker. Estoy sin dinero. —Golpeé el aire y dejé que mi mano cayera pesadamente sobre mis sábanas.


    Algo tocó mi pierna, deslizándose a lo largo de ella hasta mi cadera. Mis ojos se abrieron, sin ver al principio, y luego se difuminaron. Busqué a ciegas las gafas en la mesita de noche. Antes de que pudiera tomarlas, me las pusieron suavemente en el rostro.


    Así comprendí que no era Parker quien estaba en mi habitación. Habría escondido mis gafas en lugar de dármelas.


    Jadeando, traté de incorporarme, pero me empujaron hacia abajo sobre mi espalda.


    —Shhh, Bex, soy yo. —Iluminado por la luz de la luna que entraba por la ventana abierta, Asher se cernía sobre mí, sujetando mis brazos a los lados—. No grites.


    Sacudí la cabeza contra la almohada. —No da menos miedo saber que eres tú.


    —No estoy aquí para hacerte daño. —Pero su agarre en mis brazos no se relajó.


    —¿Entonces por qué estás aquí? —Como un relámpago, recordé que estaba enfadada con él—. ¿Has venido a restregarme en la cara que te has follado a Annika esta noche al salir de la hoguera?


    —Me importa una mierda Annika. —Su pecho retumbó con un gruñido profundo—. ¿Has vuelto con tu novio? ¿O es Gabe ahora?


    —Ninguna de las dos cosas. —Me arqueé bajo él, pero no intenté escapar, aunque mi corazón se agitaba salvajemente detrás de mis costillas—. ¿Estás diciendo que no te fuiste con Annika?


    —Me fui con ella. La llevé a casa. Intentó hacerme una mamada en la entrada de la casa de sus padres. Me negué cortésmente.


    —¿Por qué?


    Bajó su pecho hacia el mío, empujando el aire de mis pulmones. —¿Por qué te importa con quién estoy?


    Sacudí la cabeza, jadeando para respirar. —No lo sé. No debería, pero si quieres... —No pude forzar las palabras a salir de mis labios. Por todo lo que habíamos pasado, por todo lo que ya habíamos hecho, yo seguía siendo esa chica inexperta y él seguía siendo Asher, el chico de oro con el tiro perfecto y la sonrisa ganadora.


    Su mandíbula se tensó mientras me estudiaba. —Dilo, Bex.


    Inspiré profundamente. —Si quieres seguir besándome, tocándome y colándote en mi cama, necesito saber que no vienes de la cama de otra chica.


    Me gustaría poder leer su expresión, pero la luz era demasiado tenue para saber exactamente lo que sentía. Sólo sabía que sería estúpido por mi parte fingir que la conexión entre nosotros no iba más allá de nuestros hermanos. Si no fuera así, no acabaría en esta situación con él.


    —Necesito lo mismo de ti entonces. No más Elijah. No más Gabe Fuller sobre ti. Cada vez que te miro, él tiene sus manos sobre ti. Y pareces muy feliz de tenerlo allí.


    Casi me reí. Gabe y yo éramos... no. Pero el tono de Asher me dijo que no le hacía la menor gracia.


    —Elijah ha sido historia durante semanas. Y Gabe... es estrictamente un amigo. No voy a renunciar a mis amigos.


    Volvió a gruñir, esta vez con frustración. —Te toca como si fuera mucho más que un amigo.


    —Si nos quisiéramos de esa manera, habríamos ido por eso hace mucho tiempo. Sabes que sólo he estado contigo.


    Unos dedos ásperos me quitaron el flequillo de la frente. —¿Lo sé?


    Aparté su mano de un golpe, o al menos lo intenté. Él hundió sus dedos en mi cabello, atándose a mí.


    —Lo sabes, Asher. Que te jodan.


    —Ya lo hiciste. Muy fácilmente también.


    Le siseé, retorciéndome para alejarme de su pomposo trasero, pero era como un peñasco encima de mí. No me iba a mover hasta que él estuviera listo para hacerlo.


    —Ser cruel por serlo es algo barato. Es aburrido y estoy cansada de eso —dije.


    —Sí, bueno, estoy cansado de mucho. —Señaló con la cabeza hacia mi ventana—. No podía quitarme de la cabeza que tu hermano se colara aquí para pedir ayuda. Decidí exteriorizarlo esta noche. Esperaba que me siguieras el juego.


    Confundida por el repentino cambio de tema, mi boca se abrió y se cerró mientras mi cerebro se tomaba su tiempo para ponerse al día.


    —La última vez que intenté hablarte de esa noche, no te gustó. Pero te contaré lo que quieras. Sólo asegúrate de que quieres oírlo.


    Acercó su rostro para que nuestras narices se tocaran. Olía a cerveza y a mar. No a Annika, por suerte. Al menos no que yo pudiera decir.


    —No me importan sus sentimientos. Quiero escuchar los tuyos. Muéstrame lo que hiciste.


    —Suéltame y lo haré.


    Poco a poco, el agarre de Asher se relajó hasta que finalmente pude liberar mis brazos. Me quedé tumbada, y él permaneció cerniéndose, tan cerca, que apenas tuve que moverme para rozar mis labios con los suyos.


    —Me desperté y al principio me asusté un poco. Cuando me di cuenta de que era Parker el que estaba en mi habitación, me molesté y me frustré. Luego siguió diciendo que lo sentía, y por fin me di cuenta de que algo era diferente a todas las otras veces que se había colado en mi habitación. Me enfadé con él por haber provocado su problema. Su adicción, su forma de vivir. Pero le ayudé porque tenía miedo de no hacerlo.


    Los brazos de Asher a ambos lados de mí se pusieron rígidos. —¿Te había hecho daño?


    —No, nunca. Él nunca... —Me sorprendí defendiéndolo. No podía decir realmente que Parker nunca me haría daño porque ya había demostrado que era más que capaz de herir a alguien a quien amaba—. No tenía miedo de que me hiciera daño. Lo que me asustaba era imaginar hasta qué extremos llegaría para conseguir dinero si no se lo daba. Así que siempre lo hacía, aunque sabía que le estaba dando facilidades. Pero esa noche, pensé que estaba en verdaderos problemas.


    —¿Por qué? —Su voz sonaba tensa, como si apenas pudiera sacar esa palabra de su garganta.


    Al imaginarme a Parker en mi habitación aquella noche, me estremecí. Su rostro, su miedo. Si lo hubiera sabido. —Estaba llorando y aterrado. Pensé que debía haber enfadado a un traficante o algo así. O tal vez había sido testigo de un crimen. No lo sé. Sólo sentí esta profunda y dolorosa sensación de presentimiento. Le di todo mi dinero de Navidad y le hice jurar que no lo utilizaría para consumir. Me prometió que tomaría un autobús a Oregón y que estaría a salvo.


    —¿Y se fue?


    —Sí —respiré—. Volvió a salir por la ventana. Me quedé tumbada durante mucho tiempo, abatida por todo aquello. No me sentía bien. Algo había estado mal. Pero no tenía ni idea de lo que había pasado realmente, Asher. Cuando recibimos la llamada un par de horas más tarde, después de que Parker se hubiera entregado, realmente pensé que nos iban a decir que estaba muerto.


    Buscó mis ojos en la oscuridad y llevó su mano a mi mandíbula, agarrándome con firmeza. —¿No lo sabías? ¿No te dijo lo que había hecho?


    —No. —Intenté levantar la barbilla, pero me sujetó con demasiada fuerza—. Pero no creo que eso me absuelva. Si no le hubiera ayudado tantas veces, si se lo hubiera contado a mis padres, si, si... Hay demasiados “si”.


    Soltó su agarre sobre mí, deslizando sus dedos por un lado de mi rostro. —¿Quieres ser absuelta, Bex?


    —No lo sé. —Ni siquiera había intentado deshacerme de la culpa que colgaba de mis huesos como carne vieja y podrida. Asher seguía tan roto, casi sin posibilidad de reparación, que me preguntaba si tenía siquiera derecho a intentar seguir adelante con esto.


    Exhalando, se apartó de mí, sujetando su cabeza con las manos mientras se sentaba en un lado de mi cama.


    —¿Quieres la verdad? Ahora que he escuchado lo que pasó de tus labios, no creo que nada de esto sea culpa tuya. Dios, no lo sé, tal vez nunca lo creí. Al menos no racionalmente. Pero no puedo... todavía estoy tan jodidamente enfadado. Asesinó a mi hermano, Bex. Le disparó y lo abandonó. ¿Cómo se supone que voy a superar eso? Si estuviera aquí ahora mismo, lo mataría. Vería cómo se apaga la luz de sus ojos y bailaría sobre su cadáver. —Levantó la cabeza para mirarme con angustia—. ¿Lo entiendes?


    Me rompió el corazón en un millón de pequeños pedazos al saber que Asher no mentía ni exageraba. Así de desesperadamente odiaba a mi hermano, la única persona a la que no podía dejar de amar, por mucho que lo intentara.


    —No creo que pueda entender nunca exactamente lo que sientes, pero puedo acercarme. —Me arrastré sobre las sábanas enredadas para arrodillarme junto a él—. Sólo me tienes a mí para descargar tu ira. Mi oferta del otro día sigue en pie.


    Se me puso la piel de gallina en los brazos y en la nuca, preocupada por si decía que sí, pero igualmente preocupada por si decía que no. Le quité la mano de la frente y me la llevé al pecho para que pudiera sentir el martilleo de mi corazón.


    El cabello de Asher parecía haber pasado por una vorágine. Cuando finalmente levantó la cabeza para encontrar mi mirada, su expresión decía que había visto algo aterrador en aquella tormenta. Unas cejas fruncidas ensombrecían sus grandes ojos, y su mandíbula había caído en algo parecido al terror.


    Con una brusquedad que me dejó sin aliento, cerró el espacio entre nosotros y su boca se estrelló contra la mía. Gimiendo, mis labios se separaron, permitiendo que su lengua entrara a saquearme. Me besó como si fuéramos nosotros los que estábamos muriendo. Yo era su aliento, y él era el mío. Gimió en mi boca mientras su lengua saboreaba cada parte de mí que podía alcanzar.


    Los brazos de Asher me estrecharon contra él, abrazándome con tanta fuerza que mi respiración se hizo superficial. Mis dedos se clavaron en sus hombros, luego en su cuello, necesitando encontrar estabilidad. Mi cabeza nadaba, tanto por su beso drogado como por la disminución de oxígeno en mi sistema.


    Justo cuando los puntos negros empezaban a nadar detrás de mis párpados, Asher separó su boca de la mía y me empujó hacia abajo por los hombros hasta que mi pecho quedó apoyado en la cama y mis caderas y mi estómago se extendieron sobre sus piernas. Apenas había recuperado el aliento, pero éste volvió a escaparse cuando me pasó las palmas de las manos por la parte posterior de los muslos y por debajo de los pantalones cortos del pijama.


    —Dime que no y me iré. —La contención pendía de sus palabras por un hilo muy fino.


    Tomando un par de tijeras afiladas, lo corté. —Sí, Asher. Hazlo.


    Se movió rápidamente, tirando de mis pantalones cortos y mi ropa interior hacia abajo para exponer mis nalgas. Levanté mis caderas, ayudándolo a sacarlos hasta el final. Los tiró por la habitación, pero apenas me di cuenta. Estaba demasiada concentrada en él. En sus muslos temblorosos y el bulto que cubría su pantalón de deporte. Su respiración entrecortada y su toque firme en mi trasero.


    El aire golpeó mi piel un momento antes de que lo hiciera su palma. Levanté la cabeza de la cama y respiré con fuerza. Asher me apartó el cabello y se inclinó para verme el rostro.


    —¿Más? —dije.


    La piel me escocía, pero no era suficiente para impedir que necesitara explorar este oscuro lugar con él. —Más.


    Su palma bajó a mi culo tan pronto como la palabra salió de mi boca. Me sacudí en su agarre, pero ninguno de los dos había terminado. Llovieron los azotes, unas más ligeras que otras, repartidas por mi trasero y mis muslos. No sabía si lo amaba o lo odiaba, pero lo deseaba. Lo anhelaba. Necesitaba que siguiera como si necesitara mi próximo aliento. Ahogué mis gemidos en el colchón. La habitación de mis padres estaba en el extremo opuesto de la casa, pero si no tenía cuidado, gritaría hasta derribar las paredes.


    Me acaloré por todas partes. Mis nalgas ardían, pero entre mis muslos se encendía. El calor se acumulaba y salía. Entre azote y azote, me froté los muslos, cualquier cosa para crear un poco de fricción.


    Asher volvió a golpearme y luego metió la otra mano entre las piernas, deslizando los dedos por mis pliegues empapados. Su mano bajó de nuevo con un golpe mientras hacía girar mi dolorido clítoris en círculos apretados. Mis caderas se levantaron ante su contacto, buscando más, aunque sabía que me caería del planeta si me lo daba.


    —Asher, no puedo, no puedo...


    —Sí puedes. —Sus dedos se extendieron en la parte baja de mi espalda mientras trabajaba su mano entre mis muslos. Rodando y frotándome hasta el olvido. Esto no se sentía como un castigo. Era como si Asher hubiera dado un martillazo a las cadenas que me agobiaban y hubiera roto uno de los eslabones. Estaba sin ataduras, volando alto y libre, corriéndome sobre su mano y maullando su nombre.


    Me dio un azote en el culo ardiente en el punto álgido de mi orgasmo, prolongando el apretón de mi vientre. Apreté mi rostro contra las mantas, llorando y gritando por la presión que se liberaba en mi pecho. Asher gemía al compás conmigo, casi como si mi placer fuera el suyo. O tal vez era mi dolor el suyo.


    —Ponte de rodillas, Bex —dijo bruscamente.


    Mi cabeza estaba tan lejos del pensamiento racional que mi cuerpo se movió a la orden de Asher, rodando desde su regazo y dejándome caer frente a él. Se bajó los pantalones de deporte, dejando libre su gruesa polla. Actuando por instinto, la tomé en mi mano, frotando el líquido de la parte superior por la punta. Se sacudió en mi poder, agarrando mi muñeca para detenerme.


    Su nudillo empujó mi barbilla hacia arriba para que nuestras miradas se cruzaran. —Quiero que la chupes hasta que me corra en tu garganta.


    Mi pulso se aceleró ante su orden y mis muslos se apretaron. Quería eso, hacerle sentir tan bien como me había hecho a mí, pero no sabía ni por dónde empezar.


    —No seré buena. Nunca he...


    Sus fosas nasales se encendieron. —Con el modo en que me haces sentir, me voy a correr antes de que me metas en tu boca. Sólo necesito sentirte ahora mismo. No necesitas saber nada. Eres tú, Bex.


    Casi en trance, me arrastré hacia delante e incliné la cabeza, tomándolo entre mis labios. Mi trasero ardía donde descansaba sobre mis talones, así que me levanté sobre mis rodillas, hundiendo mi boca aún más en su polla. Asher me quitó las gafas de la cara y las colocó en la cama a su lado.


    Apoyándome en sus muslos, me agarré tan fuerte como pude mientras él empezaba a follarme la boca. Mis labios se estiraron a su alrededor y traté de seguir sus frenéticos movimientos. Gruñó, empujando más profundamente, casi amordazándome, pero seguí lamiendo y chupando, moviéndome con él.


    Las manos en mi cabello se tensaron, tirando con fuerza de las raíces. Asher se sumergió en la parte posterior de mi garganta, manteniéndose allí mientras gritaba un profundo bramido. El líquido salado y escaldado golpeó la parte posterior de mi lengua y fue todo lo que pude hacer para tragar. Mi frágil estómago se revolvió, pero lo mantuve abajo, tomando todo lo que él quería darme.


    Primero me soltó el cabello y luego utilizó dos dedos por debajo de mi barbilla para apartarme de su polla medio dura. Me levantó de nuevo sobre mis rodillas, se inclinó y me besó con fuerza, introduciendo su lengua en mi boca. Sus dientes chocaron con los míos, pero no nos frenamos. Asher me subió a su regazo y me besó con un fervor sorprendente.


    Cuando me agarró el trasero dolorido, salté en sus brazos y arrancó su boca de la mía. Sus ojos eran salvajes, frenéticos, mientras me ponía boca abajo en la cama. Encendió la lámpara de mi mesita de noche, iluminando mi ardiente piel. Se puso en pie y se situó sobre mí con una expresión ilegible.


    Le tendí la mano, queriendo que volviera a acercarse a mí, pero negó con la cabeza.


    Asher inclinó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. —Fuiste una chica muy buena. Jodidamente perfecta. —Sus ojos se abrieron de nuevo y encontraron los míos. Se inclinó, apartando mi cabello, rozando con la punta de los dedos mi mejilla y mi hombro—. Tengo que irme.


    —Está bien —dije con dificultad—. Buenas noches.


    Se escabulló por mi ventana como lo había hecho Parker, sin mirar atrás, y yo apreté mi rostro contra la almohada, tratando de comprender lo que acababa de suceder. Durante unos minutos, mientras estaba en sus brazos y de rodillas frente a él, me había liberado de todo lo que no fuera lo que nos estábamos haciendo. Me había encantado. El dolor y el placer se enroscaban a mí alrededor como una cuerda, atándome a Asher.


    Ahora, sólo me dolía. Me dolía el culo. Me dolían los labios. Mi corazón estaba magullado. Me limpié una lágrima de las comisuras de los ojos, negándome a llorar. Esto era lo que le había ofrecido, sólo que no había pensado en cómo me sentiría después.


    Un golpecito en la ventana me hizo levantar la cabeza y buscar las gafas, pero no estaban en la mesita de noche. De todos modos, no las necesitaba para saber que era Asher que volvía a entrar por mi ventana.


    —¿Olvidaste algo? —pregunté en voz baja.


    —Sí. —Se quitó los zapatos de una patada y se acercó a la cama—. Realmente no quiero ir a casa esta noche. Acércate.


    Lo miré mientras ponía mis gafas en la mesita mi lado, y cuando todavía no me había movido, se subió sobre mí, estirándose a mi lado. Volviendo la cabeza hacia él, fruncí el ceño.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Preparándome para dormir. —Me devolvió el ceño—. ¿Te duele?


    Asentí una vez. Mi dolor no era tan fuerte, pero me dolía.


    —A mí también.


    Sin decir nada más, me levantó y me colocó sobre su pecho. Sus grandes y cálidas manos recorrieron mi espalda, deslizándose suavemente por mis nalgas y luego por mi columna vertebral.


    —¿Por qué eres tan amable? —Odiaba lo insegura que sonaba, pero nunca había estado en una posición ni remotamente cercana a esta. Se había alejado las dos veces que habíamos intimado. Cuando lo hizo esta vez, no me sorprendió, sólo me decepcionó. Pero él había vuelto, y yo estaba perdida.


    —Realmente no lo sé, Bex. Sólo... déjame. ¿De acuerdo? —Tocó con sus labios mi frente, y fue todo lo que pude hacer para no rogar por más.


    Asentí contra su pecho musculoso. —Mmmhmmm. Puedo hacerlo. No me saques fotos esta vez.


    Tarareó. —Shhh... no lo haré. Lo prometo.


    Me acarició la espalda como si estuviera hecha de seda, murmurando lo buena chica que era y rozando sus labios con mi piel una y otra vez. Traté de mantenerme despierta, de absorber un poco más de Asher Beck cuidando de mí, pero no pude luchar contra la ola de sueño que me arrastraba.

  


  
    Capitulo 22


    Asher


    Traducido por Izzy


    Corregido por Izzy & Estrellaxs


    Elena deslizó su porsche rojo cerezo... sí, que una chica de secundaria condujera un porsche para ir al colegio era tan ridículo como parecía... en la plaza de estacionamiento junto a la mía, echando por tierra las esperanzas que tenía de pasar un lunes decente. Debería haber salido de mi auto al llegar a la escuela, pero no podía negar que había estado esperando a que Bex llegara.


    Me bajé, me colgué la mochila de un hombro y me apoyé en el maletero. Entrar en la escuela sin ella no era una opción, no ahora que me había visto.


    —Asher —dijo mientras rodeaba su auto—. Buenos días, pobrecito.


    Fingí una risa. —¿Yo? ¿Pobrecito? ¿Por qué?


    Enganchó su brazo al mío mientras caminábamos por el enorme estacionamiento hacia la escuela. Sus suaves tetas me presionaron en mi brazo y fue todo lo que pude hacer para no apartarla. No estaba de humor para lidiar con su estilo de drama esta mañana, así que ignoré lo incorrecto de la forma en que me hacía sentir en beneficio de la paz.


    —Sí. Mi papá y yo leemos juntos el periódico del domingo todas las semanas. Imagina mi sorpresa cuando aterricé en una foto tuya en la sección de noticias locales.


    Una fila de autos que entraban al estacionamiento nos detuvo. Menos mal, porque mis piernas habían dejado de funcionar.


    —¿Había una foto mía? Muéstrame —ladré.


    Sus ojos se abrieron de par en par, pero todo era una actuación. Elena era lo más alejado de la inocencia y dudaba mucho de que la conmoviera, y menos mi ira por haber sacado a relucir a mi hermano muerto.


    Elena sacó su teléfono del bolso y sacó el artículo en línea inmediatamente, como si lo hubiera tenido preparado. Lo revisé rápidamente, no me interesaba leer una recapitulación de un evento que tenía grabado a fuego en mi cerebro. En la parte inferior había una pequeña foto de la madre de Wyatt, Imelda, y de mí saliendo del juzgado. El pie de foto me nombraba como su hermano y, curiosamente, esas palabras en blanco y negro me producían una punzada de orgullo.


    Elena guardó su teléfono cuando se lo devolví y acercó su mano a mi pecho. —Siento mucho tu pérdida, Asher. Aunque no puedo decir que no esté perpleja por no saber que tenías un hermano mayor y...


    —Hermanastro. Nuestros padres se divorciaron antes de que te conociera. —Nunca me había referido a Wyatt como mi hermanastro, pero no tenía intención de permitir que Elena se adentrara en nuestra relación. Si tenía que restarle importancia para que perdiera el interés, lo haría.


    —Aun así. Estoy segura de que perderlo fue devastador. Y la forma en que murió... —Su voz se redujo a un susurro, aunque no había nadie a nuestro alrededor, salvo los autos que entraban en el estacionamiento—. Por el hermano de Bex Lim... vaya. No puedo creer que puedas soportar estar cerca de ella, y mucho menos...


    La violencia surgió en mis venas. Antes de que pudiera detenerme, la agarré por el codo, tirando de ella con fuerza contra mí para que no confundiera mi intención. —Esta es la última vez que me hablas de cualquiera de ellos. Lo que hago y con quién estoy no es asunto tuyo. Las fotos se acaban. Todo. No más, Elena.


    —Oh, lo sé. Lo has dejado claro. Sólo estoy siendo una amiga preocupada. Estoy segura de que no seré la única que quiera saber sobre tu pérdida.


    Mis hombros se tensaron. —Realmente dudo que haya mucha gente en nuestra escuela que lea la última página de la sección local del periódico. No me preocupa demasiado.


    —Bueno —Me acarició el pecho como si yo fuera un perro que grita y al que quiere calmar—, ojalá lo hubiera sabido antes. Les he mandado un mensaje a las chicas de animación para que sean más amables contigo a partir de ahora. Sólo quería ayudar.


    —Jesús, Elena. —La sacudí una vez, y ella se rio, echando la cabeza hacia atrás—. ¿Qué demonios te pasa?


    —Siempre pensé que eras tan aburrido, pero me gusta este lado tuyo. Tan rudo. —Me miró coqueteando con las pestañas, con una sonrisa tímida en sus brillantes labios rosados mientras sus ojos se desviaban hacia un lado—. Uy. Espero que no tenga una idea equivocada.


    Volví la cabeza en la dirección en la que ella miraba justo a tiempo para ver pasar la parte final de furgoneta. Solté el brazo de Elena, dando un largo paso atrás para alejarme de ella, pero el daño ya estaba hecho.


    —Tengo que entrar. —Levanté mi mochila más alto en mi hombro.


    —Oh, yo también. —Se puso a mi lado, chocando su brazo con el mío.


    Pasar otro segundo con ella era lo último que quería, pero me había puesto en esta situación. Me había asegurado un lugar en la cima de la cadena alimenticia en esta escuela, y había desempeñado un papel para mantenerme allí. Ahora que estaba a punto de terminar, a pocos meses de llegar a su fin, tuve que preguntarme por qué había puesto tanto empeño en ser miserable.


    Cuando llegamos al edificio, otros miembros de nuestro círculo se unieron a nosotros. Me recosté contra el casillero de Elena, esperando que Bex hiciera su aparición. Una bola de expectación se apoderó de mis entrañas. Cerré los ojos, dejando que mi cabeza cayera sobre el metal detrás de mí, sintonizando la conversación inocua a mí alrededor.


    La inconfundible carcajada de Gabe Fuller me hizo abrir los ojos. Tenía el brazo alrededor de Bex, acompañándola hacia su casillero y haciéndola reír hasta que sus mejillas estaban rosadas. Me puse en posición de alerta, con la mandíbula apretada.


    Sus ojos se desviaron hacia los míos, pero sólo por un segundo. Se mordió el labio inferior, clavando los dientes, y bajó la mirada a sus brillantes Docs. Se detuvieron junto a su casillero, y Gabe se cernió detrás de ella, impidiéndole verme.


    —Oye, Asher —arrulló Annika justo al lado de mi oído.


    —¿Sí?


    Se puso delante de mí para intentar captar toda mi atención. —Siento lo de tu hermano. No puedo creer que esa chica tenga el valor de mostrar su rostro aquí después de lo que hizo su hermano —dijo lo suficientemente alto como para que todos a nuestro alrededor escucharan, incluyendo a Bex, que giró alrededor, con la boca abierta y los ojos muy abiertos detrás de sus gafas.


    —Cállate, Annika —grité.


    Pero Annika no se detuvo. —Siempre me ha dado escalofríos. En la escuela primaria, solía hacer conjuros en el asfalto. Como si invocara a los demonios.


    —¡Oye, Annika! —gritó Gabe, haciendo que todas las miradas se dirigieran a él. La gente que pasaba por allí se detuvo para escuchar lo que tenía que decir. Bex y yo éramos los únicos que no lo miraban. Su mirada oscura se clavó en mí, la traición y la tristeza brotando de ella. Probablemente pensó que le había contado a todo el mundo lo de Wyatt. Le había dado muy pocas razones para creer que nunca lo haría, ni a ella ni a mí mismo.


    Gabe se rascó la barbilla como si estuviera recordando un buen momento. —Yo también he oído hablar de esas invocaciones de demonios. ¿Cómo fue el viaje desde el infierno?


    Annika resopló, pisando fuerte con sus tacones de plataforma. —¿Estás insinuando que soy un demonio?


    —No me digas. El olor a azufre que tratas de cubrir con un galón de Chanel número 666 te delató. ¿Has oído hablar de la moderación, chica? Uf. —Agitó la mano delante de su nariz mientras Annika chillaba indignada y se lanzaba contra él.


    Ella se ensañó con él mientras yo me enfurecía con la indecisión. Ir con Bex o alejarme. Dar la cara por ella o fingir que me importaba una mierda. Pero ella tomó la decisión por mí. Mientras todas las miradas seguían puestas en Gabe, tomó sus libros y se fue tan rápido como pudo, zigzagueando entre la multitud y desapareciendo en segundos.


    Un fuego ardía dentro de mi cabeza, de mi corazón, de mis entrañas. La gente que me rodeaba, mis amigos, discutían despreocupadamente la muerte de mi hermano como si hablaran de una fiesta a la que habían ido el fin de semana. Algunos intentaron mostrarse comprensivos, diciéndome lo mucho que lo sentían, y yo asentí, reconociendo que habían cumplido con su deber.


    Lo único que quería era volver a la noche del sábado. En la habitación de Bex, las cosas que hicimos, lo que ella me dejó hacer, me rogó que hiciera. Mi cabeza había estado tan ligera y clara después, que había sido capaz de respirar cuando la abracé. Dormí hasta que salió el sol con ella en mis brazos.


    Un respiro, eso era todo lo que había sido.


    —¡Vete, demonio! —Gabe agitó los brazos en el aire, llamando de nuevo mi atención.


    Finalmente, una vez que la escena se calmó, todos siguieron su camino, excepto Gabe. Cruzó el pasillo con las manos metidas en los bolsillos.


    —¿Qué tal, Beck? —Levantó la barbilla.


    —Estoy seguro de que ya te has enterado. Todo lo bueno.


    Se burló. —Sí, claro. Es una pena lo de tu hermano.


    —Sí. —Por alguna razón, su sentimiento sonaba verdadero—. ¿Bex te lo dijo?


    —No. Literalmente me enteré con todos los demás. No creo que tu chica sea del tipo que va a difundir información privada de esa manera.


    Sacudí la cabeza. —Ella no es mi chica. —Eso sí que no sonaba a verdad.


    La boca de Gabe se estiró en una amplia sonrisa. —¿Es más fácil mentirte a ti mismo, Beck?


    Levanté un hombro mientras sonaba la última campana. —No hay muchas cosas que sean fáciles hoy en día.


    Me dio un golpe en el brazo. —Entonces, averigua esa mierda. —Levantó dos dedos mientras se alejaba—. ¡Paz!


    [image: ]


    Me senté junto a la ventana en la clase de francés y apenas escuché una palabra de Madame Bonair. Mi rodilla se sacudía, golpeando la parte inferior de mi escritorio de vez en cuando, haciendo rodar mi lápiz.


    Con el teléfono en el regazo, escribí un mensaje a Bex, haciéndole la pregunta que había querido hacer desde esta mañana.


    Yo: ¿Qué ha dicho para hacerte reír?


    Tuve que girar en mi asiento para mirarla, y ni siquiera intenté ocultar que era lo que estaba haciendo. Si Madame Bonair se dio cuenta, no dijo nada. Contaría con esa simpatía de hermano muerto por un tiempo. Al menos podría sacar algo de que todo el mundo lo supiera.


    Mis ojos estaban puestos en Bex, clavados en ella, necesitando esta conexión para poder pensar.


    Sacó su teléfono del bolsillo de su sudadera con capucha, lo estudió, dio un golpecito en la pantalla y luego me miró con el ceño fruncido. Mi teléfono vibró con su respuesta.


    Bex: ¿Quién?


    Yo: Gabe.


    Bex: Ah. Dijo que, si tú y yo nos casábamos, mi nombre sería Bex Beck. Le dije que era una clara señal de que tú y yo no estábamos destinados a estar juntos. No estuvo de acuerdo. Dijo que hay innumerables mujeres que se llaman Kelly y se casan con hombres que se apellidan Kelly, y que, si tienen la audacia de tomar el nombre de su esposo, no debería negar el calor que Bex Beck aportaría al escenario.


    Yo: Tiene razón. Pero no te tomo por el tipo de chica que cambio de nombre. ¿Tal vez un guion? Bex Lim-Beck suena bien.


    Bex: Lim-Beck suena como una marca de cerveza o algo así.


    Yo: No tiene nada de malo. De todas formas, ¿por qué estabas hablando de mí con Gabe?


    Bex: Me preguntó por qué estaba de tan mal humor.


    Yo: Ah.


    Bex: Sí.


    Yo: Quedamos en las gradas para comer.


    Bex: No. Deja de enviarme mensajes de texto. Necesito concentrarme.


    Yo: Di que sí y lo haré.


    Ella guardó su teléfono sin siquiera mirar mi último mensaje. Pero no importaba. Sabía que diría que no, porque, por muy rápido que se arrodillara ante mí en su habitación, seguía siendo una criatura desafiante y enloquecida fuera de ella. Y maldita sea si eso no la hundía aún más en mi sistema.


    Sonó el timbre y crucé la habitación antes de que Bex tuviera tiempo de escapar, aunque no parecía apresurarse. Recogí su mochila y se la tendí. Ella se puso de pie y se dio la vuelta para que yo pudiera ponérsela sobre los hombros, y luego volvió a girar para mirarme.


    —Gracias, pero no voy a comer contigo.


    —¿Por qué no?


    Salimos juntos de clase, ambos despidiéndonos de Madame Bonair. En el pasillo, Bex dio unos pasos antes de detenerse.


    —Porque yo tengo mis amigos y tú tienes los tuyos. No voy a abandonar a los míos para que me alimentes a la fuerza y luego me arrastres bajo las gradas para ponerme de rodillas y meterme tu polla en la boca.


    —Eso no es lo que he pedido.


    La punta de su pie giraba de un lado a otro en el brillante suelo de linóleo. —Estaba implícito.


    Le di un golpecito en la frente con la punta de los dedos. —En tu cerebro. Mi invitación no era implícita. Claro, podría alimentarte a la fuerza si te negaras a comer, y nunca rechazaría tu boca en mi polla, pero esa idea salió de ti.


    Sus mejillas se sonrosaron y marchó por el pasillo como si tuviera alguna esperanza de alejarse de mí. Se detuvo de nuevo en cuanto la alcancé.


    —Estabas encima de Elena en el estacionamiento. —Levantó la barbilla para mirarme a los ojos—. Me hizo sentir estúpida, Asher. Realmente no me gustó eso, no después del sábado. Si así es como va a ser, entonces necesito que me dejes en paz. Vuelve a ser perverso, porque que seas incluso un poco coqueto o te burles después de que te vi tocándola es más de lo que puedo soportar ahora mismo.


    Metí mis manos en los bolsillos para no agarrarla, empujarla a un aula y ponerle el culo tan rosa como sus mejillas. Tenía razón, y ya era hora de que la escuchara. Las señales que emitía eran confusas, pero entonces, yo también lo estaba. Caminaba por el filo de la navaja, desangrándome, listo para caer, pero sin saber si aterrizaría en el lado del amor o del odio.


    —Aunque suene a cliché, no era lo que parecía. Ella estaba hablando de Wyatt. Fue la que difundió mi historia por toda la escuela. Elena es la única estudiante del colegio que lee el periódico.


    Bex resopló un poco. —Perra bien leída.


    Tuve que reírme de eso, y me sentí tan jodidamente bien que las rodillas me flaquearon por un segundo. ¿Cuándo fue la última vez que me reí de verdad? Jesús, tanto tiempo.


    —Sí. Eso la resume bastante bien. No la tocaba porque me gustaba. Era yo el que perdía la cabeza con ella.


    —Al igual que lo haces conmigo. —Enganchó sus pulgares en las correas de su mochila—. He quedado con Grace, así que voy a irme...


    —Bien. —Dejarla marchar no me parecía bien, pero tampoco estaba preparado para montar una gran escena en el colegio—. Te veré más tarde entonces.


    —Claro. —Asintió antes de darse la vuelta y desaparecer por el pasillo.


    Me quedé allí, con las manos metidas en los bolsillos, mirando hacia ella. No había terminado con esta chica, ni mucho menos, pero había llegado el momento de decidir qué significaba eso. Había pasado todos estos años cabalgando sobre las aguas tranquilas de la popularidad. Ya era hora de que hiciera algunas olas. La cuestión era que, si lo hacía, no estaba seguro de si navegaría o me hundiría.


    ¿Acaso me importaba?

  


  
    Capitulo 23


    Bex


    Traducido por Izzy


    Corregido por Izzy & Estrellaxs


    Mi casa volvía a estar en silencio. Cuando Parker vivía aquí, siempre llegaba a casa con ruido. Nuestros padres seguían trabajando a horas horribles, pero me sentía como en casa. Incluso cuando su adicción empezó a imponerse, me esperaba en la cocina cuando llegaba de la escuela, con la música puesta, a veces con un amigo o dos, ansioso por verme, por hablar, por burlarse de mí, por lo que fuera. A veces me molestaba, pero me habría empapado de él si hubiera sabido que estaba a punto de perderlo. La retrospectiva era de veinte años y todo eso.


    Aunque seguía vivo, lo había perdido. Primero por las drogas, y pronto, por la cárcel. No podía ni empezar a pensar en cómo sería mi vida dentro de once años, cuando él saliera. Parecía que faltaba toda una vida.


    Mi estómago gruñía de hambre. Dejé la mochila en la isla de la cocina y abrí la despensa en busca de un bocadillo. Me había decidido por unas galletas saladas cuando sonó el timbre de la puerta. Suponiendo que se trataba de un vendedor, me metí una galleta en la boca y seguí mi camino, agarrando una botella de agua de la nevera.


    El timbre volvió a sonar justo cuando me había metido otra galleta en la boca. Suspirando, me metí el agua bajo el brazo y fui a abrir la puerta con un puñado de galletas y una en la boca.


    Asher Beck me esperaba en el porche y casi me atraganté. Él sonrió más de lo que le había visto en mucho tiempo.


    —Hola. —Apoyó su antebrazo en el marco de mi puerta, dándome una larga mirada de pies a cabeza.


    Señalé mi boca llena y saludé.


    —Ah, el gato te comió la lengua. No hace falta que hables. Ven conmigo.


    Sacudí la cabeza y tragué. —¿Qué? No, no voy a ir contigo.


    Para ser sincera, no estaba contenta con él. Verlo con Elena sólo había reafirmado que Asher y yo no éramos el uno para el otro. Incluso si estar con él en esas horas oscuras durante el fin de semana me había ofrecido un bienvenido alivio de la intensidad de mis pensamientos, despertar en una cama fría el domingo y una bienvenida aún más fría en la escuela los había hecho más fuerte.


    —Ya estás. Vas a venir. —Sonaba tan seguro que me habría reído si hubiera estado de humor para reír.


    —No lo estoy. Tenemos que parar esto. No es bueno para ninguno de los dos.


    Su mandíbula se tensó, los dedos se flexionaron al abrirlos y cerrarlos. —Tú no crees eso.


    —Sí lo creo. No puedo seguir dejando que me destroces.


    Se acercó más. —Pero, ¿y si eres lo único que me mantiene unido?


    Mis labios se separaron, un soplo de aire salió. —Asher...


    Se adelantó y me levantó por encima de su hombro. Chillé y dejé caer mi botella de agua mientras colgaba boca abajo sin dejar de agarrar mis galletas. Cerró la puerta principal de mi casa y me llevó hasta su auto estacionado al final del camino.


    —Basta, Asher. He dicho que no. —Mis piernas patearon salvajemente, pero apenas lo rocé. No ayudó que me hubiera quitado las botas al llegar a casa, así que mis pies descalzos no harían mucho daño de todos modos.


    —No voy a hacerte daño. Deja de luchar contra mí. —Me apretó la parte posterior del muslo y se dirigió a mi trasero, pellizcándome lo suficiente como para dejarme sin aliento, y luego me metió en el asiento del copiloto de su auto y cerró la puerta de golpe. Intenté abrirla, pero debió de poner el seguro para niños, así que me lancé al otro lado del auto y me dirigí a la puerta del conductor. Asher la abrió y se inclinó para empujarme a mi asiento mientras se deslizaba detrás del volante.


    Al arrancar el motor, levantó una ceja para mirarme. —¿Vas a ser una buena chica y abrocharte el cinturón o tengo que hacerlo por ti?


    —Que te jodan. —Deslicé el cinturón de seguridad por mi cuerpo, encajando la hebilla en su sitio.


    La pequeña sonrisa que me dedicó mientras conducía sólo podía describirse como afectuosa... y quizá un poco desquiciada. —Te las arreglaste para mantener tus galletas durante todo eso. Eso es jodidamente lindo.


    Asqueada, arrojé mis galletas en un portavasos, moliéndolas en migajas con mis puños. —No puedes decirme linda cuando me estás secuestrando. —Una burbuja de rabia estalló en mí. Esto era demasiado. Había pasado un mes acribillada por la culpa, burlada en la escuela, ignorada en casa, y simplemente no podía soportar mucho más.


    Con un grito de indignación, me arrojé sobre la consola, golpeando y arañando el bíceps y el pecho de Asher antes de que él me atrapara la mano, sujetándola con fuerza entre las suyas.


    —Oye. —Sonaba tan tranquilo que me hizo enfadar más. Sacudí el brazo con fuerza, necesitando escapar, golpearlo de nuevo, cualquier cosa para que me viera, me oyera, me escuchara—. Entiendo que estés enfadado conmigo, pero tienes que parar ahora mismo. Voy a estrellar este auto. ¿Quieres ser responsable de otra muerte?


    Bien podría haberme dado un puñetazo en el plexo solar. Jadeando, me dejé caer en el asiento. —¿Otra muerte? —exclamé.


    Asher se calmó mientras sus ojos se movían por la carretera, vigilantes y alertas. Su mano se hizo bola, golpeando el volante con tanta fuerza que éste vibró. —Mierda. No. Otra muerte no. No eres responsable de Wyatt. Joder, no quería decir eso. No lo digo en serio, Bex.


    Asentí, acurrucándome en mí misma, y me giré para mirar por la ventana. Su mano agarró mi muslo, clavándose en mi carne, dándome el agudo mordisco de dolor que necesitaba para no salir flotando.


    Puse mi mano sobre la suya y finalmente tomé una profunda y completa bocanada de aire. Poco a poco, a medida que su auto avanzaba a mayor velocidad por la costa, su agarre sobre mí se aflojó hasta que volteó su mano y entrelazó sus dedos entre los míos. No me volví hacia él. No creía que pudiera soportar ver su rostro mientras me sujetaba la mano, así que miré por la ventanilla mientras pasaban los kilómetros, aferrándome a Asher Beck como un salvavidas.


    Cuando se detuvo en el estacionamiento de una pequeña playa en la que sólo había estado una o dos veces, retiré mi mano y la metí en el bolsillo de mi sudadera.


    —¿Por qué estamos aquí? —pregunté.


    —No lo sé. Necesitaba aire y olas, y creo que te necesitaba a ti.


    Su admisión aterrizó como una granada en mi vientre. Dolor y asombro, todo envuelto en uno, provocando una explosión de nervios e incertidumbre. ¿Cómo podía necesitarme? ¿Y por qué creía que yo también lo necesitaba?


    Finalmente giré la cabeza y me encontré con la mirada de Asher clavada en mí. —¿Vas a arrojarme al océano?


    —No. —Pasó sus nudillos por mi mejilla—. ¿Necesito cargarte o vas a caminar conmigo?


    —No tengo zapatos.


    Volvió a lanzarme esa sonrisa cariñosa. —Es la playa, Bex. Los zapatos no son necesarios.


    Asher salió del auto después de tomar un bolso del asiento trasero. En lugar de esperar a que se acercara a mi lado para dejarme salir, me deslicé sobre la consola y salí por su puerta. Se detuvo en el parachoques delantero, sacudiendo la cabeza hacia mí.


    —No sé por qué no preví que hicieras eso.


    No estaba preparada para bromear con él. No después de que me arrastrara hasta aquí en contra de mi voluntad tras el día infernal que había afrontado en la escuela. Así que me adelanté, con mis pies descalzos golpeando la grava arenosa. Asher era medio metro más alto que yo, así que cualquier distancia que le ganara era porque él lo permitía. Ambos lo sabíamos, pero, por mi orgullo, fingí que lo superaba.


    Había poca gente en la playa, ya que era un día laborable y se acercaba la hora de la cena. Me dirigí directamente a las olas, mojándome los pies en el fresco Pacífico. Asher vino a ponerse a mi lado después de deshacerse de sus Vans en la arena.


    —Podrías haberme pedido que viniera aquí —le dije.


    Me acomodó el cabello detrás de la oreja, pero la brisa lo desenredó un segundo después. —Habrías dicho que no, pero sé que estás feliz de que te haya obligado a hacerlo.


    —Feliz es una exageración. —No estaba tan cabreada como había estado, pero eso era porque era una chica del sur de California hasta la médula. La playa era mi lugar favorito.


    —¿Quién es realmente feliz?


    Levanté un hombro. —No creo que todo el mundo lo sea siempre, pero a mí me fue bastante bien durante un tiempo.


    —¿Y ahora?


    Pateé el agua que revoloteaba, como si pudiera hacer retroceder el océano por mi cuenta. —Ya sabes.


    Volvió a revolverme el cabello. —Cuéntame.


    Dando la espalda a las olas, tiré del dobladillo de la camiseta de manga larga de Asher. —Estoy triste. Estoy perdida. Lo echo de menos, y me destroza que no vuelva a colarse en mi habitación. Incluso echo de menos a mis padres. —Un sollozo brotó de mí, y me limpié el ojo con el talón de la mano—. Me siento estúpidamente sola todo el tiempo, lo que no está bien porque tengo estos grandes amigos que se preocupan por mí, pero no...


    —No lo entienden.


    —No. —Sin darme cuenta, había hecho un nudo con su camiseta alrededor de mi dedo, pero no se quejó. Se quedó allí, dejando que me envolviera en él, que me atara a él de otra forma más tangible. Incliné mi rostro para mirarlo, encontrando sus ojos fijos en mí—. ¿Por qué tenías una fiesta esa noche? Sólo habían pasado...


    —Seis días. —Se pasó una mano por el cabello y echó la cabeza hacia atrás para que el sol le diera en el rostro angustiado—. Mi papá tenía una conferencia fuera del estado. Ya había planeado llevarse a mi madrastra y a mis hermanos pequeños. Iban a quedarse, pero les dije que estaba bien. Era una completa mentira, pero creo que era más fácil para ellos creer eso que dejar todo y atender a un adolescente afligido.


    —¿Tu papá no estaba afligido?


    Asher gimió. —No lo sé. Supongo que, a su manera, pero creo que nunca consideró a Wyatt como suyo, y una vez que empezó a luchar contra la adicción, mi papá se alejó por completo de su relación. —Bajó su mirada para encontrarse con la mía de nuevo—. Mi hermano estaba muerto. A mi papá apenas le importaba. La madre de Wyatt es un desastre, mi mamá vive al otro lado del país. Simplemente... no sabía qué hacer. Así que organicé una puta fiesta.


    —Y vine a tu puta fiesta porque no podía soportar estar sola ni un segundo más. Incluso si eso significaba estar rodeado de gente que nunca me había hablado en todo el colegio. Como tú.


    —¿De qué estás hablando? Yo hablé contigo antes de esa noche.


    Arrugué la nariz. —No cuenta que me robaras los nachos, ya que no hubo intercambio de palabras.


    Asher extendió los brazos. —Yo... sí, olvídalo. —Apretó la mandíbula, dejando caer los brazos pesados a los lados—. No importa.


    —Sólo dilo, Asher. A estas alturas, ¿para qué retener algo?


    Su mandíbula hizo un tic-tac mientras me miraba fijamente, decidiéndose. —Te invité a salir el año pasado.


    —¿Qué? No, no lo hiciste. Estoy bastante segura de que lo recordaría. —Me desprendí de su camiseta y metí mis manos en el bolsillo de la sudadera. Él frunció el ceño ante eso, metiéndose en mi espacio y metiendo sus grandes manos en el bolsillo con las mías.


    —Lo hice. En la clase de francés del año pasado, unos cuantos hablaban de la proyección de Amelie en el cine en Main Street. Dijiste que no la habías visto y que, si alguien quería comprarte una entrada, irías. Saqué mi teléfono, busqué los horarios de las películas y te pregunté cuándo estabas libre.


    Sacudí la cabeza, teniendo el más vago recuerdo de la proyección de Amelie. —Creo que lo recuerdo. Pero... ¿qué dije?


    Enroscó sus dedos alrededor de mis muñecas, frotando una punta de los dedos sobre mi pulso. —No contestaste realmente. Así que me armé de valor y te pregunté en privado a la salida de clase.


    —Oh, Dios. —Me di cuenta de que lo había recordado—. Pensé que estabas bromeando.


    —Seguro que te has reído. Un buen golpe para mi ego. —Se rio, pero con un matiz de tristeza.


    —¿Por qué me invitaste a salir? No lo entiendo.


    Asher y yo estábamos conectados ahora, a través de la tragedia y la violencia. Eso era innegable. ¿Pero entonces? Éramos sólo dos niños tontos con adictos por hermanos que pensaban que el mundo podía herirlos, pero no derribarlos. Ahora, lo sabíamos mejor.


    En lugar de responder, caminó hacia atrás, arrastrándome con él a través de la arena hasta donde había dejado sus zapatos y su bolso. Sacando sus manos de mi bolsillo, se agachó, abrió la cremallera y sacó una manta.


    —Siéntate conmigo un minuto. Deja que te cuente algo. —La extendió sobre la arena y me arrastró con él. No a su lado, sino a horcajadas sobre sus rodillas para que estuviéramos cara a cara. Asher me agarró de las caderas, pero no hizo ningún movimiento para atraerme contra él. No estaba segura de poder detenerlo si lo intentaba.


    —¿Qué quieres decirme?


    —¿Tu hermano nunca te habló de mí?


    —Nunca. No tenía ni idea de que hubiera alguna conexión.


    Asintió, con el ceño fruncido. —Sólo lo conocí una vez, cuando él y Wyatt me dejaron salir con ellos. Ese chico hablaba sin parar de ti. Pensaba que colgabas la luna y las estrellas. Esto fue en el segundo año, y nunca me había fijado en ti...


    —No me sorprende. —Mi barriga se revolvió, sin embargo, pensando en lo que Parker podría haberle dicho.


    Sus labios se torcieron en la esquina. —Nuestra escuela es enorme y tú eres pequeña, ¿está bien?


    Tuve que reír ante eso. —Tengo suerte de que no me pisoteen a diario.


    —Sí. —Sus manos se deslizaron en el bolsillo trasero de mis jeans, apretando mi trasero—. Lo que intento decirte es que empecé a fijarme en ti.


    —¿Y me estás diciendo que me hablaste otras veces?


    —Te estoy diciendo que sí. Te saludé unas cuantas veces. Te pregunté cómo te iba el día. Te pregunté si te gustaba el fútbol, lo que sí, fue una estupidez, pero tenía dieciséis años, así que ¿qué sabía yo?


    —¿Estás hablando en serio ahora? ¿Cuándo ocurrieron todas estas conversaciones?


    Se encogió de hombros, mirando a la playa más allá de nosotros. —Cuando pasábamos por el pasillo sobre todo. El año pasado en francés unas cuantas veces. Al principio ni siquiera sabía lo que quería, aparte de conocer a la chica de la que había oído hablar.


    Volví a apretar su camiseta, esta vez por el cuello. —¿Qué te dijo Parker sobre mí?


    —No fue nada en particular. Es decir, obviamente presumió de lo increíble que eres como fotógrafa. Y estaba la historia de que cuando salió del armario, antes de decírselo a tus padres, dijiste que ya lo sabías, y que, si alguien le hacía pasar un mal rato por ser gay, te convertirías en un oso y lucharías contra ellos.


    Me picaron los ojos al recordar lo unidos que habíamos estado Parker y yo, pero no pude evitar una pequeña sonrisa. —Tenía ocho o nueve años, así que, por favor, modera tu reacción con ese conocimiento.


    —Cuando Wyatt salió del armario, su mamá lo envió a un campamento de conversión durante el verano. Si sólo hubiera tenido un pequeño Bex-oso para protegerlo, porque yo no hice una mierda.


    La voz de Asher se quebró en la última palabra. Reconocía la culpa cuando la oía. Vivía con ella a diario.


    —Tú también eras un niño. ¿Qué podrías haber hecho? —Me senté más en su regazo y le rodeé el cuello con los brazos.


    —No lo sé. No tengo ni puta idea. Todo lo que sé es que tenía quince años cuando fue a ese campamento, y volvió como otra persona. No mágicamente recto, sólo dañado sin remedio. Así que cuando tu hermano me dijo que le habías tomado de la mano mientras se declaraba a tus padres y les gritaste cuando su reacción no fue de apoyo, quise conocerte.


    —Bueno, ahora me conoces.


    —No. —Sacudió la cabeza—. Creo que ni siquiera he arañado la superficie. Tengo tu atención, pero quiero arrastrarme dentro de tu piel y descubrir el orden y la forma exactos de las células que te forman.


    Un suspiro salió de mis labios. Nunca nadie me había dicho algo así. Ciertamente, nadie había sentido eso hacia mí. Y aquí estaba el hermoso y cruel Asher Beck, el primero en muchos sentidos.


    —Es una locura, Asher. Yo sólo... ¿por qué? Me odias.


    —No. —Sacó su mano de mi bolsillo para agarrar mi cabello con fuerza, tirando de mi cabeza hacia atrás—. No. Lo odio. Intenté convencerme de que también te odiaba a ti, pero ese fue mi estúpido razonamiento para ir por ti.


    Por muy enfadada que estuviera con Parker, me resultaba difícil no saltar en su defensa. Me ardía la lengua al decir que Parker y Wyatt se habían amado, a pesar de haber permitido la adicción del otro. Parker nunca habría hecho daño a Wyatt, no a propósito. Protegía a Wyatt tan bien como podía hacerlo un adicto. Pero Asher sabía esas cosas, y no le importaban. Tenía todo el derecho a odiar a mi hermano por haberle quitado el suyo para siempre, porque, intencionadamente o no, Wyatt había muerto a manos de Parker.


    —Esto es demasiado —dije en voz baja. Intenté apartarme, para poner algo de espacio entre nosotros, pero Asher no me soltó—. Te voy a decepcionar. Soy un desastre ahora mismo, y cuando no soy un desastre, sólo soy una chica.


    —Deja de intentar alejarte de mí. —Me recogió en sus brazos, tirando de mí al ras de su pecho.


    —Asher, para. —Puse las palmas de las manos en su pecho con la intención de apartarme, pero la verdad era que no quería irme. Me asustaba la facilidad con la que podía hacer que quisiera ceder y permitirle hacer conmigo lo que quisiera.


    —No me digas que pare a menos que lo digas de verdad. —Enterró su nariz en mi cabello, inhalando mi aroma. Mis dedos se enroscaron en los músculos de su pecho, resistiendo.


    —No sé lo que quieres.


    —Yo tampoco. Sólo sé que la única vez que me siento siquiera cerca de un ser humano vivo y que respira es cuando estoy contigo. —Sus labios rozaron mi garganta mientras hablaba. Sus palabras y su tacto me pusieron la piel de gallina—. Y a veces duele, Bex. Ser real contigo es como recibir puntos de sutura sin estar adormecido. Lo siento todo.


    —No quiero hacerte daño, Asher.


    Levantó la cabeza, encontrando mi mirada, con angustia en sus ojos. —Sin embargo, quieres que te haga daño, ¿verdad?


    Me mordí el labio. Pedirle que me azotara en mi oscuro dormitorio era una cosa. Mirarlo a los ojos a la fría luz del día en una playa pública era otra.


    —A veces lo hago —admití.


    —¿Lo has hecho con alguien más?


    —No, por supuesto que no. No quiero hacerlo con nadie más. —Clavé mis uñas con más fuerza en su pecho—. ¿Lo has hecho con alguien más?


    Su respiración se entrecortaba mientras yo hundía mis uñas. Abajo de mí, sentí que se agrandaba en mi contra. Quizá no era la única a la que le gustaba un poco de dolor.


    —Nunca. —Su negación fue tan rotunda que le creí—. Eso es algo entre tú y yo. Nadie más.


    Ya que estábamos siendo tan sinceros, decidí hacerle la pregunta que me rondaba por la cabeza desde la noche de su fiesta.


    —Necesito saber por qué te acostaste conmigo. Es evidente que me odiabas, pero no actuabas como tal. Al menos yo no lo creía y...


    La boca de Asher cubrió la mía, haciéndome callar. No era la respuesta que buscaba, pero su beso era una respuesta. Sus labios se movieron sobre los míos con urgencia, chupando y mordiendo, atrayéndome. Yo le respondí con el movimiento de mis caderas y el deslizamiento de mi lengua sobre la suya.


    Besar a Asher fue la parte fácil. Podría haberlo hecho el resto de mi vida. Su boca en la mía hizo que todo se desvaneciera. Lo deseaba, y las consecuencias no existían en este mundo arremolinado que creábamos mientras estábamos conectados de esta manera.


    Pero esto no era la realidad. Las consecuencias eran inevitables. Por mucho que quisiera seguir besando a Asher en la arena, también quería sus palabras. Tenía que saber si enamorarme de él valdría la pena el choque que era inevitable.

  


  
    Capitulo 24


    Asher


    Traducido por Izzy


    Corregido por Izzy & Estrellaxs


    Bex se apartó primero. En el sol menguante, su piel brillaba, y me costó todo lo que había en mí no chocar con ella de nuevo, robándole el aliento, los labios, todo.


    —Te he hecho una pregunta. —Se frotó los labios hinchados y yo le pasé el pulgar por el inferior, caliente y húmedo por nuestro beso.


    —Lo hiciste. Estaba pensando en la respuesta.


    —Evitándola. —Se bajó de mi regazo con demasiada rapidez para que pudiera detenerla y se estiró en la manta. Me tumbé a su lado, apoyando la cabeza en mi mano, y usando la otra para empujar su sudadera hacia arriba para poder sentir la piel desnuda de su estómago. Sí, a mí también me gustaba esta posición.


    Bex se puso de lado, reflejándome con la cabeza apoyada en su puño. Sus cejas se alzaron, arrugando la frente mientras esperaba que la iluminara.


    —No tienes ni idea de lo sorprendido que me quedé al verte de pie en mi cocina —empecé.


    —Seguro que sí. Me sorprendió estar allí.


    —Te observé un rato antes de decir algo. Lo curioso es que estuve parado en el mismo lugar todo el tiempo y no te diste cuenta de mi presencia, como en la escuela. Empecé a hablarte porque necesitaba ver si estabas tan rota como yo. Y entonces simplemente te deseé, y tú estabas dispuesta. No sé. Pensé que podía desvincularme de eso, usarte, liberarme y marcharme. Hice un trabajo de mierda con todo eso. Si hubieras sido otra persona, tal vez, pero eras tú, la chica por la que había pasado dos años sintiendo curiosidad.


    Exhaló suavemente, sus ojos recorriendo mi rostro. —Fuiste dulce, y luego fuiste un poco malo. Así que, si ese era tu objetivo, misión cumplida. Estoy segura de que has arruinado el sexo para mí.


    Gemí, moviendo mi mano hacia abajo para agarrar su culo. —Escúchame cuando te digo que si hubiera tenido la menor idea de que era tu primera vez... bueno, no puedo decir que no te hubiera follado, pero podría haber sido un poco más suave. —Sacudí la cabeza, sin creérmelo—. Probablemente eso no sea cierto. Podría haber sido incluso más duro.


    Asintió, como si eso no fuera sorprendente. —Me odiabas. Pensaste que había dejado morir a Wyatt a consciencia. Si me hubieras estrangulado hasta la muerte en esa cama, ni siquiera te habría atormentado por mucho tiempo.


    Tuve que reír ante eso, aunque apenas sentía humor. —Esa es la cuestión, Bex. Por mucho que te odiara, nunca fue sólo eso. He querido abrazarte con tanta fuerza como he querido estrangularte.


    Llevó su mano a mi mandíbula. —Estamos muy mal, Asher. Lo sabes, ¿verdad?


    Apoyándome en su mano, mis párpados bajaron. —Sin duda. Pero me gusta la forma en que estás rota, Bex. Quiero pasar mi lengua por tus bordes afilados y hacer sangrar mi dolor sobre ti.


    Algo parecido a un gemido salió de sus labios. —Esto no puede ser bueno. Tenemos que alejarnos el uno del otro.


    —No. —Mis ojos se abrieron de golpe—. No, eso no es una opción. Si lo intentas, te arrastraré sobre mi hombro como hice hoy. No estoy por encima del secuestro, y atarte sería mi puto placer. Así que no me digas que no, no en esto.


    Dejó caer su mano, dejando que su mirada se desviara hacia las olas que rompían. —Ni siquiera sé lo que me estás pidiendo.


    —No te lo estoy pidiendo. Te estoy diciendo que necesito que no me digas que no.


    Aspiró un poco, volviendo sus ojos hacia mí. —Sabes, nunca me preguntaste por qué me acosté contigo aquella noche.


    Me reí ante el repentino desvío del tema. —Eso es cierto. Pero te oí decir a tu novio que era porque no significaba nada conmigo. Realmente no necesitaba escuchar eso de nuevo.


    —Eso es parte de ello, seguro. Y Elijah no es mi novio, y no lo era en ese momento, así que puedes dejar eso ahora mismo.


    —¿Seguro que no lo era?


    Su labio se curvó en un gruñido. —Teniendo en cuenta que se enrolló con otra la misma noche, voy a decir que no, que no era mi novio.


    Le di un suave golpe en el trasero. —Eres una chica muy buena. Incluso mejor de lo que pensaba. —Era estúpido, prácticamente medieval, pero me gustaba saber que yo era el único que había estado dentro de ella. Ahora era mía, y lo había sido desde la noche de mi fiesta, aunque ninguno de los dos hubiera querido admitirlo. Incluso si todavía no podíamos admitirlo—. Dime la otra razón.


    —Porque necesitaba sentir otra cosa que no fuera que me estaba ahogando. Cuando estuve hablando contigo en la cocina, y luego cuando fuimos a tu habitación, me hiciste sentir.


    —¿Sentir qué?


    Sus ojos se elevaron al cielo y su brazo hizo un arco en el aire. —Todo, Asher. Me hiciste sentir todo y nada y era exactamente lo que necesitaba esa noche. Me lo permití como regalo de cumpleaños, porque sabía que tú y yo no íbamos a ser nada después de eso. Así que me dejé llevar.


    Sentí su respuesta en mi pecho, una sensación cálida y retorcida que no sabía si odiaba o amaba. Mi boca se crispó. —Y luego te di el peor sexo de tu vida.


    Sus labios se curvaron en una leve sonrisa. —Y el mejor, teniendo en cuenta.


    Empujé su hombro hasta que quedó tumbada de espaldas y apoyé mis manos a ambos lados de su cabeza, con mi pecho sobre el suyo. —Tendremos que trabajar en eso.


    Su boca se tensó. —No he accedido a nada.


    —Ah, ya estamos otra vez aquí. —Apreté mi frente contra la suya—. Voy a follarte de nuevo, Bex. Esta vez también lo haremos bien.


    Su aliento era caliente y dulce en mis labios. —No sé si confío en ti.


    —Lo harás.


    Me aseguraría de eso. Porque no sabía mucho, pero sabía que esta chica era mía, por dentro y por fuera. Me estaba cansando de contenerme. Ella era la que yo quería, por muy complicado y desordenado que fuera.


    —Pruébalo. —Ella inclinó su barbilla, golpeando la mía, desafiándome.


    —Cena conmigo. Deja que te alimente.


    Su respiración se interrumpió por un segundo, luego sus mejillas se levantaron. —Eso no era lo que esperaba, pero espero que te refieras ahora mismo, porque me muero de hambre. Alguien arruinó mis galletas.


    Froté mis nudillos a lo largo de su mejilla. —Fuiste tú, pequeña obstinada. Y sí, me refiero a ahora. Hay un puesto de mariscos en la carretera.


    —De acuerdo. Vamos.
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    Dejamos la playa poco después y conducimos por la costa hasta un restaurante de mala muerte frecuentado por moteros, lugareños y turistas. Nos sentamos afuera en un banco de picnic, comiendo almejas fritas, aros de cebolla y gambas rebozadas en cerveza. Rara vez comía así, pero ver a Bex devolviendo una enorme cesta de marisco grasiento me produjo una sensación de ridícula tranquilidad.


    Habíamos dejado atrás la pesada conversación en la arena. Me habló de su abuelo, que había sido reportero gráfico en Corea antes de emigrar a Estados Unidos. Le hablé de la época en la que yo era un niño pequeño y asistía a una boda en la que había cámaras desechables en cada mesa para que los invitados se hicieran fotos y las dejaran para que los novios las revelaran. Wyatt y yo la llevamos al cuarto de baño y nos hicimos fotos en la nariz y en el interior de la boca, unas cuantas de un retrete sucio y varias del padrino besándose con la dama de honor.


    Después de ver la puesta de sol, la llevé a casa, manteniendo mi mano en su pierna, trabajando mis dedos en las roturas de sus jeans que subían a lo largo de sus muslos. Su piel era mi droga personal. Tocarla me proporcionaba una ráfaga de serotonina directa al cerebro, que me calmaba y aclaraba mis pensamientos.


    El garaje estaba abierto en la casa de Bex, con un Mercedes gris brillante estacionado dentro.


    —Mi mamá está en casa. —Apoyó la cabeza en la ventana—. Debería entrar.


    Puse el auto en el estacionamiento en la acera frente a su casa y palmeé mi regazo. —Ven aquí primero.


    Pensé que diría que no. Que pelearía. Que se negaría. Ganaría de cualquier manera, pero estaba preparado para arrastrarla a la aceptación, así que me alegré mucho cuando se arrastró sobre la consola y se metió en mi regazo después de sólo un momento de vacilación.


    No dudé ni un segundo en cubrir su boca con la mía, besándola tan profundamente que su final y mi principio se difuminaron. Era demasiado, no era suficiente, y toda la claridad que había ganado en el camino hasta aquí se desvaneció con el recorrido de su lengua sobre la mía.


    Mis manos se deslizaron por debajo de su sudadera, apretando su cintura, subiendo por sus delicadas costillas hasta tocar sus pechos. Se arqueó ante mis caricias y me tragué sus dulces gemidos.


    Echó la cabeza hacia atrás, mostrándome el cuello. Chupé el pliegue, enterrando mi rostro allí. Olía a mar y su piel sabía a brisa fresca.


    Bex se estremeció en mi abrazo, suspirando mi nombre, enroscando sus dedos en mi cabello. —Asher... tenemos que parar.


    Gruñendo, me aferré a su cuello, tirando de su carne entre mis labios, marcándola sin duda. Gimió, su cuerpo tembló y se apretó contra mi erección.


    —Te necesito —gruñí.


    —¿Necesitas correrte o me necesitas a mí? —Agarró mi cabello por cada lado de mi cabeza, sacando mi rostro de su cuello.


    —Dios, las dos cosas. Me tienes tan excitado que no puedo pensar con claridad. Pero todo se trata de ti. —Sus tetas eran pequeñas, pero eran tan suaves en mis palmas, que me resistía a dejarlas ir. Me costó mucho esfuerzo sacar las manos de debajo de su camiseta, pero lo hice y la abracé—. Entra antes de que cambie de opinión y te eche en el asiento trasero.


    Resopló suavemente. —No creo que tu gran trasero pueda caber ahí atrás.


    Mis cejas se alzaron. —¿Quieres probarme? Donde hay voluntad, hay un camino, y estoy jodidamente dispuesto a tenerte desnuda en mi asiento trasero.


    Sonriendo, rozó sus labios con los míos y se retiró lentamente. —Tal vez otro día. —Abrió mi puerta, desenredándose de mí y saliendo a la acera, todavía con los pies descalzos.


    —Nos vemos, Bex.
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    Entré en mi casa después de dejar a Bex, y cuatro pares de ojos se fijaron inmediatamente en mí. Mi papá y Laura estaban sentados en el piso de la sala de estar con Amelia y Ryan, jugando con sus trenes. Seguía siendo extraño ver a mi papá siendo... bueno, un papá. No recordaba ninguna vez que se hubiera sentado en el suelo conmigo. No había creído que tuviera esa capacidad.


    Supongo que no lo había hecho por mí.


    No le negaba a Amelia y a Ryan su atención. Se merecían una infancia decente. Diablos, probablemente estaba celoso de ellos más que nada. Ese barco había zarpado para mí hace mucho tiempo.


    —Hola, Ash —saludó Laura—. ¿Tienes hambre para cenar? Hay tortellini y ensalada en la cocina.


    —Eh, gracias. —Me froté la parte superior de la cabeza, deteniéndome en el umbral de la sala de estar—. He tomado algo de comida con un amigo, así que estoy bien. Estaba pensando en salir a correr.


    —¡No! —gritó Amelia, echando la cabeza hacia atrás como la reina del drama que solía ser—. Quiero que juegues.


    —¡Yo también! —chilló Ryan—. Ahora mismo.


    Papá levantó las cejas. —Ya los has oído. ¿Vas a decir que no a eso?


    Dejé caer mi mochila al suelo y me acerqué para sentarme entre mi hermano y mi hermana. —¿Cómo podría hacerlo?


    Sinceramente, sonaban como yo cuando se trataba de Bex. Supongo que la impaciencia por las cosas que queríamos era algo que corría en nuestra sangre.


    Jugué con ellos durante una buena media hora antes de que Amelia lanzara un tren a Ryan y se desatara el infierno. Laura los agarró a cada uno bajo sus brazos, y cuando mi papá trató de seguirla para ayudarla, ella sacudió la cabeza hacia mí, y luego escapó.


    Levantándome del suelo, me limpié las manos en los jeans. —¿Fue esa su señal para hablar conmigo o algo así?


    Papá se rio, pareciendo muy incómodo ahora que estábamos solos. Tenía que esperar que no se convirtiera en esto un día con Ryan y Amelia, básicamente un extraño viviendo bajo el mismo techo.


    Cruzó los brazos sobre el pecho. —Supongo que sí. ¿Cómo estás, chico? Has estado mucho tiempo afuera y yo he estado trabajando, no he podido hablar contigo sobre la audiencia en la corte.


    Me encogí de hombros. —Le conté todo a Laura.


    Asintió. —Y ella me lo contó a mí. Dijo que todo era rutinario, exactamente lo que el fiscal te dijo que pasaría. Pero no le contaste lo que sentiste al estar en la sala con él.


    —Uh... —Me pasé los dedos por el cabello, dándole un fuerte tirón—, ¿qué quieres que te diga? Fue terrible. Imelda estaba hecha un desastre, apenas podía mantenerse en pie, y él estaba sentado allí, vivo, pasando sus días en rehabilitación recibiendo terapia. Nada de eso está bien, papá, pero no hay nada que podamos hacer al respecto. Es una mierda total.


    Hizo una mueca ante mi maldición, pero no me reprendió como lo haría normalmente. —Debería llamar a Imelda...


    Había hablado con su ex esposa una vez desde la muerte de Wyatt. Habían estado casados durante once años antes de que él la dejara por Laura. Él se había lanzado a esta adorable familia, e Imelda se había enterrado en una iglesia de culto y en rezos. Era tan difícil estar con ella como lo era mi padre.


    —Dudo que quiera saber de ti. A menos que vayas a rezar, no vas a ser de mucha utilidad. Ella tiene sus amigos de la iglesia de todos modos. Siempre están cerca. Por muy locos que estén, no sé si habría sobrevivido a esto sin ellos.


    Sus ojos se entrecerraron mientras me miraba desde el otro lado de la habitación. No podía recordar la última vez que mi papá me había abrazado. Probablemente era la vez que más tiempo nos habíamos hablado en el último mes.


    —¿Te apoyas en tus amigos del colegio? —preguntó.


    —Sí. —Metí mis manos en los bolsillos, ansioso por terminar esta conversación. Francamente, mi vida personal no era asunto de mi papá—. Tengo gente en mi rincón.


    Un chillido procedente del piso de arriba, seguido de los gritos de Laura pidiendo a Ryan que volviera, atrajo la mirada de ambos hacia el techo. Papá dio un paso hacia las escaleras antes de volverse hacia mí.


    —Tengo que ir a ayudar a Laura. Pero escucha, chico, cualquier cosa que necesites, Laura y yo te lo daremos.


    Mi hermano. ¿Me vas a devolver a mi hermano?


    —Entendido.


    Se dio un golpecito en la cabeza. —Casi lo olvido. Laura quiere que vengas a cenar el viernes. Hace demasiado tiempo que no nos sentamos en familia.


    Me rasqué la nuca, buscando una salida. El tiempo en familia de esta noche me había dejado bastante tocado durante un tiempo.


    —Tengo planes con un amigo, así que...


    El rostro de papá pasó de ser afable y despreocupado a enfadarse a la primera señal de que no cooperaba. Ahí estaba el hombre con el que crecí. El que nos gritó a Wyatt y a mí durante una hora entera después de descubrir lo que habíamos hecho con la cámara en aquella boda. Rompió nuestra consola de videojuegos como pago por la humillación que habíamos causado a la familia.


    Ese era el papá que yo conocía.


    —Cambia tus planes, Asher. Puedes irte con tus amiguitos después de la cena. No te pedimos mucho, pero estarás allí el viernes si quieres conservar tu auto y tu libertad. ¿Está claro?


    Saludé al imbécil. —Como el cristal, señor.


    Lo que más claro tenía era que yo no pertenecía a esta casa, con esta familia, viviendo esta vida. Unos meses más y me iba de aquí. Y si me salía con la mía, nunca volvería.

  


  
    Capitulo 25


    Bex


    Traducido por Izzy


    Corregido por Izzy & Estrellaxs


    De camino a la escuela, me detuve en mi cafetería favorita y elegí el bizcocho de cereza más grande de la vitrina que había junto al mostrador. Ya se me hacía tarde, pero arrastré los pies y me senté en una mesita en la acera, sorbiendo mi café helado y picoteando mi bizcocho.


    La escuela se había convertido en un lugar lleno de minas terrestres, y no era tan ilusa como para creer que una tarde decente en la playa con Asher lo curaría todo por arte de magia.


    Pero si decía la verdad, el verdadero y profundo problema que se me clavaba como un atizador caliente en el pecho: Tenía miedo de que Asher volviera a la misma fachada fría y enfadada que me había mostrado el último mes. O peor, la indiferencia. Evitar toda la escena de los casilleros de la mañana, sus amigos, los susurros, era todo un ejercicio de autopreservación. No podía durar, por supuesto. Tendría que enfrentarme a la realidad. Pero uno o dos días de evasión no me harían daño.


    Mi teléfono vibró con un mensaje, y de alguna manera, sabía que era de él.


    Asher: ¿Dónde diablos estás?


    Volví a dejar el teléfono y tomé otro sorbo de café. Luego me lo pensé mejor y me hice una foto mordiendo mi bizcocho. Se la envié a Asher sin decir nada.


    Asher: Hmmm. Por un lado, no me gusta que no estés aquí. Por otro, estás comiendo y te ves muy sexy, así que me resulta difícil enfadarme.


    Yo: No estoy segura de cómo tomarme eso.


    Asher: Da las gracias, Sra. Lim-Beck.


    Yo: Bruto, no lo hagas.


    Asher: Usted puso la idea en mi cabeza y ahora no puedo olvidarla.


    Yo: Inténtalo, ¿está bien?


    Asher: Ven a la escuela ahora y lo pensaré. Si no, serás la señora Lim-Beck hasta el fin de los tiempos.


    Yo: Al final llegaré.


    Asher: Come conmigo en las gradas.


    Yo: No.


    Asher: ¿Por qué tienes que ser tan difícil?


    Yo: No lo soy. Simplemente no quiero que me arrastren bajo las gradas, que es lo que sé que realmente tienes en mente.


    Asher: Eres linda. Envíame otra foto.


    Como no lo negó, me puse el dedo corazón delante de mi rostro, saqué una foto y se la envié.


    Asher: Es casi como si me pidieras que te enrojeciera el culo otra vez.


    Yo: ¿No estás en clase? ¿Por qué tratas de sexarme?


    Asher: Cuando te envíe un sexmensaje, lo sabrás. Necesito que vengas a la escuela ahora. Mándame un mensaje cuando estés aquí.


    Yo: ¿Estás preocupado por mí?


    Asher: ¿Preocupado? No. Pero me gusta saber exactamente dónde estás.


    Yo: Nos vemos en francés. ¡Au revoir!


    Guardé el teléfono, a pesar de su zumbido. Mis labios se curvaron en una sonrisa victoriosa y un remolino de algo parecido al vértigo me inclinó el vientre.
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    Ignorar a Asher durante el curso de francés fue una prueba de mi voluntad. Sentí que me miraba durante todo el período, y mi teléfono zumbaba una y otra vez con textos que me negaba a leer o responder. Si quería decirme cosas sucias, podía hacerlo mirándome a los ojos en lugar de teclear en una pantalla.


    Se me echó encima en cuanto sonó el timbre, me quitó la mochila de las manos y me arrastró fuera de la clase. Me reí mientras tropezaba, tratando de mantener el ritmo. Madame Bonair me llamó preocupada, pero me despedí y le hice un gesto con el pulgar hacia arriba, haciéndole saber que en realidad no me habían secuestrado.


    Aunque no estaba segura de eso.


    Asher no se detuvo hasta que estuvimos en el pasillo, lejos del aula, y entonces me hizo retroceder hasta un grupo de casilleros, con la respiración agitada, como si hubiera corrido un kilómetro. Tenía las manos apoyadas a ambos lados de mi cabeza y su rostro estaba inclinado hacia abajo, poniéndose a mi altura.


    —¿Qué estás haciendo? —Había un ligero temblor en su voz, y reconocí que se le escapaba el control.


    —No estoy haciendo nada. ¿Por qué eres tan intenso?


    Rozó su nariz con la mía. —Esto es lo que soy contigo. Apenas estoy aguantando, Bex. Toda la mañana, he tenido que escuchar más falsas simpatías sobre mi hermano y tú no estabas aquí. —Golpeó el casillero con la palma de la mano—. Si no puedes estar aquí, entonces contéstame. No juegues conmigo.


    —No estoy jugando, Asher. En realidad, no. Pero esto es nuevo para mí. No sé lo que quieres o lo que quieres que sea para ti. —Presioné su pecho con la punta de los dedos. No con fuerza, pero sí con la suficiente presión como para enviarle el mensaje de que se apartara un poco—. No sé lo que quiero.


    —No lo vas a averiguar huyendo.


    —¡Oye! —Las suelas de goma chirriaron sobre el linóleo cuando Gabe se acercó a nosotros—. ¡Atrás, Beck!


    Asher se movió a un lado para enfrentarse a Gabe mientras me mantenía pegada a él.


    Levanté las manos hacia mi caballero blanco. —Retírate. Estoy bien.


    Gabe se detuvo frente a nosotros, mirándome para ver si tenía alguna herida. —¿Estás segura, boo? Porque no tengo ningún problema en romperle su bonito rostro si te está molestando.


    —Estoy segura. —Dirigí una mirada a Asher, cuyos orificios nasales ensanchados me recordaron a un toro a punto de embestir—. Asher va a comer con nosotros hoy. Está súper emocionado por salir con mis amigos.


    Gabe frunció el ceño, formando líneas entre sus cejas. —¿En serio? ¿Qué pensará tu equipo de animadoras de que estés en los barrios bajos?


    Asher me acercó más, enganchando su mano en mi cadera. —Bex nunca será de los barrios bajos.


    Gabe formó un arma con sus dedos y chasqueó la lengua. —Buena respuesta, amigo. —Se golpeó el pecho mientras se alejaba de nosotros hacia atrás—. Ahora yo, soy de los barrios bajos. Lo peor del barril. Ni siquiera me importa porque sólo se sube desde aquí.


    Lo seguimos hacia la parte delantera de la escuela, donde había estado almorzando con Grace y los amigos de Bash y Gabe desde el otoño, sorprendido de que Asher fuera realmente conmigo. Cuando pasó por la cafetería, ni siquiera se detuvo.


    —¿Seguro que no quieres comer con tu gente? —le pregunté.


    —No. No son mi gente. —Su mano en mi cadera se deslizó bajo mi camiseta, buscando la piel desnuda de mi cintura—. Pero tú eres mía.


    Mi corazón dio un vuelco y se retorció de la manera más extraña. En parte doloroso, en parte cayendo con un paracaídas que podría o no abrirse a tiempo.


    —Creo que eso es algo que se puede discutir —dije.


    —Podemos discutirlo, pero será una pérdida de tiempo. El resultado será el mismo. Eres mía desde el momento en que me abriste las piernas.


    Le di un codazo en las costillas. —Vulgar. Jesús, Asher. Preferiría que no me hablaras así en la escuela. Sí, todo el mundo piensa que soy una puta, pero no es necesario echar leña al fuego.


    —¿Realmente te importa lo que la gente piense?


    —No quiero que piensen nada de mí. —Gabe sostuvo la puerta abierta para nosotros, y Asher tuvo que soltarme para que pudiéramos pasar. Me giré cuando estábamos afuera, tocando el pecho de Asher—. A ti te gusta que toda la escuela te adore.


    Me agarró la mano y entrelazó sus dedos entre los míos, caminando a mi lado hacia el muro bajo donde siempre me sentaba junto a Grace para la hora del almuerzo.


    Las cejas de Grace se alzaron cuando nos acercamos, flanqueados por Gabe. —Hola, chica. Y Asher. Hola, Asher.


    Bash estaba a su lado, con el brazo enroscado alrededor de su espalda, pareciendo preparado para lanzarse sobre Asher si surgía la necesidad.


    —Asher está aquí hoy como un experimento social —anunció Gabe—. Por eso Rebecca le permite tocarla.


    —Toda tu existencia es un experimento social, Gabriel —repliqué.


    Me despidió con un guiño, bajando por la pared para unirse a un par de chicos que practicaban ollies en sus patinetas.


    Riendo, me libré de Asher, aunque me gustaba tomarlo de la mano, y me dejé caer al lado de Grace.


    Asher observó la escena como si todo fuera nuevo para él, y supongo que realmente lo era. Los chicos que almorzaban aquí eran en su mayoría patinadores y drogadictos. Gabe estaba a mitad de camino entre el atleta y el delincuente, pero se juntaba con esta pandilla más que con sus compañeros de equipo. Aquí, a nadie le importaba que Asher fuera la estrella del equipo de fútbol. Si tuviera una buena hierba o una patineta, recibiría más atención.


    Le di una palmadita a la pared de al lado. —Ven a sentarte. Deja de asomarte.


    Tomó asiento, entregándome mi mochila, que había llevado todo este tiempo al hombro junto con la suya.


    Me observó comer mientras su almuerzo permanecía intacto. Grace y Bash nos hablaron de la pequeña universidad de artes liberales que visitaron el domingo y que se inclinaban por elegir. Bueno, Grace asistiría mientras Bash empezaba en un colegio comunitario ya que sus calificaciones eran una basura.


    —¿Y tú, Asher? —Grace se inclinó a mí alrededor, intentando atraer al huraño chico que estaba a mi lado a la conversación—. ¿Ya sabes a qué colegio vas a ir?


    Asintió, dibujando una línea a lo largo de la rotura de mis jeans. —La USC me ofreció llevarme y un lugar en el equipo. No pude rechazarlo.


    Me volví hacia él. —Yo también voy a la USC.


    —¿Sí? —Sus labios carnosos se curvaron en una sonrisa—. ¿Así que te voy a ver paseando por el campus el año que viene?


    —Bueno, es una escuela enorme, así que dudo que me veas mucho. —Me golpeé la barbilla—. Déjame adivinar, te vas a especializar en algo de negocios.


    —No, no es lo mío. —Me apretó el muslo—. Inglés. No sé exactamente qué quiero hacer, pero me gusta escribir. Mi papá cree que estoy perdiendo el tiempo con esa carrera, pero no puede opinar porque no paga la cuenta.


    —¿No piensas hacerte profesional? —preguntó Sebastián.


    Asher se encogió de hombros. —Lo dudo. Soy un pez gordo en un estanque pequeño. Una vez que pase a la universidad, esa será la verdadera prueba. Pero no creo que ese sea mi futuro.


    Arranqué un trozo de mi sándwich. —Bien. Necesitas proteger tu cerebro y que no te lo machaquen jugando a un estúpido juego.


    —Aw, ¿te preocupa su cerebro? —Grace sonrió ampliamente—. Esto parece serio.


    Resoplé riendo. —¿Ese es el punto ahora? Entonces Gabriel y yo estamos casados, porque he estado preocupada por el contenido de su cráneo desde que nos conocimos.


    Aunque estaba a unos metros de distancia y no formaba parte de nuestra conversación, Gabe me oyó de alguna manera. Extendió los brazos, sonriendo con locura. —¡Mi esposa! ¡Por fin has admitido tu obsesión por mí! Ya era hora.


    —Vete, Gabriel. Ahora es el momento de la calma. —Me llevé el dedo a los labios, haciéndolo callar. Afortunadamente, estaba distraído por Penélope Shade saliendo a toda prisa de la escuela, con su cabello rubio fluyendo detrás de ella.


    —Oye. —Asher me apretó la pierna un poco más fuerte que antes, atrayendo mi atención de nuevo hacia él—. ¿Vas a venir a verme jugar mi estúpido juego? Quiero decir, ya que estarás en la misma escuela...


    —Uh, claro. Es un estadio enorme, ni siquiera sabrás si estoy allí o no. —Me las había arreglado para no asistir a un partido de fútbol en el colegio, y no tenía absolutamente ningún plan de ver uno en la universidad.


    —¿Qué quieres decir? —Se inclinó hacia adelante para que su boca estuviera al lado de mi oído—. Sabré exactamente dónde estás, ya que estarás sentada con las chicas de los otros jugadores llevando mi camiseta.


    Me incliné hacia él, rozando mi mejilla contra la suya. —En ese escenario del sueño, ¿también llevo una falda de animadora sin bragas?


    Sentí su sonrisa contra mi piel. —Que vengas a mi partido con mi camiseta va a suceder. Lo de la falda también puede pasar, pero eso será en privado. —Me habló en voz baja al oído—. Ese coño es sólo para que lo vea yo. Nada de exhibirlo por el campus.


    Se me puso la piel de gallina en los brazos y en la nuca. Estaba diciendo cosas locas, extravagantes, pero mi cuerpo no lo entendía y reaccioné, aunque mi cerebro intentaba calmar todas las demás partes de mí.


    Me alejé de él, encontrándome con su mirada acalorada. —Deberías comer. El almuerzo terminará pronto.


    —Debería. —Inclinó la cabeza, aspirando profundamente—. Me he distraído.


    —Parece que el viento podría llevarte, Asher. No me obligues a alimentarte a la fuerza. —Le dediqué una sonrisa plácida, y él me gruñó, arrancando la bolsa de papel que había sacado de su mochila.


    Grace me dio un codazo mientras Asher estaba distraído y exclamó—: ¡Dios mío! —Asentí, con los ojos desorbitados, porque entendía lo que quería decir. Simplemente estaba... aquí. Mi atormentador y demonio estaba sentado junto a mí en la pared, hablando con mis amigos, susurrando dulces y locas ideas en mi oído y actuando como si esto fuera completamente normal.


    No lo era.


    Los chicos como Asher no se sentaban en la pared, y ciertamente no querían chicas como yo. Pero aquí estábamos, y por increíble que fuera, no lo odiaba.


    Al final del almuerzo, Asher me colocó la mochila sobre los hombros, sujetándome mientras todos los demás entraban.


    —Tengo que entrenar después de la escuela. —Me agarró la mandíbula mientras hablaba, dejando que su mirada recorriera mi rostro—. Voy a pasar después.


    Parpadeé. —¿Me estás preguntando si puedes pasar?


    —No. Si te lo pregunto, podrías decir que no, y no estoy de humor para que me lo niegues, Bex. Te digo que voy a pasar por aquí después de hacer ejercicio.


    —¿Y hacer qué? —No estaba de humor para negarlo, pero tampoco tenía ganas de ponérselo fácil.


    Se metió en mi espacio para que nuestros frentes quedaran al ras. —Creo que lo sabes, pero ya que insistes en ser difícil, te lo explicaré. Vamos a follar, Bex. Voy a librarte de esa idea de que el sexo conmigo es malo o está arruinado. —Sus labios se movieron ante mi duro trago y su mano se deslizó bajo mi cabello para agarrar mi nuca—. Vamos, llegaremos tarde a clase.


    Este chico no me había arruinado cuando lo intentaba. Me había mantenido fuerte contra el huracán de furia que era Asher Beck. Pero ahora, cada día, se abría paso en mis sentimientos, cincelando el sólido hormigón que rodeaba mi corazón, adquiriendo el poder de destruirme si así lo decidía. Y la parte más extraña era: No creía que fuera a hacer nada para detenerlo.

  


  
    Capitulo 26


    Bex


    Traducido por Izzy


    Corregido por Izzy & Estrellaxs


    Cuando llegué a casa, mi madre estaba sentada en la isla de la cocina, tecleando en su laptop. Me paré en seco al verla. Nunca llegaba a casa tan temprano y no sabía cómo comportarme.


    —¿Por qué estás ahí con la boca abierta? —Ni siquiera apartó la vista de la pantalla, pero supongo que tenía algún instinto maternal residual que la ponía en sintonía con mis acciones.


    Entré en la cocina y me detuve en la isla. —Llegas temprano a casa.


    Sus ojos finalmente se levantaron para escudriñarme. —Algo estaba pasando con el sistema de alarma de humo en mi oficina. El constante pitido me estaba dando migraña, así que vine a casa a trabajar. ¿Cómo te fue hoy?


    —Bien. Normal.


    —¿Estás manteniendo tus notas?


    —Por supuesto. Sabes que todas mis notas están en internet. Puedes consultarlas cuando quieras.


    Me dirigió una mirada inescrutable. —Estoy al tanto, pero es bueno que mi hija me lo diga de su propia boca.


    Era una locura cómo mi madre todavía tenía el poder de hacer que me enderezara sólo con el tono de su voz. También tenía la capacidad de hacerme sentir como una fracasada, a pesar de mis notas casi perfectas. Otros estudiantes de último año holgazaneaban una vez que eran aceptados en la universidad, pero yo me mantenía al día con mis tareas porque estaba arraigado en mí hacerlo. La holgazanería no formaba parte de mi composición química.


    —Bueno, entonces, te diré que todo va de maravilla. —Me dirigí hacia la despensa para tomar un bocadillo.


    —Por cierto, han llamado del colegio. Por lo visto hoy has faltado a la primera hora. —Apoyó la barbilla en las manos—. ¿Tienes algo que decirme?


    Pensé en mentir, pero no se me daba muy bien y como acababa de contarle lo de mis notas perfectas, me decidí por la verdad.


    —Me detuve en la cafetería de la calle principal y desayuné. Estoy segura de que tienen cámaras de seguridad si quieres pruebas de que estuve allí en lugar de consumir en una casa de crack.


    De acuerdo, mi verdad era sólo parcial con una buena dosis de sarcasmo, pero no era una mentira.


    Mi mamá hizo una mueca de dolor y su boca se torció. —¿Es eso necesario? Te hice una pregunta sin ninguna implicación de fondo. No necesito tu actitud hoy.


    Resoplando, retorcí mi pie con calcetines en la baldosa. —Lo siento. No era necesario, es que...


    Arqueó una ceja perfecta. —¿Sientes que no debes ser cuestionada por tu comportamiento porque eres la buena?


    Asentí. —Ni siquiera he estado nunca en detención.


    —Yo también soy consciente de eso. Puede que no lo parezca, pero te sigo los pasos. Una mañana de salud mental es comprensible, pero no lo convirtamos en un hábito, ¿bien? Especialmente después de que te quedaste en casa enferma el viernes pasado.


    Sonaba tan razonable, que si no supiera lo dura que puede ser, casi le creería. Pero lo sabía, la había visto en acción con Parker muchas veces y apenas podía soportar estar en la misma habitación con ella.


    —No lo haré. Creo que voy a ir a correr después de tomar un bocadillo rápido.


    Ya había vuelto a prestar atención a su laptop, sin apenas reconocerme. Después de tomar una barra de granola de la despensa, subí corriendo las escaleras y me quité la ropa, comiendo mi bocadillo mientras me ponía la ropa de correr, que había estado descuidando últimamente. No era una atleta ni mucho menos, pero podía correr uno o dos kilómetros sin morir.


    Mi mamá había conseguido que el fuego ardiera en mis venas, y necesitaba golpear mis pies en el pavimento. Con los auriculares puestos, corrí a toda velocidad por mi barrio, tomando la ruta que normalmente hacía al doble de velocidad. Tenía el pecho apretado y las piernas protestaban, pero el dolor era lo que necesitaba. El rugido de mi sangre bombeando en mis oídos apagó todo lo demás.


    Corrí dos veces mi ruta normal, que se acercaba a los seis kilómetros. Mi mente quería seguir adelante, pero mi cuerpo protestaba. Cuando volví a ver mi casa, decidí seguir adelante, sólo un poco más. Pero al pasar, la puerta del auto estacionado junto a la acera se abrió y un hombre salió.


    Pasé corriendo por delante de él antes de que mi cerebro se diera cuenta de quién era, entonces me di la vuelta, con las manos en la cintura mientras volvía. Asher estaba de pie en el centro de la acera, con los brazos cruzados sobre el pecho. Si no hubiera estado ya sin aliento por el exceso de esfuerzo, lo habría estado ahora por su expresión: un cruce entre ira y deseo.


    —Hola —me detuve frente a él, jadeando—. ¿Qué hora es?


    Arrastró un dedo por el sudor de mi frente. —¿Te has olvidado de que iba a pasar?


    —No. —Aspiré otra vez un poco de aire—. He corrido más de lo que pretendía.


    Me agarró por la nuca y empezó a caminar, tirando de mí. —Tienes que seguir moviéndote para refrescarte.


    —Estoy bien —protesté.


    —No seas terca. Sólo camina conmigo un minuto o dos.


    Tenía razón, y me sentí bien al seguir moviéndome, así que dejé de protestar y me puse a su lado. Caminamos por la cuadra y luego nos dimos la vuelta cuando mi respiración comenzó a ser más lenta. Asher mantuvo mi cuello agarrado todo el tiempo, y en el fondo de mi mente me pregunté si eso era parte de la razón por la que me había calmado tan rápidamente. Nunca nadie me había manejado de esa manera. Me sentí como un gatito al que llevaban de la mano, indefenso, pero cuidado y seguro.


    Lo cual parecía ridículo, pero así era como me hacía sentir. Al menos por el momento.


    Al final de mi camino de entrada, dudé. —Mi mamá está en casa. Si todavía quieres quedarte, podemos ir a otro sitio. Deja que me cambie.


    Siguió caminando, tirando de mí hacia mi casa. —No, estoy bien con las mamás.


    —No es de esas mamás. Ni siquiera le gusto. Es imposible que tú le gustes.


    —Hagamos una apuesta. Me dejas ver cómo te duchas si me la gano.


    Puse los ojos en blanco. —¿Y si no la conquistas?


    Su pulgar me frotó la nuca, tranquilizándome. —Lo que tú quieras.


    —¿Te marcharás?


    Me miró, con los ojos entrecerrados. —¿Eso es lo que quieres?


    Negué inmediatamente con la cabeza. Ahora que estaba aquí, lo último que quería era que se fuera. —No, no lo es.


    Mi madre seguía en la cocina, pero ya no estaba sentada frente a la laptop. Estaba de pie junto a la isla, metiendo en el bolso, con aspecto de estar agobiada.


    —Mamá. —Asher estaba justo detrás de mí, con su pecho rozando mi espalda, pero se había soltado de mí.


    Levantó un dedo. —Espera. Richard llamó, las alarmas están arregladas, así que tengo que volver a la oficina hasta mi reunión para cenar. Estarás bien haciendo la cena por tu cuenta, ¿verdad?


    —Mamá.


    Finalmente levantó la mirada, apretando su mano en el pecho cuando notó a Asher. —Oh, no me di cuenta de que tenías una visita.


    —Um. Sí que la tengo. Este es Asher. Mi... uh...


    Se movió a mí alrededor, con la mano extendida hacia mi mamá. —Soy el novio de Bex, Asher Beck. Es un placer conocerla.


    Le estrechó la mano, mirándome a su alrededor. —No sabía que Rebecca tenía novio. Por otra parte, siempre soy la última en saber estas cosas. —Sus ojos se encontraron con los míos—. ¿Se queda Asher a cenar entonces?


    —No hemos hablado de eso, así que...


    —Sí —confirmó—. Si te parece bien.


    Mamá lo estudió durante un largo momento. Asher era probablemente el sueño de la mayoría de los padres... limpio, educado, guapo, pero no de forma peligrosa. Si ella supiera cómo era realmente.


    —Está bien. Trabajo a horas locas y a menudo me pierdo la cena, así que será bueno que Rebecca tenga compañía. —Recogió sus cosas de la isla, dándole a Asher una sonrisa educada y a mí una mirada punzante de no te metas en líos—. Tengo que correr. Me alegro de haberte conocido, Asher. Si vuelves, espero tener más tiempo para conocerte.


    Le lanzó una sonrisa deslumbrante. —Yo también lo espero.


    Al salir, le apretó el antebrazo con algo realmente cercano al cariño, y casi jadeé por lo cariñosa que era con él.


    Se volvió hacia mí cuando la puerta se cerró, dedicándome una sonrisa aún más deslumbrante que aquella con la que se había ganado a mi madre. —¿Ves? Me ha dejado sola con su única hija en esta casa grande y vacía. Creo que le gusto.


    —Creo que tienes razón. —Sacudí la cabeza—. Tienes que enseñarme tus habilidades.


    Puso ambas manos en mis caderas, empujándome hacia él. —Lo haré. Después de que te duches para mí.


    Agarré la parte delantera de su camiseta para estabilizarme. —¿De verdad vamos a hacer esto?


    Su expresión se volvió seria, todo su encanto se desvaneció por algo más oscuro, algo que me gustó, aunque me asustó. —¿Creías que estaba bromeando?


    Se me hizo un nudo en la garganta con una oleada de lujuria. —No —susurré—. Sabía que no lo hacías.


    Sus palmas se deslizaron hasta mi trasero, apretando y luego levantándome. Encerré mis piernas alrededor de su cintura mientras él caminaba por mi casa, llevándome por las escaleras hasta mi dormitorio y hasta mi baño. Cada paso que daba hacía vibrar mi cuerpo contra su erección, y sentía cada centímetro de él a través de mis finos leggings. Cuando me dejó en el lavabo, casi salté a sus brazos.


    Asher abrió la ducha, comprobando la temperatura del agua, y luego me miró.


    —Quítate la ropa, Bex.


    Me quité la camiseta por la cabeza, dejando mis pechos al descubierto. —¿Te vas a duchar conmigo?


    —No. —Se inclinó hacia adelante, tomando un pezón en su boca y chupando lo suficientemente fuerte como para que yo clavara mis uñas en su cuero cabelludo, pero no lo suficiente como para apartarlo.


    —¿No? —jadeé.


    Pasó al otro pezón, tratándolo igual. —No. Me he duchado en los vestuarios del colegio. Además, la apuesta era que te miraría, así que eso es lo que voy a hacer. —Acarició la parte exterior de mis muslos—. Desvístete.


    Tuve que saltar del mostrador para quitarme los leggings. Asher se sentó en la tapa cerrada del inodoro y me bajó las bragas de algodón, besando mi ombligo mientras me ayudaba. Cuando me giré para abrir la puerta de cristal de la ducha, me sujetó las caderas y tocó con sus labios la parte baja de mi espalda, y luego el centro de mi columna vertebral antes de dejarme ir.


    La cabina de ducha era de cristal por todas partes, así que cuando me puse bajo el chorro, con el agua resbalando por mi piel, Asher lo vio todo. Se me revolvió el estómago de nervios y deseo combinados. No trató de ocultar su lento examen de mi cuerpo, lamiéndose los labios mientras se saciaba de mí.


    No sabía cómo ser sexy, así que no lo intenté. Cuando cerré los ojos para enjuagarme el champú del cabello, se oyó el gemido de aprobación de Asher por encima del agua corriente. Debía de gustarle que estuviera así, arqueada, con la cabeza echada hacia atrás y empapada.


    Mi clítoris palpitaba y él ni siquiera lo había tocado. Quería que estuviera aquí conmigo, que me inmovilizara contra la pared, que me dijera lo que tenía que hacer, que me permitiera correrme. Seguía siendo recelosa del sexo, pero estaba dispuesta a volver a intentarlo con él. Tenía que ser mejor la segunda vez.


    Mi mano recorrió mi vientre mientras imaginaba lo que me iba a hacer una vez que saliera de esta ducha. Mis dedos se adentraron entre mis muslos, rozando apenas mi clítoris. Gemí ante el leve contacto y volví a mover los dedos sobre mi clítoris.


    La puerta de la ducha se abrió de golpe y Asher metió la mano para cerrar el agua.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó.


    —¿Duchándome?


    Bajó la mano y me agarró el coño. —Esto es mío. Cuando estoy aquí contigo, soy yo quien te hace venir. Puedes montarte los dedos todo lo que quieras cuando yo no esté, pero ese clítoris me pertenece ahora mismo. —Presionó el capullo hinchado con la punta del dedo—. ¿Me oyes?


    Me temblaron las rodillas, pero asentí. —Te oigo. Yo sólo...


    —¿Qué? —Me agarró la garganta con la mano libre mientras me torturaba el clítoris con la otra—. Dilo.


    Incliné la cabeza hacia atrás todo lo que me permitió. —Cuando me mirabas... eso era tan caliente. Necesito... necesito... —Ni siquiera podía pensar con claridad con lo que estaba haciendo entre mis piernas.


    Inclinando su cabeza, presionó su mejilla contra la mía. —¿Me necesitas?


    —Sí, te necesito. —Froté mi mejilla a lo largo de la suya—. Te necesito, Asher. Hazlo mejor.


    Su respiración se volvió agitada, como si hubiera dicho lo perfecto. —Joder, Bex. Voy a hacerlo mucho peor antes de mejorarlo.


    Asher me llevó a mi dormitorio, dejándome caer en mi cama sin ceremonia. Mis piernas colgaban por un lado, pero no por mucho tiempo. Se arrodilló frente a mí, se quitó la camiseta y me puso las piernas sobre los hombros. Con dos dedos, me abrió, dejando al descubierto mi parte más íntima. Todavía era de día, el sol brillaba a través de mis cortinas, así que lo vio todo.


    —Mi coño es lo más bonito que he visto nunca —gruñó—. Nunca he tenido nada tan bonito como este coño.


    Me levanté sobre los codos, observándolo. Mis mejillas estaban ardiendo, pero no me atreví a detenerlo. Parecía totalmente embelesado conmigo. Como si lo que dijera fuera en serio.


    Me miró a los ojos, moviendo las cejas. —Estoy a punto de volverme adicto a ti, ¿cierto?


    Aspiré y aguanté la respiración mientras él bajaba lentamente su rostro entre mis muslos. Cuando su nariz se topó con mi montículo, me acarició y gimió desde lo más profundo de su pecho. Luego me olfateó, recorriendo con su nariz mis pliegues hasta llegar a mi culo, respirando.


    —Sí, adicto. —Su lengua salió, lamiendo el borde exterior de mi núcleo. Mi piel era sensible allí, y se sentía bien, pero no estaba donde yo quería que estuviera. Mis caderas se agitaron, intentando atraerlo al lugar correcto, y él se rio, continuando por el mismo camino. Su lengua me destrozó, convirtiéndome en un desastre que se retorcía y gemía, tan cerca del borde que podía sentir la brisa, pero él no me lo daba.


    —Asher. —Pasé mis dedos por su cabello, más suave de lo que merecía por la forma en que me estaba volviendo loca. Pero también amaba, oír mi carne húmeda contra su lengua, cómo gemía mientras me saboreaba, su agarre de mis caderas se hacía más fuerte a medida que pasaban los minutos, como si necesitara aferrarse a mí para mantener su control.


    Sus ojos se abrieron y miraron los míos. Eran cálidos, pero frenéticos. Entre mis piernas, vi que su boca se curvaba en una amplia sonrisa y que su lengua salía, rozando mi clítoris por primera vez. Vi estrellas y mis caderas se agitaron.


    —Asher —jadeé—. Te necesito.


    Frotó círculos en mi clítoris con su pulgar. —¿Te duele?


    —Sí. Mucho. —Ni siquiera reconocí mi voz mientras temblaba de desesperación.


    —Mmm. —Fue despacio, arrastrando su lengua por mis pliegues. Nunca había sentido nada parecido. La tortura y la dicha se anudaban juntas. Si él era adicto a mi sabor, entonces yo era adicta a esta sensación.


    Finalmente, se instaló en mi clítoris, lamiendo, chupando, haciendo arder mi mundo. Me estrellé y volé, me ahogué y nadé, me sumergí en las profundidades y salí a la superficie. Un grito salió de mi pecho cuando me corrí en la boca de Asher.


    La sangre me latía con fuerza en los oídos y no podía ver bien, pero Asher no se detuvo. Se veía perfectamente en paz con su rostro enterrado entre mis muslos. No sabía cuánto más podría soportar, pero Asher sin duda encontraría mis límites y los llevaría al punto de ruptura.


    Y yo se lo permitiría.

  


  
    Capitulo 27


    Asher


    Traducido por Izzy


    Corregido por Izzy & Estrellaxs


    Bex Lim era una droga.


    Del tipo que salva vidas, pero adictiva, al fin y al cabo. Me había enganchado, y no creía que hubiera vuelta atrás. No después de verla así, sudorosa y salvaje, corriéndose una y otra vez, con las lágrimas goteando y y la voz rasposa por gritar mi nombre.


    Mi polla palpitaba dentro de mis bóxers, deseando deslizarse en su interior. Nos estaba torturando a los dos, haciendo que se corriera hasta que no pudiera respirar mientras yo ignoraba mi polla hinchada.


    Pero ella había tenido suficiente, y yo también. Dejando caer sus piernas, me subí sobre ella, moviendo su cuerpo flácido hacia el centro de la cama. Me miró fijamente, con los ojos nublados, los labios entreabiertos y las mejillas mojadas por las lágrimas, esperando a ver qué tortura le infligiría a continuación.


    Levantó la mano y me pasó los dedos por la mandíbula. —¿Puedes ser suave? Al menos al principio.


    Algo dentro de mí, algo de lo que no había sido consciente hasta ese momento, se partió en dos. Esta chica a la que le encantaba que fuera duro, que se excitaba con un poco de dolor, quería que fuera suave, pero no sabía si yo era capaz de dárselo.


    Mis brazos se agitaron, apoyados a ambos lados de su cabeza. —Sí, Bex. Quiero que sea bueno para ti para que me dejes hacerlo de nuevo.


    Su mano se dirigió a mi nuca, bajando mi rostro con una sonrisa en sus labios. Conectamos, chocando el uno con el otro en una ráfaga de besos profundos y escrutadores. Nos hice rodar para que ella estuviera encima de mí, recostada sobre mi pecho. Piel con piel. Corazón contra corazón. Las bocas estaban tan apretadas que la luz no podía atravesarlas.


    Su cuerpo se retorcía sobre el mío. Cambió sus rodillas para sentarse a horcajadas sobre mis caderas, encajando mi polla entre sus piernas. Si hubiera estado desnudo, me habría hundido en su tierra prometida. Tal y como estaba, nos separaban dos finas capas, pero el calor de su núcleo prácticamente me encendía.


    Bex se apartó y se apoyó en mi pecho. —¿Tienes un condón? Por favor, dime que tienes un condón.


    La sacudí lo suficiente para que chillara y se aferrara a mí. —Tengo un condón. Levántate un poco para que pueda quitarme los pantalones y agarrarlo.


    Se puso de rodillas, dándome una visión perfecta de ella a horcajadas sobre mí. Me olvidé de lo que estaba haciendo por un segundo, contemplando su piel suave y sus pezones oscuros y apretados que pertenecían a mi boca.


    Me moví, me bajé los pantalones y saqué un condón del bolsillo. Bex se sentó de nuevo sobre mis rodillas, mirándome mientras lo hacía rodar por mi cuerpo.


    —Quiero que me montes. Tómatelo con la calma que necesites, Bex. —Me apreté la polla, manteniéndola erguida para ella.


    Se mordió el labio, con la preocupación marcando su frente. —No sé lo que estoy haciendo.


    —Voy a ayudarte. No necesitas ser perfecta. Sólo necesito estar dentro de ti.


    Todavía mordiéndose el labio, se movió hacia adelante, levantándose para recibirme. Me guie hasta su entrada caliente y resbaladiza, y ella bajó un centímetro, tal vez dos, y luego se detuvo con un gemido.


    —Oh, Dios, había olvidado lo que se siente. —Sus pestañas se agitaron en sus mejillas.


    —Es lo mejor que he sentido nunca. Necesito que sigas. —Me agarré a sus caderas mientras se movía, deslizándose tan lentamente, que no sabía si sería capaz de soportarlo. No con lo increíblemente apretada y húmeda que estaba.


    Finalmente, después de años, tal vez décadas, Bex me llevó hasta el fondo dentro de ella, dejando salir un aliento de sus labios. Nuestros ojos se encontraron, y fue como si un rayo me golpeara justo en las tripas. Fue un rayo que me golpeó justo en las entrañas. Se movió sobre mí, meciéndose y rebotando suavemente, enviando chispas por mi columna vertebral.


    —¿Esto es bueno? ¿Te parece bien? —preguntó, apretando su canal a mi alrededor.


    —No tienes idea. —Mis manos subieron por sus costillas, acariciando sus dulces y magníficos pechos—. No tienes ni idea de lo bien que te sientes. De lo hermosa que estás ahora mismo. La forma en que has tomado todo mi poder.


    Gimió, empujando más fuerte su caída. —Asher...


    No tuvo que decir una palabra. Lo sabía. Estaba perdido en ella. Me llevó por este camino y luego lo destruyó para que nunca encontrara el camino de vuelta. Necesitando más de su piel, más de su boca, más de ella, la atraje hacia abajo y tomé sus labios con los míos.


    Bex se balanceaba mientras nos besábamos, controlando por completo la velocidad y la fuerza con que lo hacíamos. Era una locura, pero ella lo necesitaba y yo quería dárselo. Mi boca se desplazó hacia su garganta y sus hombros, y echó la cabeza hacia atrás, gritando cuando me aferré a su pulso agitado. Su piel se sentía como la seda. No podía dejar de tocarla, de saborearla, de rozar cada centímetro de mi rugosidad a lo largo de su suavidad.


    Apoyando sus manos en mi pecho, se levantó, mirándome fijamente mientras giraba sus caderas, agarrándome como un vicio, y luego metió la mano entre nosotros para sentir mi polla entrando y saliendo de ella, haciéndome gemir con su sensualidad casual. Ella no tenía ni idea de lo que eso me hacía.


    —Me encanta esto. Estoy tan mojada y está todo sobre ti. —Su respiración se entrecortaba mientras me montaba—. Esto es realmente bueno, Asher. Creo que voy a querer hacer esto de nuevo.


    —Todas las veces que quieras. —Agarrando su cintura, la empujé sobre mí. Tuve que hacerlo. Luchaba contra el impulso de darle la vuelta y follarla como un animal, no sólo porque no quería hacerle daño, sino porque esto iba más allá de todo lo que había hecho. Podría durar una eternidad y no sería suficiente. Al menos eso era lo que me decía mi cerebro privado de sangre.


    Jadeó, apretándose contra mí. —Creo que va a ser mucho. Cuando estás dentro de mí, me gustas más.


    Mis manos se deslizaron hacia su culo, apretando su carne. —Te gusto mucho incluso cuando no estoy dentro de ti. —Me levanté sobre mi codo, mi rostro estaba casi a la altura del suyo—. No puedo pensar en nadie más que en ti. Eres la mejor maldita distracción que he tenido.


    Tomé su boca con avidez, hundiendo mis dedos en su cabello. Ella se movió más rápido sobre mí, y yo la seguí, empujando dentro de ella. Bex me acunó el rostro, besándome como si nunca hubiera sido un imbécil para ella. Como si no tuviéramos esta nube oscura sobre nosotros. Como si fuéramos dos personas cayendo.


    Me hinché en su interior, y ella se apartó de mi boca, mirándome mientras me sacudía, gruñendo, intentando contenerme, pero sabiendo que era inútil. No cuando estaba completamente perdido en esta hermosa y rota chica.


    Me corrí con fuerza con Bex rodeándome en todos los sentidos. Mis brazos cedieron y me dejé caer sobre el colchón, llevándome a mi chica conmigo. Pasé mis manos por su columna vertebral. Ella metió la cabeza bajo mi barbilla, respirando caliente contra mi piel. Todavía estaba firmemente encajado dentro de ella, y no quería salir. Y ella no parecía tener ninguna prisa por echarme de su cuerpo, de su casa, de su vida. Nada de eso.


    Lo cual era una locura, pero precisamente por eso me gustaba.


    Finalmente, ella se acostó a mi lado para que yo pudiera deshacerme del condón. Después de envolverlo en un pañuelo, me puse de lado, extendiendo mi mano sobre su estómago. Sus brazos estaban por encima de su cabeza, estirados y satisfechos.


    Tuve que volver a chuparle el pezón. No pude contenerme. Ella me acarició el cabello mientras yo tomaba la punta de su pezón entre mis labios, suspirando mientras lo chupaba y lamía.


    Finalmente, levanté la cabeza de su pecho para frotar mi nariz con la suya. —Delicioso, Bex.


    —¿Mi teta? —Reía suavemente, todavía acariciando mi cabello.


    —Toda tú. —Me dejé caer sobre la almohada, de cara a ella—. ¿Fue mejor?


    —Sabes que lo fue.


    Sonreí, pasando un dedo por su vientre. —Sólo quiero que lo digas.


    —El mejor que he tenido.


    —Yo también.


    —¿De verdad? —Se apoyó en su codo—. ¿Lo fue?


    —Sabes que lo fue. —Le devolví las palabras.


    —No lo sé. Podrías haber estado teniendo sexo salvaje y primitivo, columpiándote desde una lámpara de araña antes que yo.


    —No. Pero incluso si lo hubiera hecho, esas chicas no eran tú. —Le agarré la barbilla con los dientes, gruñendo—. Nada de eso importa ya.


    Se frotó la barbilla donde la había mordido. —¿Porque soy tu novia?


    —Me preguntaba cuándo ibas a sacar ese tema.


    —¿Ya lo habíamos decidido? No recuerdo que me hayas pedido que sea tu novia.


    —Soy un tipo decisivo. —Le sujeté la nuca, acercando su rostro al mío—. No quiero a nadie más. No quiero que estés con nadie más. Quiero tener sexo contigo regularmente, y cuando no lo hagamos, quiero estar cerca de ti. ¿Estás de acuerdo? ¿No estás de acuerdo?


    Tarareó como si tuviera que pensarlo. —Creo que estoy de acuerdo. Habría estado bien que me preguntaras antes de decírselo a mi madre.


    —Sí, tal vez. ¿Debería haberle dicho que sólo era el tipo que venía a follarse a su hija en cuanto se fuera a trabajar? Me pareció que lo de novio sonaba más apetecible.


    Resopló. —Me habría gustado ver su rostro si hubieras dicho eso.


    Soltando una lenta respiración, examiné sus dulces labios y su barbilla suavemente puntiaguda, la forma en que su nariz se arrugaba cuando hablaba de su mamá y el tirón desafiante de sus cejas.


    —¿Vas a discutir sobre tú y yo? ¿Estar juntos? ¿O también lo quieres?


    —¿Ahora te importa lo que quiero? —preguntó.


    —Me importa. Puede que no esté de acuerdo, pero me importa.


    Movió la cabeza en la almohada. —Sí quiero estar contigo, Asher, siempre y cuando no me odies. No puedo... —Cerró los ojos con fuerza—. Si me encariño contigo y todo esto no es más que una estratagema de venganza, te perseguiré hasta que des tu último aliento. E incluso entonces, te seguiría por el infierno lanzándote bolas de fuego.


    —Primero, si voy a ir al infierno, tienes que venir conmigo. Te echaría demasiado de menos allí abajo yo solo. Además, podemos lanzarnos bolas de fuego el uno al otro. Será adorable. Como una pelea de bolas de nieve, pero con sabor. —Toqué mis labios con los suyos, frotando de un lado a otro—. En segundo lugar, ¿no estás ya encariñada conmigo?


    Su nariz se arrugó de nuevo. —¿Por qué tengo que ser yo quien admita mis sentimientos?


    —Creo que he hecho mucho de eso. Pero aquí tienes, Bex. Estoy apegado a ti. Lo he estado durante más tiempo del que me he dado cuenta. Si te odio, será porque intentas dejarme.


    Hizo esa cosa de zumbido de nuevo. —Eres extremadamente intenso. Da un poco de miedo.


    —Eres la única persona en mi vida con la que puedo ser completamente real. A veces esa realidad puede ser aterradora. Espero que puedas soportarlo porque quiero que seas tú.


    No sabía qué era, en realidad. Tal vez porque estábamos pasando por algo que nadie más sería capaz de entender. Pero ella lo hizo. Vio la fealdad en mí, y sí, me llamó la atención, pero no se apartó. No pensé que acabaríamos aquí, pero ya no me resistía. Podía respirar con ella.


    —¿Puedes soportar mi realismo? —preguntó—. Hay mucho de real aquí.


    —Sin duda, Bex.


    Entrecerrando los ojos, rodó sobre mí, rodeando mi cuello con sus brazos. —Supongo que ya veremos.


    Chasqueando la lengua, agarré su culo. —Supongo que tendré que ser convincente.


    Se rio, dándome un beso en la barbilla. —Supongo que lo harás.
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    Mi cabeza se apoyó en el casillero de Elena, con los ojos cerrados para evitar el dolor de cabeza. No había dormido lo suficiente la noche anterior, y eso me estaba afectando esta mañana.


    —¿Qué vamos a hacer este fin de semana? Siempre estoy tan jodidamente aburrida —se quejó Annika.


    —No lo sé. No soy tu planificador social —respondió Elena.


    —Sé lo que puedes hacer. —Aunque todavía tenía los ojos cerrados, imaginé que Victorio se había agarrado la entrepierna basándome en los chillidos de asco que provenían de Elena y su séquito y por lo que sabía de mi compañero de equipo.


    —Aleja tu polla de mí si quieres conservarla —advirtió Elena.


    —Ay, chica, eso no lo decías el año pasado —arrulló Victorio.


    —Una y otra vez. Tienes una buena polla, pero no tienes ni idea de qué hacer con ella. —Abrí los ojos a tiempo para ver a Elena espantar a Victorio. Se alejó, hinchado como si estuviera orgulloso de su bonita polla y prefirió no escuchar el resto de lo que ella había dicho.


    Cuando me volví hacia el otro lado, Bex, Gabe, Grace y Sebastián estaban en el lado opuesto del pasillo, apiñados alrededor de su casillero. Ella estaba metiendo la mano mientras los demás se quedaban esperando. Eran como una fortaleza que custodiaba a la princesa, y aunque estaba celosísimo de que estuvieran a su lado mientras yo estaba aquí, no podía envidiarle su presencia.


    —¿Qué quieres hacer este fin de semana, Ash? —preguntó Annika—. Y si dices algo sobre tu polla... —Se interrumpió y soltó una risita—. Bueno, no me importaría.


    Sacudiendo la cabeza, la miré con el ceño fruncido. —¿Te he dado alguna indicación de que quiero que hables de mi polla, Annika?


    Su boca se abrió y se cerró como un pez flotante, pero no me quedé para escuchar sus sentimientos heridos ni para que me acusaran de ser grosero. En lugar de eso, crucé el mar de estudiantes que corrían por el pasillo, acercándome a Bex. Ella acababa de cerrar su casillero y se volvió para verme acercar.


    —Hola. —Bajé la barbilla, capturando sus profundos ojos marrones con los míos—. ¿Has dormido bien?


    Tragó con fuerza, mirando a sus amigos a su lado. —He dormido muy bien. ¿Y tú?


    —Como la mierda. —Extendiendo la mano, la agarré, entrelazando mis dedos con los suyos.


    Ayer habíamos decidido estar juntos en su cama, pero esto era diferente. Estar juntos frente a nuestros amigos, nuestros enemigos y todos los demás lo hacía real. Eso era lo que más deseaba. Por fin me atreví a tomarla, a tomarla a ella.


    Sus labios se curvaron mientras miraba nuestras manos unidas. —¿Qué estás haciendo?


    —Sosteniendo la mano de mi chica. ¿No es obvio?


    Sonrió aún más. —¿Sigue siendo eso una cosa?


    Tiré de su desafiante persona hacia mi pecho, con ganas de darle una palmada en el culo por ser tan condenadamente linda. —Sabes que es una cosa. Siempre va a ser una cosa. Fuego infernal, Bex. ¿Recuerdas eso?


    —Bolas de fuego, Asher. —Se levantó en puntas de pie, y yo me incliné hacia abajo, cubriendo su boca con la mía para un beso demasiado corto para mi gusto. El grito de Gabe nos separó prematuramente.


    Se cubrió la boca riendo. —Oh, mierda. Rebecca consiguió el chico de oro. —Hizo un pequeño baile en círculo—. Estoy aquí para esto. ¡Todos ustedes cah-yute!


    Levanté mi dedo medio mientras besaba a Bex una vez más. —Vete a la mierda, Fuller.


    Levantó las manos. —Me alegro por ti. ¿No se me permite ser feliz?


    —No es un gran problema, Gabriel —dijo Bex.


    Eso me hizo reír. Nosotros éramos un puto gran problema. —¿No lo es?


    Se puso de puntillas y me dio un beso en la barbilla, y me gustó que lo hiciera sin dudar. Nunca había salido con una chica de la escuela, pero iba a disfrutar de tener fácil acceso a mi chica en todo momento.


    Bex me golpeó ligeramente el brazo. —Dile a Gabriel que no es para tanto o intentará hacer un desfile en nuestro honor. Ya lo conoces. Es un extra en todo.


    Grace se inclinó hacia Sebastián, que la sostenía por la cintura. —Gabe no nos organizó un desfile. Me siento ofendida.


    Gabe se palmeó la frente. —¿Por qué tienes que hacerme eso? ¿Realmente crees que tengo la capacidad de atención para organizar un desfile de madres? ¿Acaso me conoces?


    Demostró su déficit de atención sin quererlo. Dos chicas se apresuraron a bajar por el pasillo, Penélope Shade... la prima mucho más simpática de Elena... y su ratoncita amiga cuyo nombre se me escapó, y la cabeza de Gabe giró con ellas. Cuando casi se perdieron de vista, siguió en la misma dirección sin despedirse.


    —Y lo perdimos. —Grace sonrió.


    —Anda por ahí —dijo Bash—. Siempre vuelve.


    Mi mano se apretó alrededor de la de Bex. —Ahora voy a robar a mi chica y acompañarla a clase como un caballero.


    Ni Grace ni Bash objetaron. Probablemente estaban contentos de tener un minuto o dos propios.


    Guie a Bex por el pasillo, asegurándome de caminar directamente delante de Elena, Annika y el resto. Quería que el mensaje quedara claro: Bex era mía, y si se metían con ella, se metían conmigo. Las bocas se abrieron, y lo entendí. Que yo estuviera con la hermana del asesino de mi hermano no era exactamente lo que se esperaba de alguien, ni siquiera de nosotros. Pero Bex y yo teníamos sentido a un nivel que nadie más entendería.


    Me encontré con los astutos ojos azules de Elena y besé los nudillos de Bex al pasar. Elena sonrió, arqueando una ceja como si estuviera intrigada. Probablemente lo estaba, o bien estaba tramando mi muerte.


    —¿Me estás haciendo desfilar como un poni de feria? —preguntó Bex una vez que pasamos por delante de ellos.


    —Sí. Lástima que me haya dejado la fusta en casa.


    —Probablemente tienes una, pervertido. —Tiró del lazo metálico de su gargantilla—. Siempre puedes guiarme por esto.


    Sonriendo, aparté su mano y pasé un dedo por el lazo. —Esto me está dando ideas.


    Nos detuvimos junto a la puerta de su primera clase, y ella se aferró al dobladillo de mi camiseta, tirando suavemente. —¿Quién iba a saber que el Sr. All-American tenía una mente tan sucia? —susurró.


    Acercando mi boca a la suya, respondí—: Eres tú. Sacas mi lado oscuro.


    Sus párpados se agitaron, pero permanecieron abiertos. —¿Estás enfadado por eso?


    —En absoluto.


    Sus labios se curvaron, acercándose a los míos. —Yo tampoco. —Volvió a darme un beso en la barbilla, y empecé a pensar que ese era su lugar—. Nos vemos, Asher. —Bex desapareció en su clase, dejándome con la sensación de estar cayendo en cuenta.


    Por primera vez en mucho tiempo, estaba casi feliz. Era enfermizo, realmente, sentirse así cuando mi hermano estaba muerto y enterrado, pero ahí estaba.


    Bex Lim, la chica a la que debería odiar en casi todos los sentidos, me atraía sin saberlo, y no tenía intención de renunciar a ella. Malditos sean el humo, las cenizas y el fuego del infierno.

  


  
    Capítulo 28


    Bex


    Traducido por Estrellaxs


    Corregido por Sandra


    ―Sigue hablando.


    ―No puedo.


    Asher levantó la cabeza de entre mis piernas. ―Si quieres que te haga correr, puedes.


    Quería que me hiciera correr. Me había estado llevando directamente al límite por lo que parecía una eternidad, todo mientras explicaba la diferencia entre el anime, Death Note y la película de acción en vivo. No tenía idea de cómo comenzó esto, solo sabía que, si no terminaba con un orgasmo, gritaría hasta hacer caer la casa.


    Mi casa. Asher Beck, mi novio jugador de fútbol, me había levantado la falda justo en medio de mi sala de estar y se había puesto de rodillas para enterrar su rostro. Mi cerebro estaba demasiado revuelto para siquiera intentar averiguar cómo había llegado aquí. Sin embargo, no me iría. No si seguía haciendo las cosas que estaba haciendo y volviéndome loca de la mejor manera.


    ―Um, en el anime, la Luz está corrompida por el poder. ―Mi voz tembló, y apenas sabía lo que estaba diciendo mientras Asher lamía por todas partes, pero no donde más lo necesitaba―. Pero lo hicieron comprensivo en la película de acción en vivo. ¿Cómo puede un asesino ser comprensivo? Conviértelo en un tipo blanco nerd.


    Mis caderas se mecían con el ritmo de la lengua de Asher. Gimió, aferrándose a mis muslos. Un dedo se sumergió en mi abertura, lo que me hizo sacudir más cerca de su cara.


    ―Mmm... Sigue montando mi cara y voy a chupar tu alma de tu clítoris.


    Eso sonaba intenso, pero no tenía ningún uso para mi alma, así que presioné en su boca, encontrando mi propia fricción contra sus labios y lengua. Gimió de nuevo y se aferró a mi clítoris, chupando mientras giraba su lengua alrededor del nudo hinchado y desesperado.


    Todo mi cuerpo se apretó tan fuerte que vibré, gritando su nombre a pesar de que al menos debería haber tratado de estar callada. Era imposible moderar mi reacción. Si la gravedad no hubiera sido una cosa, habría volado al sol.


    Asher me acarició los muslos y el estómago, calmándome del ridículo subidón al que me envió con su boca. Me quedé flácida, tirada en el sofá, y Asher se subió detrás de mí, envolviéndose alrededor de mi espalda. Sus grandes manos me recorrieron, y presionó su erección de acero contra mí, pero no hizo ningún movimiento para ir más allá. Y eso fue agradable. Bien. Ser sostenida después de correrme tan fuerte que mis huesos se derritieron era exactamente lo que necesitaba.


    Tocó sus labios en mi cuello. ―¿Ahora me vas a dejar ver este anime o vas a ser una chica mala y distraerme de nuevo?


    ―Todo lo que hice fue entrar en la habitación.


    ―Usando esa falda. ¿Qué se suponía que debía hacer?


    Sonreí en mi brazo. Secretamente, me encantó la forma en que se sintió atraído por mí. Nunca me había sentido especialmente bonita. Solo promedio. Pero Asher me miraba como si nunca hubiera visto nada mejor. ―No creo que importe lo que me ponga. Parece que encuentras un camino debajo de ello.


    Habíamos estado tratando de ver Death Note durante los últimos tres días después de la escuela, pero apenas nos metimos en eso antes de que Asher se distrajera. Por mí. Y me dejé distraer por él.


    ―Hmmm, sí. ―Respiró caliente en mi nuca―. Estoy listo para verlo ahora. Solo necesitaba sacar eso de mi sistema.


    Estirando mi cuello, me encontré con su mirada. ―Solo admite que en realidad no estás interesado en el anime.


    ―No lo admitiré porque no sé si es cierto o no. ―Rozó sus nudillos a lo largo de mi mandíbula―. Es algo que te gusta, así que si quiero pasar tiempo contigo fuera de follar, entonces también voy a aprender a que me guste.


    Incliné mi cabeza hacia atrás para acariciar el costado de su cara. ―¿Significa esto que voy a tener que aprender a que me guste el fútbol?


    ―Eso sería ideal. ―Me besó la mejilla―. O al menos aprender a disfrutar el verme correr arriba y abajo de un campo con pantalones ajustados.


    Tuve que reírme de eso. ―¿Por qué no lo pusiste de esa manera antes? Ahora me encanta el fútbol. Tal vez necesitemos tener un ensayo general. Corre por mi habitación con esos pantalones.


    Me mordisqueó la mandíbula con los dientes. ―¿Quién sabía que tenías fantasías con atletas?


    El sonido revelador de los tacones de mi madre haciendo clic en la entrada delantera me hizo levantarme hasta sentarme en un abrir y cerrar de ojos. Mis bragas estaban en algún lugar de la habitación, pero no tenía idea de dónde. Asher las había quitado de mi cuerpo como un hombre de las cavernas. Alisé mi falda sobre mis muslos, esperando que ella no se detuviera en el estudio.


    Asher se sentó a mi lado, envolviendo su brazo alrededor de mi espalda. ―Si actúas culpable, entonces ella pensará que estabas haciendo algo mal. ―Me tiró de nuevo a los cojines y arrojó una manta sobre mi regazo―. Relájate. Mira Death Note conmigo y explícame lo que está pasando porque no tengo ni idea.


    Justo cuando comencé a inclinarme hacia él, mi madre asomó la cabeza hacia el estudio. Cuando sus ojos se posaron en nosotros dos, ella entró completamente.


    ―No esperaba que tuvieras compañía. Es agradable verte de nuevo, Asher ―dijo.


    Bajo la cabeza. ―Igualmente. Espero que esté bien que esté aquí. ―Él también había estado aquí el miércoles y el jueves, pero por supuesto ella no se había dado cuenta. Debió haber venido a casa temprano para una cena con clientes el viernes por la noche.


    ―Por supuesto que lo es. ―Lo desecho como si fuera una tontería para él incluso cuestionarlo―. Como dije el otro día, estoy feliz de que Rebecca tenga compañía. ¿Qué están haciendo los chicos?


    Asentí hacia el televisor. ―Estoy educando a Asher en el anime. Hasta ahora, creo que solo me está siguiendo la corriente.


    Miró la televisión y luego volvió a nosotros dos. ―Nunca se sabe, Asher. Podrías pensar que solo estás bromeando con ella, y luego ¡zas!, te enamoras. El padre de Rebecca solía obligarme a ver películas de Star Wars con él, pero en estos días, creo que sé más sobre esas películas que él. Por favor, no repitas esa información, arruinaría mi reputación.


    Chasqueé los dedos. ―Maldita sea, ya lo escribí en Sharpie en todos los puestos de baño de la escuela.


    Asher resopló bajo su aliento y apretó su control sobre mí. ―Mis labios están sellados, señora Lim.


    Su boca lacada se curvaba en una sonrisa complacida. ―Sabía que podía confiar en ti, Asher. ―Se volvió hacia mí―. Estoy corriendo para cambiarme. Papá y yo vamos a visitar a Parker para una sesión de terapia. Sé que no quieres venir hoy, pero por favor considera visitarlo en otra ocasión. Le diré que dijiste hola. ―Me dio un beso y luego salió volando de la habitación.


    Apoyé mi cabeza sobre el hombro de Asher. ―En serio, eres el susurrador de mamá.


    Sus hombros se encogieron debajo de mí. ―No lo vas a visitar, ¿verdad?


    ―¿A quién? ―Levanté la cabeza, encontrándome con su mirada preocupada―. ¿Parker?


    Su frente se frunció en una línea feroz. ―Sí. No lo vas a ver, ¿verdad?


    Sacudí la cabeza. ―No, no estoy planeando hacerlo.


    Soltó una larga respiración, liberando lentamente la tensión que flexionaba sus músculos. ―Está bien. Está bien, bien.


    Antes de que pudiera decir algo más, su teléfono sonó. Lo sacó de su bolsillo, frunciendo el ceño ante la pantalla.


    ―Lo olvidé. ―Se frotó la mandíbula y la boca―. Mi madrastra me quiere en casa para cenar esta noche.


    La decepción me desplomó el estómago, pero lo sostuve. ―Está bien. Puedo encontrar comida aquí. No he comido una pizza congelada en toda la semana, así que debo hacerlo.


    Se levantó, mirándome como si tuviera tres cabezas. ―¿Por qué comerías pizza congelada? Vienes conmigo.


    Alejándome de él, busqué en su rostro cualquier señal de que estuviera bromeando. Tenía que estarlo. Los padres no estaban impresionados conmigo. ¿Por qué querría presentarme a los suyos?


    ―No lo hago... ¿por qué? Puedes volver después de tu cena si quieres. Pero no tienes que preocuparte de que yo esté sola.


    Sus manos se alzaron, ahuecando ambos lados de mi cabeza. ―¿Me estás tomando el pelo? No se trata de que estés sola. Te necesito. No quiero sentarme con mi familia feliz. No por mí mismo. No sin ti allí.


    Respirando, parpadeé lentamente, acostumbrándome a esta versión de Asher. Había sido vulnerable conmigo, pero no de una manera tan… suave. Me hizo cosas. Su petición, su necesidad, golpeó profundamente en los pozos negros de mi corazón, en un lugar que nunca había visto la luz. Me atrajo hacia él como la gravedad.


    ―Estaré allí.


    Sus labios se encontraron con los míos en el beso más lento, casi dulce, y su lengua barrió hacia adentro, probándome. Más luz se filtró a través de las grietas que había creado en mis paredes, y casi me dolía, pero me deleité con la punzada de dolor. Éramos Asher y yo. Placer mezclado con dolor. Angustia con un remolino de lujuria incesante.


    ―Gracias ―murmuró contra mis labios―. Tenemos un par de horas antes de que tenga que dar la cara. Estoy decidido a aprender a que me guste el anime más que a ti.


    Riendo, agarré el control remoto antes de instalarme contra él para ver la televisión. ―¿Quieres seguir los pasos de mi madre?


    ―No. Me gusta ser el mejor en las cosas. Así que ahora voy a ser el mejor en anime.


    ―Oh, Dios. No sabía que tendría que competir con mi propio novio. No hay acuerdo.


    Me agarró el control remoto, presionando play, luego me puso en su regazo, envolviendo sus brazos alrededor de mi cintura. ―Me jode cuando me llamas tu novio. Todavía no te he escuchado decir eso.


    No había ninguna palabra que pudiera decir a eso, y realmente no eran necesarias. Me fundí en el calor del control de Asher y me perdí en el mundo brutal de Light Yagami.
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    Asher me tomó de la mano mientras pasábamos a través de la puerta de su casa perfecta. Había estado demasiado nerviosa la primera vez que estuve aquí, la noche de su fiesta, para notar las mecedoras en el porche que abarca el frente de la casa y las macetas colgando. No era exactamente al estilo de California, pero tal vez por eso me gustó.


    Me llevó a través de la casa, manteniéndome justo detrás de él. En la entrada del comedor, se detuvo. Su familia ya estaba sentada a la mesa comiendo. Dos niños rubios, sus hermanos, estaban charlando alegremente, sin darse cuenta del estado de ánimo del hombre a la cabeza de la mesa con un agarre mortal en su tenedor.


    ―Lamento que lleguemos tarde ―dijo Asher.


    La mujer, su madrastra, raspó su silla. ―Me alegro de que lo hayas logrado. ¿Y quién está contigo? No sabía que traías a alguien, pero tenemos mucho.


    Oh Dios, él no les había dicho que me traía. Quería fundirme en el suelo.


    Colocó una mano entre mis omóplatos, tirando de mí para pararme frente a él. ―Esta es Bex, mi novia. No pensé que te importaría si se uniera a nosotros.


    ―Por supuesto que no ―dijo su madrastra.


    ―Deberías haber llamado, Asher. Es grosero aparecer con un invitado sin previo aviso. ¿Y si Laura no hubiera preparado lo suficiente? ―Su padre podría haber sido Asher dentro de treinta años. Excepto que carecía del fuego interior y el calor de Asher. Su rápida lectura de mí de la cabeza a los pies probablemente tuvo algo que ver con eso. Quería cambiarme a algo más adecuado para los padres, pero Asher insistió en que fuera yo misma.


    ―No estaba pensando ―murmuró Asher, con su mano deslizándose hacia mi nuca para apretar.


    ―Está bien. ―Laura nos rozó, dándome palmaditas en el brazo―. Siéntate. Volveré con tus platos.


    ―Lo siento, pero gracias por recibirme ―dije mientras tomaba asiento junto a Asher.


    Su padre me saludó. ―No es tu culpa. Mi hijo no piensa a veces. Pido disculpas por no presentarme. Soy Silas, y mi esposa, Laura, regresará con tu cena.


    Los dos niños rubios frente a nosotros se habían quedado callados. Los ojos de la niña eran brillantes y anchos, pegados a mí como si nunca hubiera visto nada como yo. El niño era más circunspecto, revisándome mientras comía sus nuggets de pollo.


    Asher tomó mi mano en la suya. ―Ryan, Amelia, esta es mi novia, Bex. Digan hola.


    La niña arrugó la nariz, pero no exactamente de una manera mezquina. Era demasiado linda y pequeña para ser mala. ―¿Tu color favorito es el negro? ―preguntó.


    Miré mi falda plisada de cuero y mi camiseta negra fuera del hombro. ―Soy mala para emparejar, así que simplemente compro todo en negro para que todo vaya junto. ―Señalé su chaleco de lunares y su túnica a rayas―. Ojalá tuviera las agallas para vestirme así. Esa es una mirada real.


    Se acicaló, inclinando la cabeza hacia un lado. ―¡Mami me dejó elegir mi propia ropa!


    Ryan finalmente me prestó toda su atención. ―¿Qué hay de mí? ¿Te gusta mi ropa?


    Me rasqué la barbilla. ―Hmmm... tienes a Pikachu en tu camisa. No me gusta tu ropa, me encanta.


    Ryan sonrió de par en par cuando Laura volvió a entrar en la habitación con dos platos. ―Aquí van los dos. No es nada lujoso, pero a Asher le gusta mi pollo agridulce. Espero que tú también lo hagas, cariño.


    ―Gracias. Esto se ve delicioso. ―Y así fue. Tal vez no era una cena elegante, pero estaba cocinada en casa, y nada parecía haber salido de una lata o congelador.


    ―Eres buena con los niños ―susurró.


    ―No estoy mucho cerca de ellos. Simplemente no les tengo miedo ―le susurré.


    Su mano se flexionó sobre la mía, y tuve la sensación de que estaba satisfecho conmigo. Estos niños no eran solo niños. Eran sus únicos hermanos restantes. Ya sea que lo dijera o no, sabía que ahora eran más importantes para él que nunca.


    Laura se instaló entre sus dos hijos. ―¿Tienes hermanos menores, Bex?


    ―No. Solo un hermano mayor. ―Ni siquiera había pensado en esta torpeza. Cuando se enteraran de lo de Parker, ¿me odiarían a mí también?


    Asher soltó mi mano para recoger su tenedor y cuchillo. ―No están cerca.


    ―Eso es una lástima. ―Laura ayudó a Amelia a abrir su yogur. ―¿Eres una estudiante de último año en Savage River?


    ―Lo soy ―respondí.


    ―Bex y yo estamos juntos en francés. Ella es bastante fluida. El año pasado, lo hablaba mejor que nuestra maestra. ―Asher alardeando de mí cubrió mi pecho como aceite caliente, deslizándose por mi piel en una sensación desconocida pero agradable.


    Su padre me habló en francés. ―¿Has estado en Francia?


    Respondí en francés también. ―Oui. Un par de veces con mi familia. El sueño de mi padre es jubilarse en un viñedo en la Provenza. Pero le encanta trabajar, así que tendrá noventa años antes de jubilarse.


    Fuimos de un lado a otro un par de veces. Me preguntó qué hacía mi padre para ganarse la vida, y luego me dijo que había estudiado en el extranjero en Francia en la universidad. Se sentía grosero, hablando francés frente al resto de la familia, pero estaba un poco atascada. Asher me acarició el brazo durante el intercambio, haciéndome saber que estaba allí, escuchando, y eso aflojó algo de mi preocupación.


    La boca de Amelia se abrió cuando finalmente dejamos de hablar. ―Oooh, eso fue bonito. ―Se volvió hacia su madre―. Bex es bonita. Me gusta su ropa.


    Laura me guiñó un ojo. ―¿No es hermosa? Y habla francés como una nativa.


    Silas asintió, moviendo las manos debajo de la barbilla. ―Muy impresionante, señorita. Espero que mantengas la nariz de mi hijo en sus libros.


    ―Asher no necesita mi ayuda. Bueno, a su acento le vendría bien algo de trabajo...


    Me pellizcó la parte posterior del brazo cuando acababa de acariciarlo con tanto amor. ―¿Realmente me vas a traicionar en mi propia casa?


    ―Es lo único que puedo encontrar para desacreditarte. Ambos sabemos que eres académicamente perfecto.


    Su padre resopló, casi como si no estuviera de acuerdo. Me pareció extraño, ya que había aprendido que las calificaciones de Asher eran irreprochables. ―Creo que perfecto es exagerarlo. Esa prueba de psiquiatría que falló el mes pasado es una prueba. Tendrás suerte si obtienes una C en esa clase.


    Asher se quedó quieto, mirando a su padre sin parpadear. ―Como sabes, papá, hubo circunstancias atenuantes. Mi mente no estaba exactamente en la escuela. Recuerdas lo que pasó hace poco más de un mes, ¿verdad? ¿O Wyatt ya está descartado como si nunca hubiera existido?


    Ryan se encontró con mis ojos desde el otro lado de la mesa. ―Wyatt es el hermano de Asher. Murió.


    Mi garganta se contrajo por la forma gentil en que me explicó la situación. ―Gracias por decírmelo. Eso es muy triste ―le susurré.


    Asintió y Laura presionó un beso a un lado de su cabeza. Todo esto sucedió mientras Asher y su padre tenían un enfrentamiento silencioso.


    ―No puedes decirme que te sorprendió que muriera, Asher. ―Silas movió los dedos como si la muerte de Wyatt fuera un pedazo de polvo flotando junto a él―. No debería haberte desviado tanto del rumbo.


    Incluso Laura parecía sorprendida por su cruel despido de la muerte de su ex hijastro. Asher vibró a mi lado, cada uno de sus músculos se bloqueó y cargó.


    ―Silas, eso no es necesario. Todos estábamos devastados por la muerte de Wyatt ―dijo Laura.


    ―¿Lo estábamos? ―Asher ladeo la cabeza en dirección a su padre―. Estoy bastante seguro de que ese era yo. Estaba devastado. Todavía estoy devastado. En lugar de un poco de espacio para trabajar en eso, me dan mierda porque arruiné una prueba. Una prueba, cinco días después de que mataron a mi hermano.


    ―Lo siento, Ashie ―dijo Ryan con su voz pequeña y dulce.


    Asher exhaló, acariciando su cabeza con las manos. ―Gracias, amigo. Lamento haberme molestado.


    ―Tienes todo el derecho a estar molesto, Ash. ―Le tranquilizó Laura.


    Silas se quejó, arrojando su servilleta sobre la mesa. Me miró, como si de repente yo fuera el villano que se colaba por la puerta lateral. ―¿Consumes drogas?


    ―¿Qué son las drogas? ―chilló Amelia―. ¡Drogas, drogas, drogas!


    Laura le disparó a su esposo una mirada mordaz mientras calmaba a Amelia, hablando en voz baja, pero con firmeza. Asher arrastró su silla hacia atrás, pero no pude decidirme a seguirlo.


    ―No lo hago ―respondí.


    Me consideró por un largo momento. ―Bien. No te dejes atrapar por eso. El hermanastro de Asher arruinó su oportunidad en la vida porque no podía decir que no a un subidón. Era un niño dulce, pero tenía un temperamento débil. No podía manejar el mundo real.


    ―Eso es suficiente ―gritó Asher.


    Silas giró su mano sobre la mesa. ―No estoy diciendo nada que no sea cierto. Supongo que le has contado a tu novia todo sobre Wyatt.


    Era extraño, la necesidad de defender a Wyatt de este hombre que una vez había sido una figura paterna para él, que era el padre de mi novio. Pero no podía sentarme aquí y dejarlo hablar así.


    ―Como hermana de un adicto, puedo decirte que entiendo cómo se siente Asher más que nadie. Los adictos no son débiles, están haciendo todo lo posible para cubrir su dolor.


    Silas se burló de nuevo. ―He visto mucho más en mi tiempo, señorita. Conozco la debilidad cuando la veo. Lamento que Wyatt se haya ido, pero como dije, no es una sorpresa.


    Asher se apartó de la mesa. ―Gracias por la cena, Laura, pero nos vamos ahora. ―Tomó mi mano en la suya, levantándome de mi silla.


    La frente de Laura se arrugó mientras sacudía la cabeza. ―Odio que la cena termine así. No tienes que irte.


    ―Lo hacemos. ―Entrelazó sus dedos entre los míos―. Volveré tarde. Adiós, Ry. Adiós, Am.


    Sus hermanos nos saludaron, no es que él se diera cuenta. Estuvimos afuera en segundos, pero Asher siguió adelante, sin detenerse hasta que estuvo al volante de su auto. Luego solo se detuvo para golpear su puño contra el volante, dejando escapar un grito que estaba tan lleno de agonía, que las lágrimas gotearon por mis mejillas antes de que supiera que venían.


    ―¿Puedo pasar el rato en tu casa? ―No me estaba mirando. Se mantuvo unido por una sola cuerda, y pude verlo desmoronarse mientras lo observaba.


    ―No tienes que preguntar. Por supuesto que puedes.


    Quería tocarlo, pero tenía miedo de que eso fuera lo incorrecto. Esto era nuevo para mí, cuidándolo así, tan profundamente que sentí su dolor como si fuera mío. Y tal vez algo de eso fue mío. Silas podría haber estado hablando fácilmente de Parker, llamándolo débil por ceder ante sus demonios. Mucha gente lo veía de esa manera. A veces yo también lo hacía.


    Asher tomó mi mano de mi regazo y la presionó contra su pierna mientras miraba hacia adelante. ―Te necesito.


    Otra grieta. Su necesidad se derramaba dentro, cambiando la composición misma de quién era yo.


    ―Me tienes.

  


  
    Capítulo 29


    Asher


    Traducido por Estrellaxs


    Corregido por Sandra


    Una vez que Bex me estaba tocando y yo la estaba tocando a ella, pude juntar mi mierda lo suficiente como para conducir a su casa. No pude alejarme del espectáculo de terror que fue mi padre lo suficientemente rápido.


    Hubo momentos en que me arrulló para olvidar lo terrible que era el ser humano. Cuando engendró a Amelia y Ryan, cuando adoraba a Laura, demonios, incluso cuando me animaba en mis juegos. Pero luego hubo momentos, como esta noche, donde me recordó de una manera espectacular que esos momentos solo ocurrieron porque eran como él los imaginaba. Éramos la familia perfecta que él quería. Sin embargo, cuando uno de nosotros se salía de la línea, había un infierno que pagar.


    El camino de entrada de Bex estaba vacío, la casa oscura. Aparqué mi auto, pero ninguno de los dos se movió. No sabía qué decir, cómo explicar a mi familia. Me avergonzaba que ella hubiera sido testigo de eso, pero también me alegraba un poco. Silas Beck era bueno fingiéndolo, tan bueno como yo, pero Bex había visto a mi verdadero padre. Tal vez ahora ella me entendería en otro nivel.


    ―Asher. ―Cruzó el espacio entre nosotros y me ahuecó la mandíbula.


    Girando la cabeza, me incliné hacia su mano, pero no fue suficiente, así que la tiré hacia mí, y ella vino, trepando por la consola a mi regazo. Envolví mis brazos a su alrededor, enterrando mi cara en el pliegue de su cuello. Bex era cálida y más suave que nunca, y me abrazó con una ferocidad que me sacó de mi mente.


    Mi boca estaba sobre la de ella en un suspiro, chupando su bondad, su luz. Ella gimió, mordiendo, dando, permitiéndome tomar. Hace un minuto, estaba tan enfadado, tan jodidamente abatido, que apenas había podido ver directamente, pero ella se lo llevó todo. Bex me trajo de vuelta. Ella enderezó mi mundo inclinado. Ella trajo un equilibrio con ella que impidió que mi cabeza girara.


    ―Te necesito ahora mismo, Bex. ―Mis manos se metieron debajo de su camisa, palmeando sus senos, frotando sus pezones como picos a través de su delgado sostén. Presionó su núcleo sobre mi erección y el calor se filtraba a través de la tela que nos mantenía separados.


    ―Podemos entrar...


    ―No. Aquí. ―Empujé mis caderas, haciéndola aspirar un fuerte aliento―. Te necesito.


    ―Asher. ―Cavó las puntas de sus dedos en mis hombros, preparándose para poder molerse contra mí. Me montó, vestida así, hinchando mi deseo hasta el punto de la locura. Y luego se aferró a mi camisa, encontrando su camino debajo para tocar mi piel. Su boca me chupó el cuello mientras me bajaba los pantalones lo suficiente como para liberar mi polla. Sus bragas eran apenas un obstáculo, empujadas fuera de mi camino, así que estábamos piel con piel.


    ―Condón ―murmuró contra mi garganta.


    Gracias a Dios uno de nosotros tenía algo de sentido. La habría tomado desnudo y lidiado con las consecuencias más tarde. Luchando con mis bolsillos, saqué un condón y Bex se movió hacia atrás contra el volante para poder enrollarlo.


    Envolví mi mano alrededor de mi polla hinchada, moviendo mis ojos para encontrarme con los de ella. Su mirada ya estaba allí, más que la lujuria llenando sus brillantes ojos negros. Los míos probablemente reflejaron lo mismo. Éramos más. Pero en este momento, necesitaba no pensar en eso. Si no la tuviera, volvería a caer en el entumecimiento, y ahí no era donde quería estar.


    Bex se apoyó contra mi pecho mientras ambos me guiábamos hacia ella. Se deslizó lentamente al principio, luego se sentó sobre mí de una vez, llevándome hasta la empuñadura.


    Esto. Aquí era justo donde quería estar. Dentro de mi chica. Sintiendo todo y nada, exactamente como ella había dicho.


    Sosteniendo su culo, la levanté y la empujé hacia abajo. Debería haber ido despacio. Debería haberlo intentado por gentileza. Esto era nuevo para ella y todavía estaba increíblemente apretada, pero mi antojo anuló todo sentido de decencia.


    Bex besó mi mandíbula y mejillas mientras la follaba desde abajo. Gimió mi nombre y rascó senderos por mis brazos y cuello. Le subí la camisa, chupando sus tetas a través de su sujetador, casi rasgando la tela con mis dientes hasta que ella la apartó. Luego tomé su pezón en mi boca, rodando mi lengua sobre él.


    No era dulce con ella, a pesar de que mi instinto era protegerla de todo lo peligroso del mundo. Debería haber sido una de esas cosas peligrosas, pero ahora que Bex era mía, se necesitaría un batallón arrastrándome al infierno para entregarla. Me atrapó. Vio el verdadero yo. Todavía me quería.


    ―Oh, Dios, dime si esto es demasiado. ―Agarrando sus caderas, la golpeé contra mí justo cuando me empujé hacia arriba, sumergiéndome tan profundamente que mis ojos casi se pusieron en blanco. Mi mano se extendió sobre su estómago, empujando hacia ella mientras la embestía una y otra vez―. ¿Me sientes allí? ¿En tu vientre?


    ―Sí ―jadeó―. Te siento en todas partes, Ash.


    No teníamos mucho espacio para maniobrar, pero Bex dobló su cuerpo, subiendo y bajando sobre mí una y otra vez. Era todo lo que podía hacer para aguantar, para resistir y hacer que durara. No sabía cómo tener suficiente de ella. Deslizarme bajo su piel y vivir allí. Eso era lo que quería en ese momento.


    Moviendo mi mano sobre su estómago, froté su clítoris con mi pulgar, enviando temblores a través de su cuerpo. Su boca mordió la mía, gimiendo contra mis labios. Estábamos frente a frente, sosteniéndonos, escarbando el uno en el otro, montando esta ola de desesperación por estar más cerca, por borrar toda la fealdad de nuestras vidas.


    La columna vertebral de Bex se inclinó con fuerza repentina, y sus paredes internas se apretaron alrededor de mi polla, palpitando cuando llegó. Vi cómo sus labios se separaban, respirando pesado y caliente a través de su orgasmo, y me rompió. Mi control al que había estado luchando por aferrarme se escapó. Me metí en ella, empujando mi polla dentro, mordiéndole la garganta y los hombros, agarrando sus caderas con fuerza para dejar moretones.


    Seguía corriéndose a mí alrededor, o tal vez comenzó a correrse de nuevo, llorando mi nombre y aferrándose a mis hombros como un ancla. Verla así, hermosa y cediendo a esta cosa entre nosotros, esta conexión inquebrantable, también me llevó al límite. Me quedé quieto tan lejos en su cuerpo como pude, corriéndome y gruñendo.


    Vi estrellas detrás de mis párpados y mi pecho constreñido, no solo con dificultad para respirar, sino por la avalancha de sentimientos que se derramaban a través de mi sistema. Bex se derrumbó contra mi pecho, y la sostuve, manteniéndola allí.


    Nos quedamos así, tranquilos, en la cápsula de mi auto, todo el tiempo que pudimos. Finalmente, nos separamos, entrando para limpiarnos. Bex se puso una camiseta y bóxers, y me gustó que yo fuera el único que pudo verla así. Como una Normie, como ella los llamaba.


    Me senté en su escritorio mientras ella usaba el baño. Cuando salió y se paró frente a mí, apoyé mi cabeza sobre su estómago y envolví mis brazos alrededor de su espalda. Me acarició el pelo sin hablar, dándome la dulzura que sentía pero que no sabía cómo expresar.


    ―Oye... ¿Puedo mostrarte algo? Olvidé que lo tenía ―dijo.


    Froté mi cara de un lado a otro en su ombligo. ―¿Requiere que te muevas?


    Se rio suavemente. ―Sí, pero solo por un segundo. Lo prometo.


    ―Está bien. ―La liberé, pero no me gustó. Se inclinó, abrió el cajón de su escritorio y sacó una carpeta.


    ―Te dije que me encontré con Wyatt varias veces. Una de esas veces Parker lo llevó a la playa. Tomé sus fotos. Sé que no quieres ver a Parker, pero revelé algunas de Wyatt y pensé que tal vez las querrías.


    Un pinchazo de pavor goteaba por mi columna vertebral. No sabía por qué. Tal vez porque había hecho todo lo posible para no pensar en Wyatt cuando estaba vivo. Fue más fácil para mí pensar en su muerte, enfocar mi ira allí y no en todo lo que había perdido ahora que mi hermano estaba en paz y realmente se había ido.


    Me tocó la mejilla. ―No tienes que mirarlas. Fue solo un pensamiento y…


    Atrapé su muñeca, tirando de ella hacia mí. ―Sí quiero verlas. Me tomaste por sorpresa. ―Me di unas palmaditas en el regazo y ella se bajó sobre mí, acurrucándose contra mi pecho―. Veamos.


    Bex me entregó una pila de tres imágenes de diez por quince, todas en blanco y negro. La primera era de Wyatt de perfil frente al sol y el mar. Estaba mirando a lo lejos, y parecía que tal vez estaba buscando algo.


    ―Siempre estaba buscando algo ―murmuré.


    Bex frotó el espacio sobre mi corazón acelerado, apoyando su cabeza contra mi garganta. Me dejó pasar este tiempo con las imágenes de mi hermano, pero también me hizo saber que estaba allí.


    La siguiente imagen era de Wyatt mirando fijamente a la cámara, serio, pero no triste. Tampoco estaba vacío, que era como se había visto mucho hacia el final.


    ―La última es mi favorita ―susurró.


    Sabía que sería la que acabaría conmigo, pero la giré de todos modos. Allí estaba mi hermano, luciendo tan vivo que sentí que podía alcanzar la imagen y sacarlo. Ella lo había capturado por completo, su amplia e inigualable sonrisa, la alegría en sus ojos, la forma en que lanzaba los brazos cuando se reía. Tenía cien fotos de él, pero esta, este era mi hermano. El lado de él, que las drogas y el trauma nunca robaron por completo.


    Con las manos temblorosas, las dejé en el escritorio y me cubrí la cara con la mano.


    ―Lo extraño jodidamente tanto. ―Espesor cubrió mi garganta y las lágrimas que había estado conteniendo desde la noche en que descubrí que se había ido finalmente se soltaron.


    ―Lo sé. Lo sé. ―Se aferró a mí, frotándome la espalda y el cuello, sosteniéndome lo mejor que pudo. Ninguno de los dos sabía cómo hacerlo. Solo sabía que, si la dejaba ir, me ahogaría en el dolor.


    Enterré mi cara en su cabello, respirándola, permitiéndome este minuto o dos para sentirlo todo. No solo la ira, sino la pérdida que nunca desaparecería.


    ―No debería haberte mostrado eso. ―Sonaba tan molesta, tan preocupada por mí, que casi no podía soportarlo. Bex me había mostrado más cuidado real que mi propia carne y sangre. Había sido una pesadilla para ella, pero encontró espacio para el perdón. No sabía cómo ella era capaz de hacerlo. Yo no lo era. Pero no había duda de que ella era un ser humano mucho mejor que yo.


    Me levanté de la silla con Bex en mis brazos y fui a su cama, acostándola y estirándome a su lado. Ella se acurrucó en mí, metiendo su cabeza debajo de mi barbilla.


    ―Era un muy buen hermano mayor. No éramos nada parecidos en la superficie, pero realmente nos habíamos gustado desde el momento en que nos conocimos. ―Atrapé un mechón de su cabello, pasando las yemas de mis dedos sobre la seda―. Él me cuidó a pesar de que no era mucho más alto que tú. Habría pateado a cualquiera que se metiera conmigo. Y él me entendió igual que yo lo entendí a él. Lo único que nuestros padres hicieron bien fue hacernos hermanos.


    Sabía que Bex tenía la misma experiencia. Creció así con su hermano, acurrucándose cerca para evitar el caos en el que vivían. Ella me atrapó. Ella me vio porque mi experiencia reflejaba la suya. La cosa era que no podía escuchar eso. Incluso si ya supiera la verdad, si ella dijera su nombre en este momento, si me dijera lo cerca que estaban, o los comparara a los dos con Wyatt y conmigo, lo perdería. No estaba listo para ese tipo de conversación.


    ―Nunca voy a ser el mismo ―dije a través de una garganta cruda y arenosa.


    ―No, no lo harás. ―Se acercó, a pesar de que no parecía que hubiera ningún espacio entre nosotros―. Me alegro de haberlo conocido, Asher. Un día, te diré por qué estaba sonriendo así. Solo pregúntame.


    ―Tal vez algún día. ―Pero no lo haría, porque no tenía ninguna duda de que involucraba a su hermano, y en mi cabeza, era un caso cerrado. Bex estaba separada de él por una gruesa pared cubierta de alambre de púas, para nunca ser cruzada―. Gracias por mostrármelas. Eres tan jodidamente talentosa. Me sorprendo cada vez que veo tus fotografías.


    ―De nada. ―Movió la cabeza hacia atrás, ofreciendo una sonrisa temblorosa―. No estoy segura de sí debería habértelas mostrado. Pensé que lo mejoraría, pero...


    ―No. ―Agarré su mandíbula con dedos cuidadosos―. No creo que ninguno de nosotros sepa qué demonios estamos haciendo, pero no tienes que estar arrepentida. Estoy agradecido de que hayas tomado esas fotos y capturado esos momentos. Ese es un pedazo de Wyatt que no tenía antes de esta noche. Estoy... Supongo que destripado es la única forma de describirlo, pero no lamento que me las hayas mostrado.


    ―Está bien. ―Exhaló un suspiro de alivio―. Lo último que quiero hacer es lastimarte aún más.


    Su alivio me hizo sonreír a medias. ―Creo que te puede gustar él preocúpate por mí ―bromeé.


    Me dio unas palmaditas en la mejilla y pensé que iba a burlarse, pero no lo hizo. ―Me preocupo por ti, Asher. Te has abierto camino bajo mi piel a pesar de todo. No me hagas arrepentirme, ¿de acuerdo?


    Si hubiera podido prometerle el mundo, lo habría hecho. Pero no quería mentirle. Eso no era lo que éramos, ni lo que yo quería que fuéramos. ―Lo único que puedo prometerte es lo mejor de mí. Estar debajo de tu piel siempre fue mi objetivo, así que mi objetivo es quedarme allí, tal vez cavar mi camino hasta tus huesos.


    Soltó una risa. ―Asqueroso, pero de alguna manera dulce. ―Luego rodó sobre su espalda, parpadeando hacia el techo―. ¿Qué te sugiere ser normal? ¿Ver una película o algo así? Necesito que la intensidad baje de nivel.


    ―Creo… ―Le levanté la camiseta para acariciar su suave estómago―, que quiero ver Amelie contigo, ya que me rechazaste la última vez que lo pregunté.


    Sus labios se convirtieron en una sonrisa. ―Todavía me resulta difícil creer que no estuvieras bromeando.


    ―Ya me conoces bien. ¿Bromeo mucho?


    ―No. ―Se lanzó hacia adelante, besándome en la barbilla―. Deberías, sin embargo. Te convendría. Supongo que tendré que ser la graciosa en esta relación.


    Riendo suavemente, tomé el control remoto de la mesita de noche de Bex y encendí su televisor. ―Vamos, chica divertida. Mira a Amelie conmigo para que pueda morir como un hombre feliz.

  


  
    Capítulo 30


    Bex


    Traducido por Estrellaxs


    Corregido por Sandra


    Asher pasó el fin de semana en mi casa, solo yendo a casa por ropa y para mostrar a sus padres que estaba vivo. Mi madre era consciente de su presencia, pero nunca cuestionó dónde estaba pasando la noche. Y mi papá... bueno, estaba ausente, como de costumbre.


    No solo pasamos nuestro tiempo juntos teniendo relaciones sexuales, aunque eso sucedió mucho, sino que hablamos. Me contó más sobre su hermano, y yo mantuve mis labios sellados sobre el mío. Intercambiamos historias sobre maestros imbéciles y amigos que solo estaban en las buenas. Vimos Death Note y My Hero Academia y hablamos en francés entre nosotros. Trató de explicarme el fútbol, pero me quedé dormida. Por suerte para mí, me encontró lo suficientemente adorable como para perdonarme. Además, le di una mamada de disculpa.


    Para el lunes, estábamos sólidos, y me había enamorado de este hermoso y roto chico. No dudé de que él también se estuviera enamorando de mí. Esto era real, y eso me asustó. No porque nunca antes hubiera sentido algo tan intenso por otra persona... bueno, eso era parte de eso. Pero a veces casi podía ver el piano colgando precariamente sobre nuestras cabezas, listo para caer sobre nosotros en cualquier momento.


    Ese piano era mi hermano. El tema prohibido. Por ahora, estaba bien evitar hablar de él por completo, pero eso no podía durar. Él era mi pasado y me había traído a mi presente, con Asher. ¿Cómo podríamos estar juntos y nunca volver a hablar de Parker?


    Entramos juntos a la escuela el lunes, con las manos fusionadas. Llamamos la atención, la pequeña chica alternativa con el gran chico dorado, y lo odiaba, pero no lo odiaba.


    ―La gente está mirando.


    Asher sacudió nuestras manos unidas. ―Siempre miran.


    ―No a mí. Así es como lo prefiero yo.


    ―¿No hemos superado esto? No te diste cuenta de que miraban, pero lo estaban.


    ―Está bien, entonces preferí cuando no me di cuenta.


    Me sonrió, y todo lo que quería hacer era acurrucarme en sus brazos y ver anime. ¿Quién sabía que podía sentirme cómoda con Asher Beck? Era tan bueno acurrucándose como lo era en todo lo demás, y eso me molestaría si no fuera la beneficiaria directa de ello.


    Su sonrisa se desvaneció en mi casillero. Pegadas al frente había varias fotos impresas de mí que había tomado esa noche. Una pequeña multitud se reunió alrededor, obviamente esperando nuestra reacción. Lo curioso era que no tenía interés en montar un espectáculo.


    ―No me importa. ―Le apreté la mano―. No me importa, Asher.


    Le tomó unos segundos apretar la mandíbula para responder. ―¿Qué? ¿Cómo puede no importarte?


    ―Porque no lo hago. Estamos juntos. ¿Qué van a decir? ¿Me acosté con mi novio? Vaya cosa. ¿Ven mi espalda desnuda? Bueno, ese gato se arrastró fuera de la bolsa cuando salieron las primeras fotos. No seré feliz si aparece mi vagina, pero...


    ―Jesús. ―Bajó la cabeza para hablar en voz baja para que solo yo lo escuchara―. No tomé ninguna foto así. No soy un buen tipo, pero no soy un monstruo.


    Me encontré con los ojos brillantes de Elena al otro lado del pasillo. Ella nos miraba con interés, como si fuéramos parte de un estudio académico. Sabía que ella era la que estaba detrás de esto. Confiaba en que Asher me estaba diciendo la verdad, que había robado las fotos.


    Enroscando mi mano alrededor de su cuello, presioné un beso en su barbilla y luego en sus labios. ―Lo sé. Y no me importa. Si estas imágenes no son una cosa para nosotros, ¿realmente crees que serán una cosa para alguien más?


    ―Bex ―gruñó, llevándome hacia atrás hasta que golpeé mi casillero―. Todavía quiero desgarrar a todas estas personas miembro por miembro por haberte visto así.


    ―Me has visto de maneras que nadie nunca ha visto ni verá, sin importar lo que suceda entre nosotros. ―Ya sea que estuviéramos juntos para siempre, lo cual era ridículo, pero habían sucedido cosas más extrañas, o si rompiéramos mañana, eso sería cierto.


    Asher tocó sus labios con los míos. ―Si empiezas a hablar de romper conmigo cuando ya estoy enfadado, voy a explotar.


    ―No lo estoy. Solo estoy tratando de decirte que lo que hemos compartido no puede ser tocado por esto, ¿de acuerdo? Deja de fruncir el ceño así, Asher. Muéstrales que no te importa una mierda.


    Asher presionó un beso largo en mis labios, y uno más corto a un lado de mi cuello. ―Eres una jodida chica buena. ―Sacudió la cabeza―. Toda mía.


    Luego giró y señaló a Elena. ―Esto se termina. Publicas una foto más, y no tengo reparos en decírselo a tu madre.


    Para mi sorpresa, Elena se puso rígida y sus mejillas brillaron de color rosa brillante. Supongo que Asher presionó en un punto dolorido, porque su confianza se desvaneció, bajando los hombros e inclinando la cabeza.


    ―Se acabó ―dijo desde el otro lado del pasillo.


    Nuestra audiencia ya se había reducido una vez que vieron que Asher no iba a explotar, pero las pocas personas que quedaban parecían estar decepcionadas por la facilidad con la que Elena cedió. Cuando se fue con su pandilla de porristas a cuestas, todos los demás también se dispersaron, dejándonos a Asher y a mí solos en mi casillero.


    Saqué las imágenes del metal, aliviada de que solo hubieran sido pegadas con cinta adhesiva en lugar de pegadas.


    ―¿Elena tiene miedo de su madre? ―pregunté.


    ―No. ―Apoyó un hombro en el casillero al lado del mío―. Su mamá es como un ángel. En todo caso, Elena tiene miedo de decepcionarla. La he visto interactuar con ella en suficientes juegos para guardarlo como munición si alguna vez la necesitaba.


    Metiendo las fotos dentro de mi casillero, me volví hacia él, sonriendo. ―Ese es mi novio inteligente.


    Su mano salió disparada, agarrando la parte posterior de mi cuello. ―Dilo de nuevo.


    ―Inteligente.


    ―No, pequeña mierda. Eso no. ―Su boca flotaba sobre la mía, inclinándose hacia las esquinas.


    ―Novio ―lo dije bajo y respirándolo, tocando mi nariz con la suya.


    Me gané un beso por eso, y lo sentí hasta los dedos de los pies. A Asher le gustaba ser mi novio, y tenía que admitir que me inclinaba mucho por ser su chica.


    El resto de la semana fue así. Tan pronto como demostramos que no nos importaba lo que la gente dijera de nosotros, perdieron interés. Claro, hubo murmullos y algunas preguntas inapropiadas, pero en su mayor parte, se nos permitió simplemente... ser.


    Para el viernes, ser su novia casi se había asentado en mi conciencia. Mi cerebro finalmente estaba aceptando que esto era real, que éramos reales. Aunque no habíamos sido oficiales por mucho tiempo, estábamos más cerca de lo que Elijah y yo habíamos superado los dos meses que habíamos estado saliendo.


    Mientras me dirigía al estacionamiento al final del día, Gabe me rodeó los hombros con un brazo. ―¿A dónde vas, Rebecca?


    ―A casa, Gabriel, como lo hace uno cuando termina la escuela. ―Dejé que mantuviera su brazo a mi alrededor, pero no me acurruqué en él como solía hacerlo durante ese corto período de tiempo que comencé a tolerarlo antes de tener novio.


    ―Tengo una cita con tu chico.


    ―Soy consciente. Me pidió que viniera a animarlo mientras haces tus vueltas varoniles. Me negué. ―Asher y yo habíamos pasado casi todos los momentos de vigilia, y mucho sueño, juntos durante casi dos semanas. No estaba ni cerca de estar cansada de él, pero asumí que tener un poco de espacio era probablemente lo más saludable. Entonces, me iba a casa por mi cuenta mientras él entrenaba con Gabe.


    Y luego Asher venía a mi casa y muy posiblemente no se iba durante todo el fin de semana.


    ―Eso es probablemente porque no querías que se sintiera mal cuando realmente empezaras a animarme. Lo siento, boo. ―Gabe me dejó ir cuando llegamos a las puertas delanteras. Siguió justo detrás de mí, empujando hacia la luz del sol.


    ―Diviértete, Gabriel. ―Saludé con la mano mientras él seguía su camino y yo iba por el mío.


    ―Siempre lo hago, Rebecca ―respondió.
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    Por una vez, mi casa no estaba vacía. Las voces elevadas me golpearon en el momento en que puse un pie dentro. Seguí las voces llenas de ira hasta la sala de estar. Mis padres estaban sentados lo más separados posible, cortando su discusión cuando me asomé a la habitación.


    ―Hey ―dije con cautela.


    Mi papá se puso de pie, indicándome que me sentara. ―Ven. Tenemos algo de lo que tenemos que hablar contigo.


    ―Um. ―Mordí las náuseas nadando a la superficie. ―Asher llegará pronto y.…


    Mamá puso los ojos en blanco. ―Asher puede esperar. Esto no tomará mucho tiempo y es más importante que tu novio.


    Papá la miró y luego me volvió a mirar con el ceño fruncido. ―¿Rebecca tiene novio?


    Ahora, los rasgos crudos y hermosos de mi madre se transformaron en algo más oscuro, presumido y triunfante. ―Sí, tiene un novio muy simpático que juega al fútbol. Ha estado aquí todos los días últimamente. ¿Dónde has estado, Steven?


    Me encaramé en el borde de la otomana entre ellos, preparada para correr si no podía contener el contenido de mi estómago. Deseaba que siguieran adelante con cualquier bomba que estuvieran a punto de lanzar en lugar de lanzarse golpes el uno al otro.


    ―Sabes dónde he estado, Vivian. ―Se volvió a sentar, presionando sus palmas juntas y enfocando su atención en mí―. Me alegro de que tengas a alguien agradable, Bex. Solo asegúrate de no quedar demasiado atrapada en él. Eres joven. Atarse a un chico a largo plazo sería un error.


    Dice el hombre que se casó con su novia de la escuela secundaria.


    ―Agradable ―murmuró mi madre.


    Papá respiró hondo, ignorando su declaración. ―Estoy seguro de que has notado mi ausencia últimamente. Ha pasado mucho tiempo, pero tu madre y yo decidimos que debería quedarme en otro lugar hasta que tomáramos una decisión sobre nuestro futuro.


    Mi estómago cayó a mis pies. Mi padre siempre estuvo ausente, ¿pero no vivía aquí? ¿Cómo no me había dado cuenta de eso?


    ―¿Dónde estás viviendo? ―le pregunté, esperando que nombrara un hotel.


    Se frotó las palmas de las manos. ―Tengo un apartamento cerca del hospital. Es temporal, hasta que pueda encontrar un apartamento o una casa, pero...


    ―Steven. ―Silbó mi madre―. Te estás adelantando a ti mismo.


    ―Correcto. ―Se pellizcó el puente de la nariz―. Correcto. Tienes razón.


    Si mi papá estaba comprando su propio lugar, eso solo podría significar...


    ―Nos estamos divorciando ―dijo mamá sin sentimientos. Plano y al grano, anunció la aniquilación completa de mi unidad familiar.


    Volví a dirigir mi mirada a mi padre. ―¿Lo están? ―grazné.


    ―Sí. Hemos estado tratando durante mucho tiempo de resolver nuestras diferencias, pero hemos llegado a la conclusión de que ambos seremos más felices separados. ―Al menos sus palabras tenían algo de inflexión en ellas. Remordimiento, y tal vez un tinte de decepción.


    ―Está bien. ―Una lágrima solitaria rodó por mi mejilla―. ¿Qué significa eso para mí?


    ―No eres una niña, Rebecca. Difícilmente habrá un acuerdo de custodia para una joven de dieciocho años. ―Puede que ya no me viera como una niña, pero seguro que me habló como tal. Como un niño que no era más que una carga para ella. En mi mente, traté de darle un poco de holgura, porque esto no podía ser fácil para ella, pero ¿dónde demonios estaba mi holgura?


    Papá se aclaró la garganta. ―La casa que elija siempre tendrá un dormitorio para ti. Y dondequiera que tu mamá se mude también tendrá espacio para ti, así que...


    Mi cabeza se inclinó hacia mi madre. ―¿Qué? ¿Te estás mudando?


    ―Por supuesto. ―Movió sus dedos bien cuidados―. Esta casa es demasiado grande para nosotras dos, y de todos modos te mudarás a la universidad pronto. Esta es una casa familiar, y nuestra familia ya no existe. Pero no te preocupes, como tu papá, mi próximo lugar siempre tendrá una habitación para ti. Y no haré ese movimiento hasta que te gradúes.


    Mis manos temblaron tanto que tuve que meterlas debajo de mis muslos. ―¿Y Parker? ¿Tendrás espacio para Parker?


    Se miraron el uno al otro, luego se alejaron, retirándose a sus propios rincones después de ese momento de consideración. Claramente, habían hablado de esto y habían llegado a la misma conclusión.


    ―Parker no va a ser parte de nuestra vida cotidiana durante mucho tiempo ―razonó mi madre.


    ―Pero lo será, eventualmente. ¿No necesitará un lugar para vivir? ¿No querrá un hogar al que volver? Cuando esté en prisión, ¿no será importante para él saber que su familia lo está esperando al otro lado?


    No sabía las respuestas, pero pensé que esas cosas tenían que ser vitales para que alguien sobreviviera a la prisión. Y aunque no había perdonado a mi hermano por lo que había hecho, y tal vez eso nunca sucedería, lo necesitaba para sobrevivir.


    ―No podemos detener nuestras vidas debido a Parker. Se metió en este lío, es su trabajo salir. ―Papá se pellizcó el puente de la nariz nuevamente, dando un gran suspiro―. Lo ayudaremos de cualquier manera que podamos después de que haya cumplido su condena, pero no sé si será invitado a vivir con tu madre o conmigo. No puedo prever que eso suceda. El triste hecho es que ya no es el hijo que criamos. Para cuando salga de la cárcel, será un extraño para nosotros.


    Un sollozo se soltó de mi pecho. Parker era el hijo que habían criado, pero si lo admitían, tendrían que asumir cierta responsabilidad por dónde había terminado.


    ―Me resulta difícil creer que realmente te preocupas por Parker ya que te niegas a visitarlo ―dijo mi madre.


    Me volví hacia ella, mis ojos borrosos de lágrimas. ―Estoy enfadada con él, pero es mi hermano. Lo amo y lo acabas de descartar. ―Levanté mis gafas para frotarme la cara, tratando de despejar mi visión―. Si nuestra familia ya no existe, ¿qué significa eso para mí? ¿No tengo familia? ¿Estoy sola?


    ―No estás sola, pero la familia que teníamos, los cuatro, eso se acabó. ―Papá se frotó las manos en los pantalones―. Lamento que no seamos mejores en esto, Bex. Te prometo que tu madre y yo te queremos, pero esa no es una razón para que permanezcamos juntos.


    Sacudí la cabeza y mi boca se apretó para evitar llorar. ―Permanezcan juntos, no lo hagan, no me importa. Pero arrancar mi hogar, arrancar la hogar de Parker y fingir que no es gran cosa, como si no me rompiera el corazón, me está lastimando. ¿Por qué ahora? Cuando sus hijos están luchando, ¿por qué ahora?


    Mi madre apartó la mirada, cubriéndose la boca con el dorso de la mano. ―No somos perfectos. No hay un manual para esto. Nos quedaremos en esta casa hasta que te vayas a la universidad, pero eso es todo lo que puedo darte.


    Papá asintió, su rostro solemne. ―Visita a tu hermano.


    Mis músculos estaban tan rígidos que vibraban. ―¿Se lo dijiste?


    ―No. Todavía no lo habíamos decidido. Si no lo visitas, se lo diremos el próximo mes. ―Papá se levantó, arrastrando los pies como si estuviera listo para partir. No extendió sus brazos para mí, no me tocó ni me ofreció ningún tipo de consuelo. Ni siquiera una palmadita en la cabeza―. Lamento que te estemos defraudando. No hay nada más que pueda decir.


    Yo también me levanté, tropezando lejos de ellos. Mi cerebro estaba luchando por ponerse al día, por dar sentido a mi mundo al revés. Mis padres me llamaron por mi nombre cuando salí corriendo de la habitación y subí las escaleras, pero simplemente no podía escucharlos convertir a nuestra familia en cenizas sin remordimiento. No pude. Me dolía demasiado.


    No tenía idea de cuánto tiempo había estado sentada a un lado de mi cama, pero me estaba entumeciendo cuando apareció Asher. Cerró la puerta detrás de él, frunciendo el ceño.


    ―Conocí a tu papá al salir. Parece... tenso. Tengo que decir que me decepcionó un poco que no fueras tú quien me abriera la puerta. ―Cruzó los brazos sobre su pecho―. Sin embargo, lo cautivé muchísimo. Me señaló aquí sin siquiera cuestionarme.


    Me costó esfuerzo, pero hice que mi cabeza se moviera. ―Duele, Ash. Hazlo mejor.

  


  
    Capítulo 31


    Asher


    Traducido por Estrellaxs


    Corregido por Sandra


    Caí de rodillas frente a mi niña temblorosa, agarrándola de las piernas. ―¿Qué pasó? ―Mi mente corrió con todas las posibilidades. Necesitaba revisarla, asegurarme de que no estuviera herida, pero no todo el dolor se mostraba en la superficie, algo que ambos sabíamos muy bien.


    ―No puedo... ―jadeó―. Te necesito.


    ―Estoy aquí, estoy aquí. Dime qué puedo hacer.


    Retrocedió, tirando de sus piernas sobre la cama, y se arrastró hasta la cabecera. Apoyando sus manos en los listones, me miró por encima del hombro.


    ―Por favor, Asher.


    Mi estómago se apretó. Preocupación mezclada con lujuria. No pude evitarlo, no cuando ella estaba en esa posición, pidiendo lo que quería. Me subí a la cama detrás de ella, apoyando mis manos junto a las suyas y bajando mi boca hacia su oreja.


    ―Necesito que me digas lo que quieres de mí. Y cuando esto esté hecho, me vas a contar lo que pasó. ¿Está claro?


    Asintió vigorosamente, apoyando su rostro en el mío. ―Por favor, no quiero pensar. Llévatelo.


    Su columna vertebral estaba tensa mientras arrastraba mi mano por la longitud de la misma. Besé su mandíbula y hombros, moviendo su cabello para lamer el costado de su garganta. No lo quería dulce, pero necesitaba dárselo antes de darle aspereza.


    ―Lo haré mejor. ―El lóbulo de su oreja era suave como el terciopelo entre mis labios―. Bájate los pantalones.


    Obedeció automáticamente, como si estuviera en trance. Sus pantalones se detuvieron en sus rodillas, revelando su culo en un tanga negro. Lloriqueó suavemente cuando pasé mi mano sobre su piel impecable. Un toque no era suficiente para mí. Nunca lo era. Alisando mis palmas a través de sus caderas, me envolví alrededor de su estómago y por la parte delantera de sus muslos, luego ahuequé su coño, sintiendo el calor a través del encaje de sus bragas. Ella se movió de rodilla a rodilla, gimiendo, y yo podría haber empujado sus bragas a un lado y hacerla venir hasta que no pudiera pensar, pero eso no era lo que estaba pidiendo.


    Alejándome de ella, me puse de pie, elevándome sobre su forma arrodillada.


    ―Esto no es un castigo. Esto es para ti, Bex. Dime cuando hayas terminado y se detendrá. ―Gimió de nuevo, y le ahuequé la garganta, inclinándome hacia abajo para asegurarme de que estaba escuchando―. Di que sí si estás de acuerdo.


    ―Sí. Por favor, sí. ―Sus manos trabajaban contra los listones, flexionándose con fuerza, y su respiración se volvió jadeante.


    Mi mano cayó sobre su culo con un golpe, y ella gruñó, balanceándose hacia adelante por la fuerza, pero no me pidió que me detuviera. La abofeteé de nuevo, más suave esta vez, en un lugar diferente. Su carne onduló al contacto y luego floreció de un bonito rosa.


    Cada vez que abofeteaba y golpeaba su piel, frotaba la quemadura. Sus muslos, trasero y espalda baja estaban moteados y rojos. Y cada vez, gemía como si lo amara y se arqueaba, pidiendo más sin palabras.


    ―Quítate la camisa y el sujetador, luego acuéstate boca abajo ―le ordené.


    Se movió de inmediato, librándose de su parte superior y acostándose boca abajo en el colchón. Le quité los pantalones el resto del camino en un tirón duro y luego volví a la cama, a horcajadas sobre sus piernas. Mi polla hizo una tienda de campaña en mis pantalones cortos, pero no era el momento de eso. Bex necesitaba más, y yo se lo iba a dar.


    Besé su columna vertebral hasta que llegué a su hombro, luego hundí mis dientes en su piel. Su cabeza se disparó de la almohada y apenas contuvo un grito detrás de los dientes apretados. No la había mordido tan fuerte como podía, pero la había sorprendido. Mis labios cubrieron el punto tierno, chupando tan profundo como pude mientras ella se retorcía debajo de mí. Me moví a su otro hombro y le di el mismo tratamiento, yendo un poco más duro esta vez.


    ―¿Has terminado? ―murmuré.


    Sacudió la cabeza y las lágrimas cubrieron sus mejillas. ―No. Más, por favor.


    Alcanzando debajo de mí, agarré sus endebles bragas y las saqué de su cuerpo. Dejó escapar un chillido y sus dedos se agarraron a las sábanas. Moviéndome por su torso, lamí y mordí un rastro hasta el pliegue de su culo, luego volví a deslizarme para colocar sus pantorrillas, extendiendo sus muslos tan anchos como irían conmigo encima de ella, y le di a su coño rojo y empapado un golpe sólido.


    Sus caderas se sacudieron y lloró, pero no dijo que me detuviera, así que la abofeteé de nuevo, justo debajo del primer lugar, luego giré mis dedos sobre su clítoris, abrumado por la necesidad de mejorarlo de esta manera también.


    Seguí tocándola mientras tiraba de mis pantalones cortos y me ponía un condón del bolsillo. Se balanceó en mi mano, gimiendo sin restricciones.


    ―Necesito que aguantes y no te sueltes. ―Inclinándome sobre su espalda, ahuequé su garganta, apretando suavemente―. ¿Me escuchas?


    ―S-Sí. ―Sus ojos se encontraron con los míos cuando giró la cabeza, y no pude evitar fusionar mi boca con la de ella. Sus labios estaban suaves por las lágrimas, salados y dulces al mismo tiempo. Mientras nos besábamos, acaricié la longitud de sus brazos hasta sus manos, asegurándolas en el extremo del colchón.


    Cuando no pude esperar un segundo más, arranqué mi boca de la de ella, metí mi mano entre su estómago y el colchón para inclinar sus caderas como las necesitaba, y me sumergí en ella por detrás, hundiéndome hasta el fondo de un golpe poderoso. El instinto me dijo que me quedara quieto, que saboreara su apretón a mí alrededor, pero eso no era lo que ella pedía. Habría tiempo para eso más tarde. En este momento, necesitaba tomarla con fuerza, apagar sus pensamientos, hacer que olvidara todo menos la sensación de nosotros juntos.


    Nuestra carne abofeteaba cada vez que la empujaba, el sonido solo me estimulaba a ir más fuerte, moverme más rápido, agarrar sus caderas con más fuerza. El agarre de Bex en el colchón había vuelto sus nudillos blancos. Mantuvo la cabeza girada hacia un lado para que pudiera ver cómo su expresión se transformaba de una de puro tormento en algo más cercano al deseo.


    ―Somos tú y yo, Bex. Este coño es mío, tus sentimientos son míos, todos esos pensamientos oscuros son míos. ―Trabajé para mantener mi nivel de voz, para decirle la verdad de lo que éramos.


    ―¿Eres mío? ―gritó.


    ―No lo dudes nunca. ―Presioné mis caderas contra las de ella, giré mi polla dentro de sus paredes hinchadas y resbaladizas―. Somos tú y yo. Nadie más. Esto es todo.


    Le di una palmada en culo, justo en la parte más roja, y casi se levanta de la cama con un grito. Sus entrañas se apretaron sobre mi polla, palpitando cuando llegó tan fuerte, su cuerpo se soltó como un resorte, tembló y luego cayó. Me caí con ella, casi acostado completamente encima de ella. Mis movimientos disminuyeron a medida que nos hacía rodar a nuestros lados, uniendo mis brazos alrededor de su centro.


    Con la boca al oído, le susurré todo lo dulce que había estado queriendo darle cuando entré en esta habitación y la vi rota.


    ―Eres tan increíblemente hermosa, Bex. No puedo pensar en nadie más que en ti. ―Sus dedos se envolvieron alrededor de mis antebrazos, sosteniéndome mientras yo la sostenía.


    ―Ash ―inhaló.


    ―Me salvaste. Sin ti, estaría en otro lugar. Tú eres la razón por la que me quedé. Desearte, imaginar cómo sería tenerte me hizo seguir adelante. ―Toqué mis labios en el lugar detrás de su oreja y ella se estremeció―. Me imaginé lo que sería tenerte durante mucho tiempo, pero la realidad está mucho más allá de lo que podría haber imaginado.


    Giró la cabeza para encontrarse con mis ojos. Estábamos encerrados, fusionados, lo más cerca que podíamos estar, meciéndonos el uno en el otro.


    ―Asher... Asher, te amo ―murmuró.


    Mi pecho se hinchó hasta el punto de romperse. Crujiendo por la presión que causaron sus palabras. Mi caja torácica se estaba llenando rápidamente con una avalancha de alivio, gratitud, culpa, duda y, sobre todo, joder… ―Yo también te amo. ―Apenas podía empujar las palabras, pero ahí estaba. La cruda y honesta verdad.


    Tembló, su respiración irregular y frenética cuando volvió a correrse, ordeñando mi polla hasta que no pude contenerme ni un segundo más. Gimiendo su nombre, me derramé profundamente dentro de ella, abrazándola tan fuerte que pensé que podría abrirla por completo. No me hubiera importado eso. Ese había sido mi objetivo final: vivir bajo la piel de Bex Lim. Ella había dado la vuelta al guion, o tal vez lo había leído mal todo el tiempo, porque estaba bien y verdaderamente debajo de mí.


    Toqué mis labios en su hombro, provocando un temblor mientras la piel de gallina se esparcía por su piel. ―Bex, bebé...


    ―Lo sé. ―Inclinó la cabeza hacia atrás para besar mi barbilla―. Yo solo... dame un minuto.


    Antes de que estuviera listo, ella salió de mi agarre y caminó hacia el baño para limpiarse. Me deshice del condón y rodé sobre mi espalda, tirando de mis pantalones cortos. El presentimiento hundió mis entrañas. Algo obviamente no estaba bien, y esperaba que no fuera yo.


    Después de que el agua corriera durante un minuto, Bex reapareció, cruzando a su tocador. Sacó una camiseta y se la puso, junto con un nuevo par de bragas, luego regresó a su cama y se estiró a mi lado, con las piernas superpuestas a las mías.


    ―Estás lejos. ―No lo estaba, pero cada centímetro de su piel no estaba en la mía, y eso era jodidamente inaceptable. Bex era mi ancla, mi atadura a este mundo. Ella había sido eso cuando la odiaba, y aún más ahora. Estaba tratando como el infierno de ser su ancla también, manteniéndola estable cuando su mundo estaba sacudido.


    ―A veces me gusta mirarte cuando hablamos. ―Su dedo trazó mi pómulo―. Eres hermoso.


    Atrapando su mano, mordí la yema de su dedo. ―¿Estás bien? ¿Fui demasiado rudo?


    ―No creo que esté bien, pero no porque fueras demasiado rudo. Fuiste perfecto, Ash.


    ―Dime que pasa.


    Su boca se torció mientras masticaba su mejilla interna. ―Mis padres se están divorciando, lo cual no es realmente una sorpresa, pero el momento es difícil. Estoy empezando a sentirme menos inestable después de lo de Parker… ―Me tensé con su nombre, y ella lo sintió. Giró en una dirección diferente, y yo debería haberme sentido mal, pero aún no estaba en un lugar para escuchar su nombre de sus labios―. Están vendiendo la casa. Eso está decidido. Mi madre dijo que como ya no somos una familia, no necesitamos un hogar familiar.


    ―Mierda. Eso fue....


    ―Honesto ―dijo―. Fue honesto y dolió como una daga en el corazón. Me siento como una huérfana con dos padres vivos.


    Bajando mí frente a la de ella, cerré los ojos. Escuchar la monotonía en su voz, a pesar de que estaba describiendo lo mal que sus padres habían herido su vínculo, tal vez irreparablemente, me mató absolutamente. Bex no era plana. Ella era terca y luchadora hasta el amargo final.


    ―Yo también me siento así. Mi mamá está en Chicago, mi papá... bueno, es un idiota. Lo entiendo.


    Lo que ninguno de los dos dijo fue que habíamos tenido a nuestros hermanos. Habían sido nuestra familia cuando el resto de ellos nos defraudaron. Y ahora, ambos habíamos perdido esa red de seguridad.


    ―No sé cómo pueden renunciar a nosotros. En... ―Se desvaneció, sin terminar su pensamiento―. Nunca me había sentido más sola que el segundo antes de que entraras en la habitación.


    Mis dedos trabajaron en la parte posterior de su cabello, acunando su cabeza en mi palma. ―No estás sola. Te entiendo.


    Volvió a moverse para encontrarse con mis ojos. ―Pero no puedo hablar contigo de todo. No puedo decirte lo que dijeron sobre mi hermano. Eres el único que podría entender, y yo no puedo... No quiero lastimarte, Asher.


    Mis fosas nasales se abrieron mientras aspiraba una respiración profunda. ―Ahora que te tengo, voy a llegar a un lugar donde pueda escuchar su nombre, ¿de acuerdo? No ha pasado el tiempo suficiente para que lo intente. Simplemente no lo ha hecho. No quiero mentirte sobre eso.


    ―No te culpo. De nada. Pero me han tirado por este bucle, y no sé qué camino está por encima. No sé qué voy a hacer.


    Mi mano se deslizó de su cabello para cubrirle la mandíbula. ―¿Qué quieres decir?


    ―Quiero decir, mis padres quieren que vaya a verlo a él y a mí...


    Mis cejas se hundieron. ―¿Tú qué? ¿Quieres?


    Hizo una pausa durante tanto tiempo que mi alma casi desocupó mi cuerpo. Si ella lo visitaba, si le traía algún grado de consuelo, si se unían, no sabía qué coño haría. El mismo pensamiento me hizo homicida. Bex era mía. Mía. Él puede haberla amado primero, pero yo la amaba ahora. La amaba mejor. Ella era mía.


    ―No lo sé, Asher. ―Luego repitió el mismo estribillo―. No quiero lastimarte. Te amo. Eso no fue una locura que grité porque me estabas haciendo correr.


    Eso casi me hizo reír, pero estaba demasiado atrapado en la posibilidad de que ella estuviera considerando una visita a su hermano asesino. ―Yo también te amo. Es por eso que necesito que prometas que no lo verás. Ahora no. Todavía no. Dame algo de tiempo.


    Una vez más, hizo una pausa. Sus ojos buscaron los míos, luego mi cara y mi pecho. Asintió. ―Está bien. Esperaré.


    El alivio rompió mi paciencia en dos. ―Basta de que mires mi hermoso rostro. ―La tomé en mis brazos, colocándola sobre mi pecho―. Te necesito aquí.


    Se rio contra mi pectoral mientras yo arrastraba mis dedos a lo largo de su espalda. ―Gracias por mejorarlo.


    ―No suenas mejor. ―Toqué con mis labios su frente, la preocupación apretándome la garganta.


    ―Estoy triste, pero lo estás haciendo mejor. Siento que puedo respirar contigo.


    ―Bien. Mi objetivo es que olvides si el aire que respiras es mío o tuyo.


    Sus dientes mordisquearon mi piel. ―Intenso.


    ―No sé cómo ser de otra manera contigo.


    ―Menos mal que me gusta lo intenso que eres.


    ―Mmmhmmm. Menos mal, señora Lim-Beck.


    Todo estaba arreglado, mi chica estaba en mis brazos, había dicho lo que yo necesitaba que dijera, y la amaba jodidamente. Entonces, ¿por qué todavía me sentía tan inquieto?

  


  
    Capítulo 32


    Bex


    Traducido por Estrellaxs


    Corregido por Sandra


    Estaba enamorada. Mi primer amor. Asher fue la mejor sorpresa que había tenido. Habíamos pasado el fin de semana juntos, y él era perfecto. Me hizo reír y correr, y nunca había dormido mejor que con él en mi cama. Nos entendimos mucho más allá de la pérdida de nuestros hermanos. No estaba segura de creer en las almas, pero si realmente las tuviéramos, diría que las nuestras habían estado destinadas a encontrarse una a otra.


    Y, aun así, no fue suficiente.


    Quería que estar con Asher fuera suficiente, pero simplemente no era así. Amaba a Asher con una fiereza de la que no sabía que era capaz, pero necesitaba a mi hermano. Se hizo más claro a medida que pasaban las horas y no había podido sacudirme mi incesante soledad.


    El centro de rehabilitación de Parker era obscenamente ostentoso. Encaramado en un acantilado, daba al océano. La hierba que rodeaba el edificio blanco y moderno era tan verde que tenían que estar violando las ordenanzas de agua de California para mantenerlo hidratado.


    En el interior, me mostraron una pequeña habitación con grandes ventanales que tenían vistas al océano. Me acomodé en uno de los dos sofás, mirando por la ventana hasta que Parker y su terapeuta entraron un par de minutos después.


    ―Buenos días, Bex. ―Su terapeuta, una mujer de canas y una sonrisa amable, se instaló en el sillón entre los dos sofás―. Soy Sue Roberts, la terapeuta de Parker. He conocido a tus padres, pero he estado ansiosa por conocerte.


    ―No sé lo que estoy haciendo aquí. ―Escogí algunas pelusas en el sofá, de repente nerviosa.


    ―Y eso está bien. ―Ella cambió su atención a Parker―. Siéntate. Ninguno de los dos mordemos.


    Había estado flotando junto a la puerta, pero finalmente se sentó frente a mí. Desde debajo de mis pestañas, tomé sus pantalones de chándal y su sudadera con capucha, algo que nunca habría usado en la vida real. Incluso en su peor momento, siempre había sido esclavo de la estética punk: jeans ajustados, broches, camisetas de concierto ahorrativas de tres tamaños demasiado pequeñas.


    Se aclaró la garganta y se frotó las manos en los pantalones, al igual que nuestro padre cuando estaba nervioso. ―Oye. Me alegro de que hayas venido.


    Levantando mi mirada, nuestros ojos se encontraron. ―Yo también.


    ―Los tres ―intervino Sue―. Antes de comenzar a charlar, discutamos las expectativas. Queremos mantener las cosas positivas. Sin presión. Todos estamos aquí por la recuperación de Parker.


    ―Becky puede decir lo que necesite decirme. ―Parker se inclinó hacia adelante, apoyando los codos sobre sus rodillas―. Estoy listo para escucharlo.


    Sue se volvió hacia mí. ―Te pido que seas gentil.


    ―Está bien. ―Me froté el espacio entre las cejas, luego dije lo primero que me vino a la mente―. Estoy tan enfadada contigo. Me dejaste.


    Asintió, dejando caer la cabeza. ―No fue intencional. Además de Wyatt, eres mi persona favorita en el mundo. ―Su voz se quebró cuando dijo el nombre de Wyatt, y me partió el corazón en dos.


    ―Entonces, ¿por qué me dejaste? Elegiste las drogas sobre mí. Me dejaste con nuestros padres, en esa casa, y yo estaba sola. ―Me había prometido a mí misma que no lloraría, pero las lágrimas goteaban por mis mejillas con abandono.


    Se golpeó la frente con el talón de la mano. ―No tengo excusas, solo explicaciones. Mamá y papá tratan de actuar todo estelares, pero la verdad es que odian que sea gay. Recuerdas cómo eran cuando salí. Se avergüenzan de que sea bipolar. Tener un hijo gay y neurodivergente no estaba en su plan de cinco puntos. ―Se golpeó la cabeza de nuevo―. Nunca tuve los medicamentos que necesitaba, así que me auto-mediqué. No mejoró nada, pero lo hizo más silencioso. Sin embargo, nunca quise dejarte. Nunca, nunca. Me alegro ahora de que no fueras mayor cuando me echaron porque podría haberte arrastrado a la cuneta conmigo.


    La verdad sonaba en cada una de sus palabras. Nunca lo había tenido fácil en nuestra casa, no una vez que quedó claro que no era normal. Sin embargo, lo había amado. Una vez que llegué a la escuela secundaria, comencé a vestirme como él, escuchar la misma música, seguirlo a todas partes. Tal vez si se hubiera quedado más tiempo, lo habría seguido hasta esa cuneta sin ser arrastrada.


    ―No sé si puedo perdonarte todavía, Parker. No después de que me hiciste cómplice de la muerte de Wyatt. Yo solo... ―Enterré mi cara en mis manos, atormentada por las lágrimas―, no puedo creer que hayas hecho eso.


    ―No te estoy pidiendo que me perdones. No puedo perdonarme a mí mismo. Y tengo que vivir con esta... sofocante culpa completamente sobrio.


    Mirando hacia arriba a través de los ojos llenos de lágrimas, vi lo afectado que estaba mi hermano. Estaba cubierto de angustia. Lo estaba tirando hacia abajo, inclinando su columna vertebral con el peso de la misma.


    ―¿No lo amabas? ―susurré.


    ―Más que mi propia vida. ―Su mano tembló mientras se le deslizaba una lágrima.


    ―¿Por qué tendrías un arma? ―Tal vez no se suponía que debía hacerle estas preguntas, pero me preocupaba que nunca volviera a tener la oportunidad. Sue se movió en su asiento, pero nos permitió continuar.


    Sacudió la cabeza. ―Era de Wyatt. Él… ―Un sollozo cortó lo que estaba a punto de decir. Había pasado tanto tiempo desde que había visto a Parker realmente sentir algo, su dolor me estaba destripando.


    ―¿Él qué?


    Se frotó la cara y respiró hondo. ―Se la robó a un chico que conocíamos. Wyatt había terminado. Ya no quería hacerlo.


    ―¿Hacer qué, Parker? ―pregunté, pero ya sabía lo que iba a decir.


    ―Vivir.


    Lo había sabido, y aun así, la verdad me golpeó como una bala. ―¿Pero le disparaste?


    ―Sí. ―Cerró los ojos, como si no pudiera mirarme mientras me contaba la verdad de lo que sucedió―. Lo sabía. Siempre fue honesto conmigo. Le rogué por otro mes. Solo un mes más y él podría decidir. Recibí un año entero de él de esa manera, cada mes, rogando por una extensión. Pero esa noche, estábamos drogados como la mierda, y él sacó el arma.


    ―Parker, no tienes que continuar con esto hoy. ―Sue trató de intervenir.


    ―No, quiero sacarlo. ―Se centró en algún punto de la distancia―. Me dijo que no podía llegar a fin de mes. No lo tenía en él. Me dejó tener el arma de todos modos. Estaba tan enfadado con él por no cumplir nuestro trato, que la presioné contra mi sien, preguntándole cómo se sentiría al verme así. Ambos estábamos drogados y llorando. Fue un caos total. Me agarró de las manos. Le pregunté si entendía lo mucho que lo amaba y lo necesitaba. Dijo que también me amaba. Sus manos todavía estaban sobre las mías cuando el arma se disparó. Ni siquiera sé si apreté el gatillo por mi cuenta o si me ayudó a hacerlo. Mi cabeza estaba demasiado desordenada para poder analizar eso. No importa de todos modos. Lo maté.


    Mi pecho trabajó duro para tirar del aire. ―Y lo dejaste.


    Agarró los lados de su cabello, la desesperación llenando sus ojos brillantes. ―Sonrió, Becky. Me dio las gracias y me dijo que me fuera. Estaba tan asustado y fuera de mi mente con las drogas, corrí.


    Corrió hacia mí. Y no dos horas después, cuando se había puesto sobrio, se había entregado. Para entonces, había sido demasiado tarde para salvar a Wyatt, pero realmente empezando a pensar que nunca había habido una oportunidad de salvarlo.


    Continuó―: Entonces, puedes ver por qué nunca me perdonaré a mí mismo. En nuestros buenos días, siempre hablábamos de limpiarnos, casarnos, tener hijos. No sé, fue una quimera, pero mierda, cuando duermo ahora, es todo lo que sueño. La realidad de despertar es como perderlo de nuevo.


    ―Lo siento. ―No sabía qué más decir. Había matado al amor de su vida. Realmente no importaba que Wyatt hubiera sido suicida, Parker había sido quien apretó el gatillo, ya sea que su mente drogadicta hubiera querido admitirlo o no―. ¿Por qué le dijiste a la policía que era tu arma?


    Levantó una mano y la dejó caer como un peso de plomo sobre su pierna. ―Porque lo maté. No importa cómo se sintiera acerca de su vida, lo maté. Me merezco ir a la cárcel. ―Se encogió de hombros, intentando sonreír a través de sus lágrimas―. No es como si estuviera haciendo nada con mi vida de todos modos, no como tú, mi hermosa y exitosa hermana.


    ―Podrías haber hecho mucho.


    Miró hacia otro lado, asintiendo lentamente. ―Supongo que nunca lo sabremos.


    ―Tu vida no ha terminado. Tienes la oportunidad de hacer que importe. ―Me enojo verlo rendirse ya. Estaba aquí, respirando, dándole la oportunidad de estar sobrio. Wyatt no tenía eso, y si Parker se burlaba de eso, también podría escupir en la tumba de Wyatt.


    Sue se aclaró la garganta. ―Es mejor que no nos sumerjamos demasiado en el futuro. Parker está solo al comienzo de su viaje. Es desalentador para alguien nuevo en recuperación imaginar años más adelante. Un paso a la vez.


    ―Correcto. ―Metí mis manos temblorosas debajo de mis muslos―. Lo siento.


    ―Creo que deberíamos concluir esta visita por hoy. Pero antes de que lo hagamos, ¿puede cada uno de ustedes decirme un recuerdo favorito del otro? ―preguntó Sue.


    ―Está bien. ―Parker aún no parecía listo para hablar, así que empecé yo―. Cuando era pequeña, tal vez cuatro o cinco, me despertaba temprano. Nuestros padres todavía estaban dormidos, pero me escuchaste tratando de prepararme el desayuno. Te levantaste y me hiciste tostadas. Luego vimos La Bella y la Bestia mientras me sostenías en tu regazo todo el tiempo. Solías ser el mejor hermano mayor.


    ―¿Por qué ese recuerdo te sobresale? ―preguntó Sue.


    Levanté un hombro, presionando mis labios juntos para no llorar más. Ya había hecho suficiente de eso. ―Nuestros padres no eran grandes abrazadores, pero Parker sí. Siempre fue muy dulce conmigo. Incluso a medida que crecía, era el hermano más gentil. Y eso lo extraño mucho.


    ―Yo también lo extraño ―graznó―. Cuando eras pequeña, probablemente nueve más o menos, te dije que la piel del kiwi era buena para ti, y te la comiste porque confiabas en mí por completo.


    Ladré una risa. ―Me había olvidado de eso, pequeña mierda. Eso fue tan asqueroso.


    Sue se rio entre dientes. ―¿Y por qué es ese tu recuerdo favorito, Parker?


    ―Ni siquiera sé si es mi favorito, pero lo pienso todo el tiempo. Quiero volver a ese lugar con mi hermana.


    ―¿Dónde me mientes?


    ―No. ―Sostuvo mi mirada―. Donde confías en mí.


    ―No sé si lo haré ―dije honestamente.


    No aparto la mirada. ―Tengo tiempo.


    Sue nos dijo el buen trabajo que habíamos hecho y lo productiva que había sido nuestra visita. De alguna manera, sentí que me había golpeado el vientre con un atizador caliente repetidamente, pero en otros, sentí que me habían enderezado. Parker extendió sus brazos y caminé directamente hacia ellos, abrazándolo por primera vez en años. Me envolvió en recuerdos y me dio una sensación de hogar. Me sostuvo durante mucho tiempo, tanto tiempo, que Sue vagó por el pasillo para darnos un momento de privacidad.


    Me besó la parte superior de la cabeza. ―¿Estás bien?


    ―No lo sé. ―Liberé un aliento estremecedor―. Mamá y papá se están divorciando.


    Sus ojos se abrieron ligeramente, pero esa fue su única reacción. ―No puedo decir que estoy sorprendido, pero lamento que tengas que soportar la peor parte de su drama.


    ―Porque me dejaste.


    Inclinó la barbilla. ―Porque te dejé.


    Y eso fue todo. Me consoló decírselo, y nos entendimos sin necesidad de palabras adicionales. Así habíamos sido siempre. Supongo que eso era lo que significaba ser familia.


    ―He estado viendo a Asher. ―Me apresuré.


    Me miró. ―¿El hermano de Wyatt?


    ―El mismo.


    Su frente cayó contra la mía. ―Cuando tengamos más tiempo, vas a tener que decirme cómo sucedió eso. ¿Es bueno contigo? ¿Está bien? Dios, por supuesto que no está bien.


    ―Está llegando allí, pero... ―Decidí no cargar a Parker con el hecho de que Asher podría no querer estar más conmigo una vez que le dijera por qué no estaba en la escuela hoy―. Está llegando allí.


    Se retiró y una pequeña sonrisa jugo en sus labios. ―Me encanta que estén juntos. Creo que Wyatt también lo haría.


    Una mano se envolvió alrededor de mi corazón y tiró. ―Cuídate, Parker. No te rindas. Incluso si no es por ti, hazlo por mí.


    Su sonrisa cayó en algo más triste. ―No vamos a ser los mismos, ¿verdad?


    Incliné la cabeza. ―No creo que podamos serlo, pero me importa lo que te pase.


    Una comisura de su boca se levantó. ―Eso es algo.


    Era. No lo suficiente, pero era algo.

  


  
    Capítulo 33


    Bex


    Traducido por Estrellaxs


    Corregido por Sandra


    Tomé el largo camino a casa, retrasando lo inevitable. Pero mi corazón lo sabía. Ya había empezado a romperse.


    Cuando me detuve en mi camino de entrada, vi a Asher acechando hacia mí en mi espejo retrovisor. Me había estado esperando.


    Me abrió la puerta y prácticamente me sacó del auto. Sus manos vagaron sobre mí, revisándome en busca de daños. Cuando no encontró ninguno, levantó los brazos al aire y se alejó de mí. Se volvió, frente a mí de nuevo, gimiendo hacia el cielo.


    Un dedo me golpeó. ―Apagaste tu teléfono.


    ―Lo sé. ―Me froté las manos por los brazos―. Lamento haberte preocupado.


    Volvió a acercarse a mí, agarrándome la mandíbula. ―¿Preocupado? He estado saliendo de mi maldita mente, Bex. ¿Quieres saber lo que pensé? Pensé que estabas muerta. Pensé que te había perdido. Tal vez sea una locura para mí haber saltado allí, pero no podía pensar en otra cosa. Grace no tenía idea de dónde estabas. Gabe no tenía ni idea. Nadie. Te borraron del mapa. ¿Crees que estaba preocupado? Eso ni siquiera se acerca a cómo me he estado sintiendo todo el día.


    Sacudí la cabeza, suspirando por la culpa y la fatiga. Había sido un día largo, y no estaba ni cerca de terminar. ¿Pero esto? Esto podría terminar. Había ensayado lo que le iba a decir a Asher tantas veces en el camino a casa, que salió robóticamente. Solo deseaba estar tan entumecida como sonaba.


    ―Visité a Parker en rehabilitación hoy.


    Asher parpadeó, tropezando lejos de mí. Sus manos se dirigieron a sus caderas y se inclinó hacia adelante, jadeando como si le hubieran dado un puñetazo en el estomago. Apenas levantó la cabeza para que sus ojos pudieran encontrarse con los míos.


    ―¿Por qué?


    Ver a Asher con dolor, por una elección que había tomado, una elección egoísta, pero, para mí, necesaria, casi me rompe. Pero tal vez podría explicarlo. Si pudiera ver mi lado...


    ―Yo solo... necesitaba ver a mi hermano. Tenía que entender. ―Me froté los labios, sabiendo que esto no salía bien―. Te amo, Asher. Sé que esto es un factor decisivo para ti, pero espero que puedas reconsiderar nuestro acuerdo. Porque necesitaba esto y...


    ―No puedo. ―Ahora se mantuvo erguido―. Me lo prometiste y mentiste.


    ―Lo dije en serio cuando lo prometí. ―Me caí contra mi auto, con las rodillas débiles y a punto de ceder. Si me cayera, ¿me atraparía Asher? Estaba tan enfadado conmigo que dudaba que lo hiciera, y siempre me atrapaba, incluso cuando me odiaba―. Lo siento mucho, Asher. Debería haberte dicho antes de irme, pero...


    ―¡No deberías haberte ido! ―rugió, lanzando sus brazos al aire―. Maldita seas, Bex. Dios te condene por hacer esto.


    No sabía qué decir. Él no escuchaba y mi lengua estaba tan atada que nada salía bien.


    ―Te amo ―gemí, deseando como el infierno que eso pudiera ser suficiente.


    ―No puedes. Si lo hicieras, no nos habrías roto. Te pedí una cosa. Te dije que era lo que necesitaba y no podías dármelo. ―Sacudió la cabeza con fuerza, apartando su mirada de la mía―. A la mierda esto. A la mierda esto.


    ―¿No importa lo que yo necesite? ―pregunté con la más mínima voz. La verdad era que yo no era la villana. Me habían arrastrado al crimen sin saberlo y todavía lo estaba sufriendo. Había estado poniendo el dolor de Asher por encima del mío, pero había llegado a mi punto de quiebre, y él me había negado lo único que podía aliviarlo.


    Apretó las manos sobre su cabeza e inclinó la cara hacia el cielo. ―Te habría dado lo que necesitabas. Siempre lo hago.


    Di un paso hacia él, queriendo borrar su agonía, pedirle que borrara la mía. ―Necesitaba a mi hermano.


    Sus ojos se abrieron para encontrar los míos de nuevo. ―Bueno, necesito al mío. Supongo que no tengo suerte. ―Asintió como si hubiera decidido algo―. Espero que tengas lo que necesitabas, Bex.


    Luego se fue. Se alejó de mí como si fuera un hombre en llamas, y no pude perseguirlo. Si me alejaba, me rechazaba y decía que no me amaba, me rompería y me tambaleaba en el borde como estaba.


    Cuando se alejó sin siquiera mirar atrás, caí de rodillas, desmoronándome en todos los sentidos. A pesar de que sabía que el qué Asher se marchara había sido una posibilidad, esperaba que intentara entenderlo.


    Ni siquiera lo había intentado.


    ¿Cuánto podría tomar una persona antes de no recuperarse? Mi fortaleza estaba siendo puesta a prueba, y no estaba segura de que pasaría al final.


    Esto era demasiado.


    Demasiado encima de demasiado.


    Después de mucho tiempo sobre mis rodillas doloridas, me arrastré a mi casa, la sangre goteaba por mis espinillas. En el fondo de mi mente, pensé en llamar a Grace, pero no tenía la energía. En cambio, usé mi último pedacito para subirme a mi cama, sin importarme si mis rodillas ensangrentadas arruinaban mis sábanas.


    Cerré los ojos, dispuesta a soñar con una realidad que no se rompiera.


    [image: ]


    Mi mamá me obligó a ir a la escuela el martes. Me picaban las rodillas y me dolía el cuerpo, pero lo hice en una sola pieza. Le había enviado un mensaje de texto a Grace sobre lo que había sucedido antes de salir de casa, y ella me saludó con un bollo de cereza y café helado. Mi estómago era como una botella en una tormenta, pero acepté su amabilidad con gratitud.


    ―No voy a preguntar si estás bien, porque pareces una mierda.


    Tuve que reírme, a pesar de que todo me dolía. ―Pues gracias. Siempre dices cosas tan dulces.


    Subimos los escalones juntas, saludando a los chicos. Bash me dio una mirada de simpatía que era tan sincera que tuve que morderme la mejilla con fuerza para no llorar. Gabe no estaba a la vista, lo que me sorprendió, pero no lo cuestioné.


    Grace y Bash caminaron conmigo a mi casillero, y no pude evitar buscarlo en el lado opuesto del pasillo. Elena se burló de mí, y Annika puso los ojos en blanco, pero Asher no estaba allí.


    Me decepcionó y me sentí aliviada.


    Grace me apretó los hombros. ―Lo resolverás, chica. Todo el mundo está sufriendo en este momento. Solo dale tiempo.


    ―No vuelvas a desaparecer así. Grace estaba realmente preocupada ―dijo Bash.


    Grace le dio un codazo en las costillas. ―No es necesario.


    Besó el costado de su cabeza. ―Sí, lo es. Si mi chica está preocupada, me voy a encargar de eso. Bex necesita saber que a la gente le importa cuando desaparece.


    Agité la mano. ―Hola, Bex aquí. Lo entiendo, créanme. No volverá a suceder.


    Se inclinó para acercar su rostro al mío. ―¿Lo entiendes? A la gente le importa cuando desapareces.


    Tragando con fuerza, asentí. Me había despertado con un teléfono que explotaba con mensajes de texto y llamadas. Asher había alertado a todos los que conocía de mi ausencia ayer, y todos habían tratado de encontrarme. Ser cuidada de esa manera fue difícil de aceptar para mí porque no estaba acostumbrada. O tal vez nunca me había dado cuenta.


    ―Lo entiendo ―dije con voz áspera―. Gracias.


    Grace envolvió sus largos brazos a mí alrededor. ―Te amo, nena. No me voy a poner blanda porque sé que lo odias, pero eso hay que decirlo.


    Le sonreí en el hombro. ―Te amo también, gran y hermosa perra. ―Me alejé y señalé a Bash―. Y a ti también, dulce psicópata.


    A pesar de la charla animada de mis amigos, floté a través del día en una nube de miseria hasta francés. Entonces mi miseria se convirtió en desolación absoluta. Asher ni siquiera me miro. Le envié un mensaje de texto, pidiéndole que habláramos, y solo miró su teléfono brevemente antes de apagarlo.


    Me lo merecía. Lo había traicionado de una manera que no pensé que perdonaría. La mayoría de mí estaba arrepentida, pero una astilla estaba tan enfadada que no podía ver con claridad. Después de todo, la forma en que me había perseguido y atormentado, me había enamorado de él y le había mostrado todos mis pedazos rotos, se alejó.


    En el fondo, enterrado bajo mi gran montaña de remordimientos, sabía que había sido yo quien lo había empujado.


    [image: ]


    ¿Cómo había estado bien y sola durante dieciocho años sin Asher en mi vida, pero tres días sin él parecían imposibles? Para el jueves, estaba golpeada y ensangrentada, apenas cojeando. Lo extrañaba. Caminaba por los mismos pasillos que yo y lo extrañé como si me hubieran cortado una extremidad y la herida no hubiera sido cosida.


    Me puse al día con Gabe al final del día mientras recorría el pasillo hacia la salida.


    ―Oye, Gabriel. No te he visto en años. ―Lo golpeé con mi hombro.


    ―Rebeca. ―Me erizó el cabello―. He estado por ahí.


    ―Eso es críptico. ¿Dónde has estado? Ni siquiera has almorzado con nosotros.


    Exhalando un aliento pesado, me tiró hacia un lado, fuera del camino de la corriente de estudiantes en su camino hacia afuera. Su expresión era desconcertantemente seria, al menos para él.


    ―Voy a ser directo, niña. He estado saliendo con Asher.


    Parpadeé dos veces, desconcertada. ―Oh. ¿En el almuerzo?


    ―Sí. ―Alisó una mano sobre sus rizos―. Hemos estado comiendo en las gradas y haciendo ejercicio. Él lo expuso todo para mí, y la cosa es que estoy de su lado. Estoy un poco enfadado contigo, boo.


    Mis dientes se clavaron en mi labio inferior. ¿Por qué dolía tanto? Gabe realmente no era del tipo enfadado, y tenía una tendencia a encontrar adorables mis defectos, pero no hoy.


    ―Me alegro de que te tenga. ―Me ahogué―. Gracias por hacérmelo saber.


    Al alejarme de él, di dos pasos antes de que me atrapara el codo. ―Rebecca, vamos. Sabes que le hiciste mal a mi chico.


    Me volví, cavando en mi labio aún más fuerte, probando el cobre en mi lengua. ―Por supuesto que lo sé. ¿Parezco que estoy caminando victoriosa, Gabriel?


    Me escaneó como un experimento científico y luego me palmeó la cara. ―Pareces un fantasma.


    ―Me siento como uno. ―Presioné mis manos en los lados de mi cabeza―. Gracias por cuidarlo. Lamento haberte decepcionado. Sólo... Estoy un poco perdida en este momento y pensé que ver a mi hermano ayudaría.


    ―¿Lo hizo?


    ―¿Verlo? Sí, realmente lo hizo. Pero las consecuencias empeoraron mucho todo.


    La simpatía de Gabe era lo último que necesitaba, pero él me la dio de todos modos. Prefiero que me vea como la chica mala, no como la chica, asustada y desconsolada que era.


    ―Aw. Tienes que darle tiempo al hombre. En este momento, él está demasiado arriba en sus sentimientos como para preocuparse por los tuyos. ―Sacudió la cabeza―. No, eso no está bien. Él se preocupa por los tuyos. Pero hiciste algo que él no puede dejar pasar. Ahora no.


    ―Lo entendí. Soy consciente. No puedo recuperarlo, y realmente dudo que me perdone.


    Golpeó su mano contra la pared. ―Entonces, ¿por qué lo hiciste? ¿Por qué irías si supieras que él no sería capaz de manejarlo?


    Levanté un hombro. ―Es mi hermano.


    Parte de su justa indignación se desvaneció. ―Sí. Ahí está eso.


    ―Tal vez algún día Asher y yo podamos hablarlo, pero él ni siquiera quiere verme, así que no lo sé. No sé qué voy a hacer ni cómo hacer esto bien.


    Me rodeó con un brazo, tirando de mí para abrazarme. ―Ojalá tuviera algo inteligente que decir para dejarlo todo claro. No tengo nada.


    Me limpié una lágrima errante en su camisa. ―Igual.


    ―Vamos, te sacaré. Tengo que encontrarme con Ash en la pista, así que...


    ―¿No más consolar al monstruo? ―rellené.


    ―Quiero decir, sí. ―Me arrastró por el pasillo, caminando más rápido de lo que mis cortas piernas podían seguir el ritmo―. No lo iba a decir, pero como lo hiciste...


    Eso me hizo reír a pesar de que salió sonando más a histeria. ―Gracias. Conoces todas las formas correctas de animar a una chica.


    Empujamos a través de las puertas al cálido sol de la tarde. Gabe se sumergió para darme otro abrazo. ―Trabajaré en él de una manera ultra sutil. Ustedes dos al menos necesitan hablar.


    Apenas lo escuché. Sobre su hombro, mi mirada se fijó en la de Asher. Había estado apoyado contra la pared de ladrillos donde siempre almorzábamos, pero se enderezó en el momento en que nuestros ojos se encontraron. Se mantuvo rígido y tenso, y cuando Gabe me dejó ir, no pude evitar que mis pies cerraran la distancia.


    ―¿P-podemos hablar? Asher, ¿por favor? ―No era demasiado buena para mendigar. Me había congelado esta semana, dejando mis textos en lectura, desapareciendo de la escuela, excepto francés. No había vuelto a pasar el rato con el equipo de Elena, pero ese era mi único alivio.


    ―No tengo nada que decir, Bex. Era estúpido pensar que alguna vez funcionaríamos. Ahora lo sabemos. ―Sonaba sin emociones que quería gritarle en la cara solo para irritarlo.


    Sin embargo, no lo hice. Solo asentí, aceptando su decisión. ¿Qué podía hacer?


    ―Entonces, ¿esto es realmente todo? ¿Has terminado para siempre? ―Si no había esperanza, necesitaba saberlo.


    ―Somos cenizas. Eso es todo lo que queda. ―Se metió las manos en los bolsillos―. Así que sí, ya terminé.


    ―¿Somos extraños otra vez? ―pregunté.


    ―No. ―Durante una fracción de segundo, mi corazón maltratado se levantó―. No somos nada.


    Y luego se desplomó hasta el cemento. Asher y yo no éramos nada. Nos había quemado hasta el suelo hasta que todo lo que quedaba eran las cenizas de lo que podría haber sido.


    Asintiendo con fuerza para mantener a raya más lágrimas, giré sobre mis talones y corrí. Gabe gritó mi nombre, pero no pude mirar hacia atrás. De lo contrario, me convertiría en un pilar de sal.


    Esto fue todo. Cualquier fracción de esperanza que tuviera de regresar de alguna manera con Asher estaba en humo. Terminamos. No éramos nada.


    Llegué a mi camioneta antes de doblarme por la mitad, vomitando en el pavimento. Me dolía en todas partes. Me dolía como si tuviera gripe. Mi cabeza latía. Mi corazón se torció violentamente en mi pecho. Vomité bilis, quemándome la garganta mientras salía de mi cuerpo.


    Si esto era amor, entonces nunca quería volver a amar.


    Tuve que reírme entre lágrimas y mi estómago convulsionado. Eso no sería un problema. Nunca amaría a nadie de la manera en que amaba a Asher. Me había arruinado para cualquier otra persona.


    Supongo que al final se había vengado.

  


  
    Capítulo 34


    Bex


    Traducido por Estrellaxs


    Corregido por Sandra


    Terminé en la fiesta el viernes por la noche por las mismas razones por las que había ido a la fiesta que había comenzado todo esto. Mi habitación había comenzado a sentirse como un ataúd, paredes apretadas y un silencio interminable, quedándose rápidamente sin aire para respirar. Cuando le envié un mensaje de texto a Cassie, me invitó inmediatamente a la última fiesta de Nate Bergen.


    Ir a la casa de Nate me había dado una pausa. Era un psicópata muy notable, y no de la manera linda en que Bash lo era. Pero la desesperación me hizo superar mi cautela. Necesitaba una distracción del dolor pulsante constante en mi pecho.


    Grace me habría acogido como la pequeña huérfana herida que era, pero eso no era lo que necesitaba esta noche. Quería olvidar. Tener un respiro de pensar en Asher, extrañar a Asher, preguntarme dónde estaba Asher, cuestionar cada paso en falso que nos había separado, sentir el fantasma de sus labios en los míos...


    Sí, tenía que salir.


    La casa de Nate era una guarida de perversidad. Las chicas apenas vestidas bailaban juntas en columnas de humo provenientes de la cantidad de bongs en uso alrededor de la sala de estar. La música bombeaba a través del sistema de sonido escondido en las paredes, haciendo vibrar mis dientes.


    Encontré a Cassie junto al alcohol en la cocina, sirviéndose una bebida. Dejó caer lo que estaba haciendo para chillar y barrerme en un abrazo aplastante.


    ―¡Oh, Dios mío, estás aquí! Estoy tan feliz de que mi chica esté aquí, que ni siquiera puedo soportarlo. Aiden está siendo una pequeña perra esta noche, ¡así que te necesito! ―Se retiró, sonriéndome.


    ―¿Qué pasa con Aiden? ―Tomé el vodka y eché un poco en una taza, bebiéndomelo de un trago. Quemó, y casi lo tosí de nuevo, pero se quedó, así que vertí otro.


    ―Aiden estaba siendo coqueto con Elena Sanderson, luego trató de actuar como si no lo fuera, así que le dije que podía hacer que Elena le chupara la polla si le gustaba tanto. ―Hipo―. No sé dónde está ahora. En realidad, podría estar chupándole la polla en este mismo momento.


    ―Jesús, ¿está Elena en todas partes, en los calzoncillos de cada tipo? ―Bajé mi tiro―. Está caliente, pero ¿qué más?


    Cassie puso los ojos en blanco. ―¿Rica e inteligente?


    Resoplé, ya sintiendo algunos de los efectos de mis dos tragos. ―Caliente, rica e inteligente. Quiero decir, supongo que esas son cualidades aceptables...


    Cassie intentó reírse, pero la tristeza prevaleció. ―Si ella toca la polla de Aiden, los mataré a los dos.


    Le ofrecí el trago que acababa de servir, y ella lo bebió de inmediato. ―Te ayudaré. Pero apuesto a que está de mal humor y pensando en una disculpa. Ese chico estaría loco por querer a alguien más. ―En verdad, no tenía idea de cómo era su relación, solo que Cassie se había lanzado a ella. Por su bien, esperaba que estuviera tan involucrado como ella, porque todavía conocía a Cassie lo suficientemente bien como para saber que le patearía el culo antes de aplastar sus bolas si salía.


    ―¿Qué tenemos aquí? ―Nate Bergen entró en la cocina, con los brazos extendidos, sonriendo lascivamente a Cassie y a mí. No había puesto ningún esfuerzo en mi look de fiesta ya que no estaba aquí para impresionar a nadie, pero él rastrilló sus ojos sobre mi sudadera con capucha y jeans como si estuviera usando una minifalda, tanga y nada más.


    ―Dos chicas desinteresadas ―le dije.


    Movió un dedo. ―Te conozco. ¿No estás con mi chico, Ash? Y eres amiga de Gracie. Eso debe hacernos amigos políticos o alguna mierda. Básicamente somos familia.


    Quería corregirlo, pero no pude encontrar las palabras para decirle que Asher y yo habíamos roto. Además, no quería que pensara que yo era un juego limpio ni nada.


    ―¿Familia? Eso es exagerado.


    Cassie deslizó su brazo alrededor de mi cintura. ―Somos familia.


    Dirigió su atención a ella. ―Pequeña Cassandra, ¿dónde está tu hombre? Nunca los veo a los dos separados en estos días. ―Me miró―. Ahora que lo pienso, ¿dónde está tu hombre también? Me resulta difícil creer que ambos dejarían salir a dos buenas perras como ustedes sin supervisión.


    Cassie me sacudió contra ella. ―Estamos teniendo una noche de chicas.


    ―Tampoco requerimos supervisión.


    ―Eso es porque Asher desecho tu culo. ―Di vueltas para encontrar la fuente de esas palabras duras, pero no falsas. Elena, el diablo en carne humana, Sanderson se apoyó casualmente contra la entrada de la cocina, examinando sus uñas―. ¿Verdad? ¿No es por eso que te ha estado evitando como la plaga toda la semana? Me dijo que rompieron, así que...


    El dolor me azotó como un látigo. ¿Asher se lo había dicho a Elena? No era como si lo que ella dijera fuera una mentira, pero él confiando en ella se sentía como una traición, y me cortó a lo rápido. Tropecé contra la isla de mármol, escarbando con mis uñas en la superficie resbaladiza para encontrar un agarre. Mi estómago había estado tan revuelto toda la semana que no podía recordar la última vez que había comido. Al menos me emborracharía rápidamente.


    ―No es asunto tuyo ―logré decir.


    Elena se golpeó las uñas contra el brazo. ―No te encuentro lo suficientemente interesante como para profundizar en tu muy limitada vida personal. Acabo de darme cuenta del hecho de que tú y Asher ya no son una pareja. Su elección, obviamente.


    Nate se frotó las manos. ―Oooh, la pequeña gótica Ícaro voló demasiado cerca del sol y se quemó. ¿Quién podría haberlo predicho? ―Se rio como si fuera lo más divertido que había escuchado―. Oh, yo. Podría haberlo predicho. Eres más una curiosidad para un tipo como Ash. Estoy seguro de que solo quería descubrir lo salvaje que se vuelve una chica como tú. Yo mismo tengo curiosidad.


    ―Nunca sucederá. ―Sabía que estaba equivocado, pero eso no significaba que no estuviera diciendo lo que mi duda interna había llenado mi cabeza cien veces.


    ―¿Dónde está Aiden? ―Se quebró Cassie, ignorando el drama que se desarrollaba frente a ella por el drama que había creado en su cabeza.


    Elena movió la muñeca. ―¿Cómo debo saber dónde está?


    Nate resopló. ―Conociéndote, tienes un radar para cada polla manejable en un radio de seis kilómetros.


    Elena desenroscó lentamente su dedo medio. ―Manejable es la palabra clave, por lo que no sabía que estabas en esta habitación antes de entrar.


    Se burló-estremeció. ―Arde en serio. Estoy profundamente herido porque mi ex novia no encuentra mi polla manejable. Boo-jodido-hoo.


    Mientras discutían, agarré la botella de vodka y la mano de Cassie, haciendo una salida rápida hacia la sala de estar. Si me hubiera quedado, podría haberles dado un golpe en el cerebro a uno o a los dos con la botella. O al menos lo intentaría, ya que el resultado más probable habría sido yo de bruces.


    Cassie se separó de mí tan pronto como vio a Aiden. Él extendió sus brazos y ella saltó hacia ellos, envolviendo sus piernas alrededor de su cintura. No me sorprendió en lo más mínimo ser abandonada por ella. Había aprendido hace un tiempo que era una amiga solo en las buenas.


    No importaba. Me hundí en la esquina del lujoso sofá seccional lo suficientemente grande como para acomodar a doce personas fácilmente y me metí más vodka en la boca. La habitación todavía estaba demasiado clara para mi gusto, y mi angustia apenas se había apagado.


    Un chico de mi clase de cálculo me pasó un porro sin decir una palabra. Aprecié eso de él. Me gustó aún más cuando me dejó para terminarlo todo sola.


    Me senté en el mismo lugar, sola, escuchando el ritmo palpitante de la música que sonaba y viendo pasar la fiesta con ojos nublados. Fue agradable, no pensar realmente. En algún momento, incluso sentí que mi boca se elevaba en una sonrisa cuando dos tipos que reconocí vagamente como juniors se estrellaron contra la mesa de café de Nate, enviando astillas de madera volando.


    Sentí una picadura en la mejilla, y cuando la toqué, mi mano salió ensangrentada. Me encogí de hombros. Supuse que había sido rozada por una pequeña astilla. Lástima que no fuera un vampiro y no era mi corazón. Ser convertida en polvo sonaba muy bien.


    Cuando mi botella estaba vacía y mi porro se había ido hace mucho tiempo, me arrastré erguida, tropezando un poco con mis pies. Me atrapó alrededor de la cintura el tipo que me había dado el porro antes. Abrió la palma de la mano, mostrándome una pequeña píldora blanca.


    ―¿Te colocas? ―preguntó.


    ―Lo hago ahora. ―Se la quité y me la tragué en seco antes de que pudiera siquiera pensar en mi decisión. La verdad era que, en el momento en que las manos de este chico me tocaron, quise quitarme la piel y prenderle fuego. Era de Asher, me quisiera o no. Si quería serlo o no. Y ese conocimiento me golpeó como un ariete. La hierba y el vodka no estaban haciendo el trabajo que yo quería. Tal vez algo más fuerte lo haría.


    Alguna voz de eco en el fondo de mi mente me preguntó si así había comenzado todo para Parker. ¿Había habido una noche en la que ya no podía soportar el dolor? Esa pregunta debería haberme asustado, pero simplemente no me importó.


    Me dejó ir, riendo. ―Asegúrate de beber mucho, ¿okay?


    Levanté mi botella de vodka vacía. ―Ya estoy cubierta.


    Me disparó con una pistola de dedo. ―Agua, chica. Agua. Y oye, tienes algo en la cara.


    Me golpeé la mejilla. ―Es solo una herida superficial, Harvey.


    Frunció el ceño. ―¿Quién es Harvey?


    Eché la cabeza hacia atrás y ahogué una risa un poco histérica. Eventualmente, me dejó allí cuando quedó claro que no estaba lista para la conversación.


    Pasaron los minutos y me quedé plantada en el mismo lugar, balanceándome, esperando sentirlo. Nunca había hecho nada más pesado que la marihuana, así que no sabía qué esperar, pero después de un tiempo, dejé de esperar y cedí al ritmo de la música. Ni siquiera sabía qué canción estaba sonando, pero se metió debajo de mi piel y por mis venas.


    Las manos calientes agarraron mis caderas por detrás, y el aliento empapado de alcohol golpeó mi oído. ―Mírate, diminuta bailarina. Estás colocada. ―Se me presentó una piruleta roja sin envolver, y la tomé, metiéndomela en la boca.


    ―Vete ahora ―lo dije en serio, pero no lo hice al mismo tiempo. Me recliné en el pecho de Nate, dejándolo tomar parte de mi peso y ayudarme a mantenerme al día con el ritmo. Era tan cálido y sólido que me recordó a Asher.


    ―No, creo que me quedaré aquí. Tienes que asegurarte de que te mantienes a salvo, chica. Nunca se sabe en qué tipo de problemas puedes meterte en fiestas como esta. Tienes suerte de que soy un buen tipo.


    Mi cabeza rodó sobre su hombro. ―Eres un tipo terrible.


    Presionó sus caderas contra mi trasero. ―Reformado, nena. Reformado.


    Las alarmas sonaron en mi cabeza, pero estaban distantes, y después de unos segundos, se fusionaron con la canción, lo que hizo imposible diferenciar entre ellos. Estaba siendo tonta de todos modos. ¿Qué podría hacerme Nate a la intemperie? No era como si fuera a ninguna parte con él.


    Estaba perfectamente segura para bailar con él y olvidar mis problemas. En el momento en que intentara algo, yo estaría fuera de allí.

  


  
    Capítulo 35


    Asher


    Traducido por Estrellaxs


    Corregido por Sandra


    Corrí hasta que físicamente ya no podía correr. Luego me senté en mi habitación, mirando mis paredes. Había fiestas y sería fácil perderse en una botella, pero no quería que fuera fácil.


    Este dolor era mío. Había estado huyendo de él durante demasiado tiempo. Si no lo enfrentara, lo sintiera, siempre sería un mono en mi espalda.


    La cosa era que no sabía cómo superaría esto sin Bex. Pero la idea de ella me llevó de vuelta a su camino de entrada y descubrir que había mentido. Había ido a mis espaldas, había hecho lo único que le había pedido expresamente que no hiciera, y el dolor se multiplicó infinitamente.


    No quería vivir sin ella, pero no podía vivir con lo que ella había hecho.


    Mis puños se estrellaron contra mis muslos mientras me sentaba en el borde de mi cama. ¿Por qué coño nos había hecho esto? Finalmente nos estábamos poniendo bien, y ella tuvo que ir y romper todo. Si su objetivo hubiera sido alejarme, había hecho un gran trabajo. Me había empujado tan lejos, me fui directamente al infierno y no había vuelto.


    Mi teléfono señaló un mensaje de texto, y me detuve de hundirme por él. Tan enfermo como estaba, cuando Bex envió un mensaje de texto, me calmó durante ese breve segundo antes de recordar lo que éramos de nuevo. Nada.


    Me permití comprobar si el texto era de ella y me obligué a no decepcionarme al ver el nombre de Elena. Casi vuelvo a tirar mi teléfono en mi cama, pero el instinto me dijo que lo leyera.


    Elena: Puede que no te importe, teniendo en cuenta que has entrado en razón con respecto a Bex Lim, pero ella está en la fiesta de Nate y la chica parece estar fuera de sí.


    Yo: ¿Por qué está en casa de Nate?


    Elena: Estoy asumiendo por qué cualquiera de nosotros lo estamos. Siempre tiene las mejores bebidas y porros. Al menos podemos contar con él para algo.


    Yo: Céntrate. ¿Está con alguien?


    Si Bex ya hubiera seguido adelante, asesinaría a quien fuera el bastardo desafortunado. Si ella pensara que podría ahogar mi memoria con una polla nueva, tendría que recordarle quién era yo. Ella no me iba a olvidar tan rápido. Esa no era una opción para ella.


    Elena: Nene, te concentras. Eso es lo que estoy tratando de decirte. Nate se ha interesado especialmente en la pequeña Rebecca. La pobre vagabunda debe haber bajado una botella entera de vodka por su cuenta, y según la forma en que está moliendo su mandíbula, diría que también está colocada.


    Yo: ¿A qué te refieres con interés especial?


    Elena: Estoy segura de que eres consciente de las preferencias especiales de Nate: apenas consciente y apenas dispuesta.


    El pico de celos que se había disparado por mi columna vertebral se transformó en pánico repentino. Había escuchado rumores sobre Nate, pero él siempre los había negado. Eso no significaba que dejaría el destino de Bex al azar.


    Yo: Estoy yendo allí ahora mismo. NO dejes que la lleve a ninguna parte.


    Elena: ¿Parezco una niñera? He cumplido con mi deber. Ella estará bien, estoy segura. ¡Nos vemos luego!


    No tenía tiempo de discutir con ella por teléfono. Mi único enfoque era llegar a la casa de Nate. Poniéndome mis zapatillas y una sudadera con capucha, agarré mis llaves y mi billetera y salí volando por la puerta.


    Afortunadamente, Nate no vivía lejos, pero el viaje de siete minutos parecía interminable. Me estacioné al final de su camino de entrada, probablemente bloqueando a algunas personas, y corrí a la casa. Como un asesino de hachas en un alboroto, casi derribo la puerta para abrirla.


    Escaneé a la multitud en la sala de estar, buscándola a ella, a él, a cualquiera que pudiera señalarme en la dirección correcta. Divisé a Aiden y a su novia, Cassie, besándose como si fuera su trabajo en un sillón y mi mano se aferró a su hombro, llamando su atención.


    ―¿Has visto a Bex? ¿Alguno de ustedes? ―ladré.


    Cassie se frotó los labios y sus ojos se lanzaron en dirección a las escaleras. ―Han terminado, ¿verdad? Quiero decir, la abandonaste, ¿no? ¿Por qué la estás buscando?


    Aiden sacudió la pierna. ―Solo dile dónde está. Me volvería loco si pensara que tú también estás con otra persona.


    Me froté la frente. ―Eso no es lo que es. Creo que está demasiado jodida para tomar decisiones como esa.


    Cassie suspiró. ―Bien. Pero si la lastimas, me enojaré. ―Señaló el techo―. Ella y Nate subieron las escaleras hace un minuto antes de que aparecieras.


    Sin esperar a escuchar nada más, salí corriendo, dando los pasos de dos en dos. Maldito Nate. No había forma de que Bex se liara voluntariamente con él, no después de haber destruido el arte de Grace. Tan enfadado como estaba con ella, sabía que nunca le haría eso a su amiga. Cuando se trataba de eso, ella era leal como el infierno.


    La puerta de Nate estaba cerrada pero no bloqueada. Cuando la abrí, vi rojo en el espectáculo de terror presentado frente a mí. Bex estaba acostada en su cama, con los brazos extendidos a un lado, su camisa revuelta debajo de su barbilla y sus jeans abiertos. Nate estaba sobre ella, su cara enterrada en su cuello mientras él apretaba su pecho. Una mejilla estaba cubierta de sangre seca y sus ojos apenas estaban abiertos.


    ―Quítate de encima ―le grité.


    Se sacudió, encontrándose con mis ojos. Sus ojos normalmente azules eran casi negros, las pupilas estaban muy dilatadas. Tenía que estar alto como una cometa, pero eso no era excusa, porque Bex apenas se agitaba ante mi voz elevada.


    La boca de Nate se deslizó en una sonrisa. ―No, esta pequeña cosa dulce me gusta. Creo que voy a tomar una muestra y experimentar lo que hiciste. No me importa que sea de segunda mano. ―Luego tuvo la audacia de tocarle el coño. Mi coño.


    Perdí la cabeza, cargando contra él como un misil lanzado. Empujándolo con fuerza, lo derribé de la cama por completo. Golpeó el suelo con un ruido, su cabeza chocó con la madera. Me senté a horcajadas, golpeándolo con mis puños.


    ―Eres un pedazo de mierda. ¡Tocas a mi chica! ¡Lastimaste a mi chica! ¡Nunca volverás a caminar! Romperé cada hueso de tu cuerpo y te los daré de comer. Estás muerto, Nate. ¡Muerto!


    Se resistió salvajemente debajo de mí, recibiendo algunos golpes sólidos propios. Podría haber tenido sustancias químicas anestésicas de su lado para mantenerlo en marcha, mantenerlo luchando cuando debería haberse detenido, pero yo tenía una ira justa, y no había un punto final. Me rompería las manos y seguía con fragmentos de hueso y cartílago hasta que no quedaba nada de él.


    Varias manos me agarraron de los brazos, apartándome de Nate. Traté de volver con él porque no se veía lo suficientemente mal para mi gusto, pero demasiadas personas se habían apoderado de mí ahora, y no me estaban soltando.


    Mientras luchaba, mi mirada se posó en Bex, que había rodado a su lado, acurrucada en una bola. Nadie la había cubierto, y demasiado de ella todavía estaba expuesto a la avalancha de personas que habían llenado la habitación de Nate.


    ―Déjame ir ―le dije a Aiden―. No voy a perseguir a Nate. Necesito cuidar a Bex.


    Me miró con cautela, moviéndose frente a mí para bloquear a Nate de mi vista. Debe haber visto que lo decía en serio. Asintió a los otros tipos que sostenían mis brazos, y todos me liberaron.


    Agarrando la manta del extremo de la cama de Nate, cubrí a Bex con ella. Gimió suavemente, alcanzando mi mano. Apreté la suya brevemente, luego me incliné y la recogí en mis brazos.


    Ligera como una pluma, era esta chica. Estaba en mi mente castigarla por no comer cuando recordé que ya no éramos nosotros. No éramos nada, aunque, por el momento, abrazarla se sintiera como todo.


    Los fiesteros me dieron paso para que pasara con ella. Cassie se paró junto a la puerta con lágrimas en los ojos. ―No lo sabía ―suplicó.


    ―Claro. ―No era el único al que podía pedirle la absolución. No había forma de que no se hubiera dado cuenta de lo bombardeada que estaba Bex, simplemente no le había importado lo suficiente como para hacer nada al respecto.


    Metí a Bex en mi auto tan rápido como pude, pero sabía que al menos parte de lo que había bajado había sido captado por la cámara. Tuve que decidir que no me importaba. En este momento, no había nada que pudiera hacer al respecto.


    Cuando me subí al asiento del conductor, la miré, sorprendido al encontrar sus ojos oscuros sobre mí.


    ―Le dijiste a Elena que nos separamos. ―Su boca se volvió hacia abajo en un ceño fruncido desigual.


    ―Ella lo adivinó.


    Sus párpados bajaron y su cabeza se inclinó hacia un lado. ―Puedes llevarme a casa. Estaré bien.


    ―Ese era mi plan. ―Tuve que moler mis molares para no gritarle por estar en la fiesta en primer lugar. No era mía, incluso si eso aún no se había hundido en mi cerebro. No tenía nada que decir sobre a dónde iba. Pero lo menos que podía hacer era cuidar de la vida que tenía, ya que mucha gente no tenía tanta suerte.


    La casa de Bex estaba tan tranquila que podría haber escuchado caer un alfiler. Si su madre estaba en casa, debe haber estado dormida. Llevé a Bex a su baño y llené una taza con agua, entregándosela para que la bebiera.


    ―Necesitas esto.


    Me la quitó, tragando rápidamente, luego la puso en el mostrador. Luego comenzó a balancearse, no al ritmo, sino como si estuviera en un barco. Un segundo, sus ojos se echaron hacia abajo, al siguiente, se dirigieron a los míos en pánico, y se tiró al suelo frente al inodoro.


    Levanté la tapa justo antes de que ella comenzara a vomitar. Cualquier otra persona, me habría asqueado, pero no lo estaba. Simplemente sostuve su cabello en mi puño y le acaricié la espalda mientras vomitaba cada gota de alcohol que había consumido. Y por lo que parece, había sido una carga de mierda.


    Finalmente, su cuerpo cedió y se desplomó en el suelo. Le limpié la boca y la sangre de su mejilla. Tenía una herida allí, y si Nate le había hecho eso, yo se lo haría diez veces peor a él.


    Después de que había limpiado su boca con enjuague bucal, la llevé a la cama, a pesar de que había tratado de darme un argumento confuso de que podía caminar. Ni siquiera lo pensé dos veces antes de quitarme los zapatos y subirme con ella.


    Estaba demasiado lejos y yo no había dormido en una semana. Necesitaba esto tanto como ella. Enrosqué mi cuerpo alrededor del suyo, sosteniéndola cerca hasta que su respiración se ralentizó y mi corazón trató de coincidir.


    No podía permitirme pensar en lo que podría haberle sucedido si hubiera llegado más tarde o no hubiera aparecido en absoluto. Si lo pensara demasiado, estaría fuera de esta habitación y encontraría a Nate para la segunda ronda.


    En cambio, sostuve a la chica que había ocupado mi mente durante los últimos dos años, dejándome apoyarme en el conocimiento de que estaba a salvo por ahora. Me daba unas horas de esto, respirándola, sintiendo lo perfectamente que encajaba en mis brazos, y luego la soltaría. Tenía que hacerlo.
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    Justo cuando el sol comenzó a salir, yo también lo hice. Un beso en la frente de Bex, y me puse de pie, metiendo sus sábanas debajo de su barbilla. Sería mejor para mí no estar aquí cuando ella se despertará. Con suerte, ella no recordaría que había dormido aquí en absoluto.


    Cuando me volví para salir de su habitación, algo que brillaba en su escritorio me llamó la atención, así que me tomé el segundo extra para comprobarlo.


    El sol que brillaba a través de una grieta en sus cortinas había atrapado en la esquina de la imagen en blanco y negro de Wyatt que me había mostrado. Estaba encima de una pila de otras imágenes.


    Bex gimió, revolviéndose en sus sábanas. Presa del pánico de que se despertara y me encontrara aquí, metí la pila en mi bolsillo e hice lo que siempre hacia:


    Corrí.

  


  
    Capítulo 36


    Bex


    Traducido por Estrellaxs


    Corregido por Sandra


    Tan pronto como pude pensar claro y limpié el vómito de mi cabello y la sensación de la boca de Nate Bergen de mi piel, estaba fuera de mi casa y en los brazos de Grace.


    ―Lo siento ―sollocé―. No debería haber ido. Lo siento.


    Me acarició el cabello y se balanceó conmigo mientras nos sentábamos juntas en su cama. Acababa de derramar mis tripas sobre la fiesta del infierno, y mis recuerdos confusos de lo que Nate había hecho o tratado de hacer. Todavía parecía irreal. Anoche, me había sentido como si hubiera estado observando mi cuerpo desde arriba, desapegada y lejos.


    ―Oh, Dios mío, chica, no te disculpes. Lamento que hayas pasado por eso. Debería haber dejado que Bash matara a Nate Bergen cuando quería. Es un cretino absoluto y sin valor para la sociedad.


    ―Es mi culpa también. Me emborrache tanto y sabía que no podía confiar en él. ¿Por qué me dejaría salir de control de esa manera?


    Sabía por qué. Había estado triste, completamente abatida, pensando en Asher y necesitando un descanso de una noche. Por supuesto que no había ayudado. Todo estaba mucho peor ahora.


    Se retiró, apretando mis hombros. ―Detente. Deberías poder emborracharte sin preocuparte de que un idiota se aproveche de ti.


    Sacudí la cabeza. ―Soy estúpida.


    Resopló. ―¿Crees que soy estúpida por emborracharme en el primer año y terminar en una habitación con Nate?


    ―No. Nunca pensaría eso. Él es el jodido.


    Sus ojos se enardecieron cuando le hice un punto para ella. ―Ten la misma gracia para ti misma entonces.


    Toque las rasgaduras en mis jeans. ―Lo intentaré. Sólo... Echo de menos a Asher. Me rescató anoche, y creo que incluso podría haber dormido conmigo en mi cama, pero se había ido hace mucho tiempo cuando me desperté, así que sé que no significo nada. Él estaba cuidando de mí, como lo haría una persona compasiva, pero eso es todo.


    Su mano se deslizó sobre mi cabello. ―Tal vez. Supongo que no lo sabrás a menos que intentes hablar con él.


    ―No me hablará. ―Mi estómago se revolvió y casi tuve que correr a su baño, pero respiré profundamente para calmarlo―. No sé qué hacer.


    ―Ojalá tuviera algún gran consejo. Solo sigue haciéndole saber que todavía quieres perdón y espera. No puedes forzarlo.


    ―Lo sé. No me gustaría forzarlo. Ha pasado por mucho y...


    ―Tú también lo has hecho.


    Mis ojos se sacudieron hacia los de ella, y fruncí el ceño. ―Mi hermano está vivo.


    ―Pero va a ir a la cárcel. Tu familia se está separando. Estuviste atormentada durante las últimas semanas en la escuela. Las fotos de desnudos estaban pegadas en tu casillero y James Anthony te acorraló en la sala de arte. Yo diría que has pasado por muchas cosas.


    Le di un pulgar hacia arriba. ―Gracias por contar el show que es mi vida.


    Sus ojos se pusieron en blanco. ―Ahí está mi mejor amiga sarcástica. Te extrañé por un minuto.


    ―El sarcasmo nunca está demasiado lejos. ―Sacudí la cabeza―. ¿Podemos no hablar más de esto? Solo quiero ver películas tontas y...


    Los ojos de Grace se iluminaron. ―¿Comer?


    Riendo ligeramente, me froté el estómago retumbante. ―Creo que puedo comer. Sin embargo, tiene que ser completamente insalubre y cubierto de grasa para absorber los pecados de anoche.


    Revisó el reloj junto a su cama. ―Perfecto. Son las diez de la mañana. Pidamos pizza.
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    No dejé la casa de Grace hasta después de la cena. Pasamos el día con su mamá, comiendo y viendo películas. Cuando regresé a mi tranquila casa, no me importó tanto. Todavía estaba triste y despistada sobre qué hacer a continuación, pero no me sentí a segundos de tirarme por un acantilado, lo que significaba algo.


    Después de tomar unas galletas saladas y una botella de agua, me acerqué a mi habitación, con la intención de acurrucarme en mi cama y ver aún más películas. La luz estaba encendida, lo que me sorprendió, pero no lo pensé mucho hasta que vi a la persona sentada en mi escritorio.


    Asher Beck, casual como podía ser, se sentó con el tobillo apoyado en la rodilla, teléfono en mano, relajado en mi silla.


    ―¿Asher?


    Se sobresaltó y sus ojos se dirigieron a los míos. ―Bex. No te escuché entrar.


    Traté de sacudir las telarañas de mi cabeza. No podía estar en mi habitación, sentado aquí como si perteneciera. Esto tenía que ser un sueño febril, o un sueño de resaca, o algo así. Esto no podría ser real.


    ―Vivo aquí, así que... ¿qué estás haciendo aquí?


    Dio unas palmaditas en el escritorio con la palma de la mano. ―Tomé algo que tenía que devolver.


    ―¿Mi corazón? ―le espeté.


    Estúpida, estúpida, estúpida. Si trataba de devolverme mi corazón, lo empujaría por su garganta. Era suyo ahora. No quería que esa cosa rota volviera.


    Me miró fijamente sin respirar antes de darse la vuelta, apretándose la sien. ―¿Te sientes bien?


    ―Estoy bien. ¿Y tú?


    Con los ojos abiertos, giró en mi dirección. ―¿Realmente me estás preguntando si estoy bien? Después de Nate... después… ―Su cabeza cayó como si fuera demasiado pesada para mantenerse erguida.


    ―Tus nudillos están destrozados y parece que no has dormido en semanas. Así que sí, te pregunto si estás bien. ―Al notar el hundimiento de un cuerpo en mi edredón, que había sido suave cuando me fui, le pregunté―: ¿Cuánto tiempo has estado aquí?


    Se encogió de hombros, mirando al suelo. ―No lo sé. Un tiempo.


    ―¿Por qué? Si hubieras enviado un mensaje de texto, habría vuelto a casa.


    ―No sabía que me quedaría hasta que lo hice. ―Inclinándose hacia adelante, presionó sus palmas entre sus rodillas―. Dormí anoche.


    Asentí, moviéndome más adentro en mi habitación para dejar mi agua y galletas en mi tocador. Asher me siguió con ojos cautelosos. En lugar de ir hacia él y conseguir las respuestas, me senté en mi cama al otro lado de la habitación, tirando de mis piernas debajo de mi sudadera con capucha.


    ―Te acostaste conmigo, ¿no?


    Suspiró. ―Fue un error. Solo confundió las cosas.


    ―¿Para quién? ¿Para ti? Porque no estoy confundida sobre cómo me siento acerca de ti. Tampoco estoy confundida acerca de que ya no me quieras.


    Su cabeza se levantó. ―No se trata de no quererte. Se trata de no confiar en ti. Te pedí algo que necesitaba y no pudiste dármelo.


    ―Supongo que eso es cierto. Pero, ¿y si estuvieras pidiendo demasiado? ¿Qué pasaría si estuvieras pidiendo algo que no deberías tener?


    Entrecerró los ojos y su labio se enroscó en algo cercano a un gruñido. ―Entonces deberías haberlo dicho.


    Devolviéndole sus palabras, a pesar de que no estaba en absoluto enfadada, solo frustrada, dije―: No sabía que era demasiado hasta que lo fue.


    ―¿Pero por qué? ¿Puedes decirme por qué? Te tuve. Yo estaba allí para ti. ¿Por qué necesitabas verlo? ¿Por qué necesitas esa conexión con él?


    Esta era mi única oportunidad de hacerle entender, si realmente estaba dispuesto a escuchar. ―Es mi única familia real, Asher. Él es todo lo que tengo.


    Asher explotó fuera de mi silla. ―¡Me tenías!


    Incliné la cabeza para mirar su cara roja y su pecho agitado. Estaba tan enfadado conmigo que ni siquiera intentaba ver esto desde mi punto de vista.


    ―Tenía. Pretérito. Hice algo que no te gusto, por supuesto, era algo grande, y decidiste terminar conmigo. Así que no trates de decirme que es lo mismo. Mi hermano se jodió a lo grande, pero no puedo decir que nunca lo volveré a ver. No puedo. Y no creo que pudieras hacerlo si hubiera sido tu hermano sosteniendo el arma. ¿Puedes decir sinceramente que eliminarías a Wyatt de tu vida para siempre si los roles se invirtieran?


    Caminó por mi habitación, metiendo ambas manos en su cabello. No tenía una respuesta inmediata, así que esperaba que eso significara que realmente estaba rumiando mis palabras.


    ―Asher... Lo siento mucho por no decirte que necesitaba verlo. Traicioné tu confianza, y no puedo decirte cuánto me arrepiento de eso. Si nunca me vuelves a mirar, al menos sabes que lo siento por eso.


    ―¿Pero no por qué fuiste? ―gritó mientras caminaba.


    ―No. Realmente no por eso. ―Y debido a que esta podría haber sido la última noche que estaríamos juntos en una habitación como esta, descruce las piernas y me deslicé hacia adelante hasta que mis pies estaban en el suelo―. Te amo, Asher Beck. Realmente, realmente te amo.


    Sus pasos se detuvieron, pero no me miró. ―¿Qué dijo? ¿Sobre Wyatt?


    Había estado temiendo esta pregunta. ¿Cómo podría decirle a Asher que Wyatt había sido suicida? ¿Cómo podría decirle que había robado el arma para acabar con su propia vida? No le mentiría, lo sabía.


    ―Dijo que él y Wyatt solían hablar sobre limpiarse y casarse y tener hijos. Dijo que Wyatt estaba muy triste, más hacia el final. Ambos estaban drogados con metanfetamina cuando Parker le disparó. No creo que Parker supiera lo que estaba haciendo cuando apretó el gatillo, pero eso es algo que nunca sabremos con certeza.


    Finalmente me miró, las lágrimas llenando sus ojos. ―¿Le crees? ¿Que no tenía la intención de dispararle?


    Incliné la cabeza, imaginando la cara de mi hermano en la oficina de Sue. ―Creo que amaba mucho a Wyatt y perderlo siempre será su mayor arrepentimiento.


    Asintiendo, volvió a inclinar la cabeza mientras se limpiaba las mejillas. ―Esta mañana, tomé prestadas las fotos que les tomaste en la playa. Eso es lo que estaba trayendo de vuelta.


    ―¿Las miraste?


    ―Un par. Dime de qué se reía Wyatt cuando tomaste su foto.


    Presioné mis labios juntos mientras los recuerdos de ese día se apresuraban a regresar. El sol había sido tan brillante, y los chicos habían sido tan joviales. Habían salpicado las olas y posado para mí.


    ―Había una familia allí. Dos papás y dos niños pequeños. Imagen perfecta, ¿sabes? Parker le dijo a Wyatt que serían ellos algún día, pero que Wyatt tendría que hacer todos los cambios de pañal porque el estómago de Parker no podía manejarlo. Wyatt se divirtió mucho y prometió que se ocuparía de todos los realmente asquerosos. ―Levanté un hombro―. Estaban felices, Asher. Fue solo un momento en el tiempo, pero...


    ―Lo atrapaste. ―Se volvió a limpiar los ojos―. No sé si alguna vez lo voy a perdonar, Bex.


    ―Tampoco sé si lo haré.


    Se movió hacia adelante, cayendo de rodillas frente a mí con la cabeza inclinada para que no pudiera ver lo que estaba sucediendo en su mente. ―Sin embargo, quiero como el infierno perdonarte.


    La esperanza me hinchó el pecho. ―Quiero eso. No puedo obligarte a hacerlo, pero quiero eso más que nada.


    Sus manos cubrían mis rodillas. ―Te dije que tus pensamientos oscuros eran míos, pero no me los diste. Los mantuviste encerrados, luego me traicionaste. Necesito saber que nunca volverás a hacer eso.


    ―No lo haré. ―Eso fue todo lo que pude decir. Una promesa que cumpliría.


    Sus manos se flexionaron, sosteniendo mis rodillas con fuerza. ―Nuestros hermanos estaban jodidos. Sus vidas podrían haber ido de muchas maneras, pero al final, lo quemaron todo. ―Hizo una pausa y contuve la respiración, esperando lo que diría a continuación―. ¿Qué pasa si no hacemos eso?


    ―Asher. ―Extendí la mano lentamente, apartándole el pelo de la frente. Cuando no se opuso, ahuequé los lados de su cabeza. ―¿Estás diciendo que tengo una oportunidad?


    Soltó una de mis rodillas para pasar un dedo por mi cara. ―¿Qué pasó con tu mejilla?


    Arrugué la nariz. ―Mesa de café explosiva. Una astilla me rozó.


    ―Hmmm. ―Su mano se abrió, sosteniendo mi mandíbula―. Estoy diciendo que no había posibilidad de que no viniera por ti. Anoche, hoy, mañana. Siempre vendría por ti, aunque no lo supiera. Prometiste ser mía...


    ―Y prometiste ser mío.


    ―Lo hice. Lo decía en serio. Todavía lo digo en serio.


    ―Tuvimos un comienzo realmente complicado.


    ―Sí. ―Su pulgar rozó mi labio inferior―. Realmente lo hicimos. Sin embargo, no me arrepiento.


    Mi boca se curvaba en la sonrisa más pequeña y esperanzada. ―Tengo un montón de remordimientos, pero ninguno de ellos implica estar contigo, Asher. Los tiré hace un tiempo.


    Dio un suspiro. ―Yo también lo hice.


    ―¿Crees que puedes perdonarme?


    Asintió lentamente, su mirada barrió de mis labios a mis ojos. ―Está hecho. Tienes mi perdón. Si lograste mirar más allá de la mierda que saqué y la forma en que te traté al principio, entonces puedo mirar más allá de mi propio dolor y ver el tuyo. No puedo garantizar que alguna vez me sentiré cómodo con tu relación con tu hermano, pero puedo aceptar que podrías tener una. Te amo jodidamente, Bex, y siempre te daré lo que necesitas. Solo tienes que decirme qué es eso. ¿De acuerdo?


    ―Está bien ―susurré―. Yo también te amo, Asher.


    Me agarró la barbilla. ―Si alguna vez vas a una fiesta sin mí o sin uno de tus amigos cercanos y te emborrachas, tu trasero estará en llamas. ¿Lo tienes? No se te permite asustarme de nuevo.


    Agarré su barbilla de la misma manera. ―Asusté la mierda de mí misma y me curé de cualquier deseo de probar otra droga o beber vodka de nuevo. Nunca seré tan imprudente.


    Rodeó sus dedos alrededor de mi muñeca, bajando mi mano. ―¿Quieres que mate a Nate? Porque estoy en un lugar donde podría hacerlo sin parpadear.


    ―No. Sacarle la mierda fue suficiente. Quiero que te quedes conmigo.


    Se movió rápido, reuniéndome contra él. ―Siempre me voy a quedar contigo. ―Entonces su boca cubrió la mía, y yo estaba en casa.


    Nuestra conexión se forjó en el fuego de las vidas ardientes de nuestros hermanos, y a través de las cenizas que dejaron atrás, Asher y yo emergimos. No deberíamos tener sentido, y tal vez no lo hacíamos en el exterior, pero en todas las formas importantes y profundas del alma, encajábamos. Nada había tenido más sentido que el amor salvaje que habíamos provocado entre nosotros.


    Habíamos tomado el dolor, la ira y la pena de la pérdida y lo habíamos fusionado en algo más, algo útil, en comprensión, perdón, amor.

  


  
    Epílogo


    Asher


    Traducido por Estrellaxs


    Corregido por Sandra


    un año después


    ―Vamos, chica somnolienta. Eres la estrella, tienes que sacar el culo de la cama.


    Bex se dio la vuelta, sobre su espalda, frotándose los ojos. Había estado tratando de despertarla de su siesta de ansiedad durante los últimos diez minutos, pero no me había esforzado tanto. No cuando ella estaba durmiendo en un par de bragas negras y mi jersey de la universidad luciendo adorable y sexy como el infierno.


    Finalmente, abrió los ojos y sus labios se curvaron en una sonrisa. ―Hey. ―Su voz era áspera por el sueño, y me encantó―. ¿Amy te dejó entrar? ¿Dónde está ella?


    La compañera de cuarto de Bex no se preocupaba por mí. Probablemente porque me veía con demasiada frecuencia ya que pasaba la mayor parte de mi tiempo libre con Bex. Pero también porque era una perra recta. Al menos era decente con Bex. No lo habría tolerado de otra manera.


    ―Amy me insultó, luego se quejó acerca de decirte que te vería en la galería más tarde. Creo que le estoy empezando a gustar ―le respondí.


    Se sentó, rodeando sus brazos alrededor de mi cuello. ―No lo hace y nunca lo hará, pero eso está bien. Me gustas.


    La metí en mi regazo, con sus cálidas piernas a horcajadas sobre las mías. ―A mí también me gustas. Especialmente cuando usas mi número y todos saben que eres mía. No estaría de más que lo usaras en público de vez en cuando. ―Trabajé mis manos debajo de la camiseta, deslizándolas por sus costillas hasta sus senos.


    Bex se rio y se arqueó en mis manos. ―Teniendo en cuenta que me presenté a todos los partidos en casa usándola y me sigues por todo el campus, creo que la gente es consciente de que estamos juntos.


    Mi primera temporada de fútbol universitario había sido un intento. Había entrado con expectativas realistas. Sabía que no sería la estrella del equipo como lo había sido en la escuela secundaria, y no lo era. Lo hice decentemente e hice algunas jugadas excepcionales, pero había juegos en los que quería arrancarme el casco y aplastarlo en mis propias manos. Esos fueron los partidos que miré a las gradas y la vi. Bex se sentó con las otras novias en todos los partidos vestida con mi número. Después del primer juego, ni siquiera se había quejado de eso. Y cada vez que giraba mis ojos hacia ella, siempre estaba mirándome de cerca. No diría que la había convertido en fan, si no hubiera estado jugando, ella habría estado haciendo cualquier otra cosa, pero ella era el apoyo que necesitaba para salir adelante.


    Y se veía sexy como la mierda con sus pequeñas faldas a cuadros, botas de plataforma y mi jersey. Así que también estaba eso.


    ―Podrían ser más conscientes. ―Mordí el pliegue de su cuello, haciéndola temblar―. No te sigo, por cierto. Sucede que tenemos la mayoría de nuestras clases juntos.


    ―Mmmhmmm. ¿Y quién arregló eso?


    ―Elegiste clases interesantes. No puedo evitar que quisiera tomar las mismas. Elige las aburridas si quieres deshacerte de mí.


    Rodó sus caderas y sonrió contra mis labios. ―¿Me oyes quejarme? ¿Quién más me dejaría copiar sus respuestas en psicología?


    Le apreté el culo y la presioné contra mi polla hinchada. ―Nadie, ese es quién.


    Se levantó sobre sus rodillas, empujando la cintura de mis pantalones. ―Espero que tengamos tiempo.


    ―Siempre hay tiempo. ―Empujé sus bragas hacia un lado mientras sacaba mi polla de mis pantalones y ropa interior. Estaba caliente y resbaladiza, ya lista y apenas la había tocado―. Sin embargo, tendrá que ser duro y rápido.


    Me miró, con las cejas levantadas y una tortuosa sonrisa en los labios. ―Hazlo brutal, Asher.


    Eso era todo lo que necesitaba escuchar. La giré sobre su espalda, empujé sus bragas completamente fuera del camino y golpeé a casa en un fuerte empujón. La espalda de Bex se inclinó y soltó un fuerte gemido mientras me aceptaba. Realmente no teníamos tiempo para esto, pero nunca pude decirle que no.


    Sus piernas pasaron por encima de mis hombros, y sostuve su culo en mis manos, inclinando su cuerpo para poder follarla hasta el olvido. A ella le encantó, mi chica malvada. Una inyección de dolor mezclada con su placer todavía la sacó como ninguna otra cosa.


    Tuvimos que colar momentos como este siempre que pudimos, ya que ambos vivíamos en dormitorios con compañeros de cuarto. A partir del verano, sería diferente. Nos estábamos mudando a un apartamento en el borde del campus, así que no habría más escabullirse, no más estar callados, no más esconderse bajo las sábanas. La chica era mía.


    Bex gritó, apretándose a mí alrededor, luchando contra mis manos inmovilizando sus brazos. Se corrió tan rápido que no había estado listo para eso. Mientras gritaba, le cubrí la boca con la mía, amortiguando el sonido para que su AR no pensara que estaba siendo atacada.


    La follé aún más fuerte, corriendo hasta la línea de meta. Sus ojos encontraron los míos, y esos bonitos labios se inclinaron en una sonrisa satisfecha y sensual. Eso fue lo que lo hizo.


    Jadeando, caí sobre la cama junto a ella, tirando de ella en mis brazos. ―Necesitas vestirte.


    ―Lo sé. Dame un minuto más, entonces lo haré. ―Sus párpados comenzaron a caer mientras se acurrucaba en el pliegue de mi brazo. Le golpeé el trasero, despertándola de nuevo.


    ―Nuh-uh. Sin dormir. Es tu gran noche.


    Se frotó la cara contra mí, gimiendo. ―¿Por qué tienes que estar tan cómodo si no quieres que duerma contigo?


    ―Quiero que duermas sobre mí, pero no ahora. ―La golpeé de nuevo―. Fuera.


    Su cabeza se levantó. ―¿De verdad crees que darme nalgadas me va a sacar de la cama? ¿Me conoces, Asher?


    Riendo suavemente, le di un golpecito en la barbilla con mi nudillo y toqué sus labios con los míos. Luego me limpié todo el humor de la cara y usé el timbre bajo que la hizo obedecer de inmediato. ―No lo voy a decir de nuevo, Bex Lim-Beck. Fuera.


    Se tomó un segundo para derretirse ante la orden en mi voz antes de luchar por hacer lo que le pedí.
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    Bex era parte de una exposición en la galería para estudiantes de la USC. Sus fotografías colgaban en las paredes del espacio prístino y en blanco para que cualquiera las viera, y yo era el que estaba nervioso.


    Me había dicho qué tres fotos había elegido para el programa, pero aún no las había visto.


    No había soltado su mano desde que pusimos un pie en la galería. La impaciencia me afectó tanto como los nervios cuando fue detenida varias veces por otros estudiantes y dos profesores. No es de extrañar, los maestros de Bex la amaban, y ella había encontrado un grupo sólido de amigos nerds y artísticos. Me iba a alegrar de que mis compañeros de fútbol se mezclaran con sus amigos artistas en nuestra fiesta de inauguración cuando nos mudáramos a nuestro apartamento.


    Finalmente pudimos separarnos del profesor de Bex y dirigirnos a su exhibición. Mi mano se apretó alrededor de la suya, probablemente demasiado, pero me dejó abrazarla.


    En la pared, ampliada y en blanco y negro, había una imagen de Wyatt y Parker, sonriendo ampliamente y sosteniéndose el uno al otro. Detrás de ellos, una gran ola crestada, y desde la perspectiva de la fotografía, parecía que estaba a punto de acabar con ellos.


    Ella lo había titulado: Realidad


    Las otros dos también eran hermosas. Una era de mi compañero de equipo Terrance al final de un juego. Apenas habíamos perdido, y Bex había capturado su decepción como si fuera algo físico. La tercera imagen era alegre, un equilibrio perfecto para las demás. Había fotografiado a uno de los trabajadores de mantenimiento en el campus entregándole una flor.


    Mi chica era asombrosamente talentosa.


    Tomé los detalles de “Realidad” durante un minuto sólido antes de poder formular qué decir.


    ―Fue solo un momento ―susurró.


    ―Pero lo capturaste. ―La tiré contra mí, besando la parte superior de su cabeza―. Todo lo que tenemos son momentos, ¿verdad? Y nunca suficientes de ellos.


    ―No, nunca lo suficiente.


    Después de eso, tuve que darle la espalda a los retratos. Sabía que a Bex no le importaría. Ella me atrapó de una manera que nadie más lo hizo.


    Todavía no me había acercado a Parker Lim. Pensé que tenía una década antes de que saliera de la cárcel para trabajar en poder enfrentarlo. Me había escrito una carta, asumiendo toda la responsabilidad por la muerte de Wyatt, sin ofrecer excusas ni explicaciones. También había dicho que había amado a mi hermano más que a la vida y que vivir sin él era insoportable. Eso le dio consuelo a mi negro corazón. Porque por mucho que amaba a Bex, y había abandonado la mayor parte de mi ira durante el último año, no había terminado de odiar a su hermano.


    Ella lo sabía. Me dejó lidiar con lo que necesitaba. No nos ocultamos eso el uno al otro. Por eso trabajamos. Ella lo había visitado otra vez, y cuando llegó a casa y me contó todo, le dije que Parker era un maldito idiota, y ella dijo que me amaba.


    Al final de la noche, acompañe a Bex de regreso a su dormitorio. Su compañera de cuarto ya estaba en su habitación, muy probablemente pegando alfileres en un muñeco vudú con mi cara en él, así que nos detuvimos frente al edificio.


    No dormir con Bex no me sentaba bien después de todas las noches que me había colado en su habitación antes de irnos a la universidad. Pero solo teníamos unos meses más antes de que terminara esta etapa. En lo que a mí respecta, una vez que la tuviera en mi cama de nuevo, estaría allí de por vida. No había nadie más para ella, al igual que no habría nadie más para mí.


    Bex iba a ser la señora Lim-Beck algún día, le gustara o no.


    Con los brazos alrededor de su cintura, la sostuve cerca. ―¿Te dije lo orgulloso que estoy de ti?


    Clavó los dientes en el labio inferior, mordiendo una sonrisa. ―Lo hiciste, pero puedes decirlo de nuevo.


    ―Estoy muy orgulloso de ti. Tu mente y la forma en que ves el mundo son hermoso. Eres una buena chica, Bex. Tengo la suerte de tenerte.


    Resopló. ―Me alegro de que finalmente lo reconozcas.


    Con un gruñido, levanté a mi novia inteligente y la apreté contra la pared de ladrillos. La gente iba y venía, y yo no tenía por qué manejarla así en público, pero jodidamente desafiaba a alguien a tratar de detenerme.


    Ahuequé su mandíbula mientras me sonreía. ―Te amo, pequeña habladora...


    Sus cejas se dispararon. ―¿Princesa? ¿Flor de loto? ¿Amor de mi vida?


    ―Iremos con el último.


    Su frente golpeó contra la mía. ―Yo también te amo, Asher. Gracias por venir esta noche. Sé que no era tu cosa favorita, pero te necesitaba allí y tú lo estabas.


    Inclinó la cabeza hacia atrás para encontrarse con mis ojos. Los suyos eran relucientes y llenos de fuego. Tal vez estaban reflejando la llama en los míos que siempre ardía más caliente cuando ella estaba cerca.


    ―Siempre lo estaré ―prometí.


    Bex sonrió. ―Lo sé.


    Fin
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